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“—Esto me enferma. Te juro que si fuera otro no me importaría tanto, pero ese Hernán es un hijo de puta—afirmó Iván, enojado.


    —Lo que te enferma es que nos la haya soplado en nuestras narices, Iván. No jodas… Y sobre el asunto de si se va a quedar o no… Dejala que nos cuente cuando ella lo considere oportuno. Lo peor que podemos hacer es presionarla —opinó Santiago bastante más calmado.


    —¿Y qué es lo que debemos hacer, entonces?


    Su amigo sonrió.


    —Disfrutarla.”


    
 


    Verónica se debate entre el mal que hace bien, y el bien que hace mal. New York y Punta del Este son sedes de ese debate que tiene su alma en vilo y su cuerpo en jaque.


    Por un lado está Hernán quien supo darle una mano cuando otros le dieron la espalda, y una promesa a la cual no puede faltar. 


    Y por otro están ellos. Iván y Santiago… Esa relación prohibida ahora lo es más que nunca. Verónica sube la apuesta erótica al máximo, y los hace protagonistas de perturbadoras escenas donde el único objetivo es el placer.


    En esta ecuación no falta la mirada crítica y reprobadora de la sociedad que no ve con buenos ojos una relación de a tres, y un desenlace inesperado que deja a todos llenos de preguntas. 


    Es que esta historia se escribe en el día a día de una mujer que para defender su derecho a ser feliz, cree que no tiene límites. ¿Será así de fuerte? ¿O deberá someterse al vaivén de las circunstancias? Descubramos si Verónica logrará al fin olvidarse de "ser buena", pegar la media vuelta y luchar por el amor.


     


    DE LA MANO DE VERÓNICA L. SAUER, AUTORA Y PROTAGONISTA, LLEGA LA CUARTA PARTE DE LA SERIE DOBLE O NADA, QUE TODAS ESTABAN ESPERANDO.
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    PRÓLOGO


     


     


     


    Una sensación de deja vù me invade, y no es nada agradable por cierto. 


    No es la primera vez que me encuentro en un vuelo sola, y con el extraño presentimiento de estar huyendo de algo que debería enfrentar, para enfrentar algo de lo que debería huir.


    Mi destino es New York, donde un hombre me espera. Ese hombre es quien supo darme una mano cuando otros me dieron la espalda. Secó mis lágrimas y me limpió los mocos cuando no hacía otra cosa que llorar lamentando lo que consideraba perdido. Ese hombre me dio herramientas para empezar de nuevo. Me aguantó la cabeza, el bolsillo y el corazón cuando más lo necesité.


    Le prometí que iría a saldar mis deudas, y que ese abrazo que nos dimos en el aeropuerto no sería el último.  


    Y voy a cumplir esa promesa.


    Pero al abandonar Punta del Este, estoy dejando también algo que marcó un antes y un después en mi vida. Algo que le dio sentido a todo, que me hizo vibrar y creer que no existen imposibles. Estoy dejando mi alma, mis ángeles y demonios, mis sueños de amor. 


    Sí, amigos, me estoy yendo.


    Por segunda vez en este mismo año, voy camino a New York a reencontrarme con Hernán, luego de haber vivido en el paraíso junto a Iván y Santiago. 


    Cuando partí en febrero, no sospechaba que julio me traería de regreso y mucho menos que tendría otra oportunidad junto a ellos. Pero después de lo vivido durante este increíble mes lleno de pasión y desenfreno,  sé  que el verdadero amor será con ambos o no será.


    Así que aquí estoy, pegando la media vuelta tal como le prometí a Hernán, pero esta vez sin intención de quedarme. Voy a arreglar cuentas con él, a poner mis asuntos en orden, y luego regresaré a buscar lo que mi cuerpo pide a gritos: un espacio en la cama de los dos hombres de mi vida. 


    Y si es posible, también un lugar en sus corazones.


     


    Verónica 

  


  


  
     


    Capítulo uno


     


     


     


    —¡Ay, carajo!


    Iba tan distraída escribiendo en su móvil que se dio de lleno contra alguien, rebotó y cayó sentada. El hombre del traje naranja soltó la escoba y se deshizo en disculpas mientras la ayudaba a levantarse.


    Suspiró avergonzada, pero le regaló una sonrisa y le aclaró que ella era la responsable de esa inesperada colisión en pleno Central Park. Se arregló la ropa, e intentó recuperar la compostura al tiempo que se alejaba. El pobre sweeper pareció preocupado, pero luego de un par de miradas furtivas se encogió de hombros y continuó con su trabajo.


    Verónica guardó el teléfono y se volvió a observarlo. Se veía tan apesadumbrado como ella… “Otro latino extrañando su tierra”, pensó. 


    El verano estaba casi despuntando en la increíble New York, pero en su alma solo había invierno. Su corazón estaba congelado en la nostalgia de lo que había dejado en el sur, y la sensación de haberse equivocado al elegir no la dejaba vivir. 


    Se dijo que su problema era el de siempre: pensar demasiado. Se compró una Coca y un sándwich de atún y se sentó en el césped a comer, al igual que lo hacían cientos de personas a su alrededor en ese instante, solo que los demás se veían distendidos y felices bajo el sol de mayo. 


    Levantó la cabeza, y cerró los ojos, disfrutando del calor de los rayos matinales. Tal vez lo lamentara más tarde al comprobar ante el espejo que lucía como un tomate, pero en ese momento, todo lo que necesitaba era aire libre y respirar. Respirar en serio, porque hacía tres meses que sentía que se ahogaba entre las cuatro paredes del mini loft de Hernán.


    Hernán… El ex “pastelito” de su amiga Ana había resultado toda una sorpresa.


    Lo había descripto en las novelas como un chico inestable, perturbado, triste,  pero el pastelito había terminado siendo su cable a tierra, y ella lo consideraba la persona más sensata que había conocido en su vida. 


    Sí, Hernán ya no estaba perturbado y tampoco era un chico, pero continuaba triste. ¿Sería aquel amor enfermizo por Ana lo que lo mantendría así? Quería pensar que se trataba de eso, y no en que fuera ella la causante de esa tristeza.


    Sin embargo, muy dentro de sí  Verónica intuía que estaba en sus manos el liberarlo de ese pesar que le aguaba los ojos con demasiada frecuencia, incluso luego de haber reído hasta cansarse con alguna sitcom.


    Vivían, comían y dormían juntos en el ático que alquilaba Hernán, pero a pesar de la constante proximidad, había algo que los mantenía alejados uno del otro: el sexo.


    El sexo era el motivo por el cual Verónica creía que echaba a perder no solo lo que le importaba, sino también lo que le convenía, y por eso se cuidaba muy bien de no hacer que eso se interpusiera en su amistad con el pastelito.


    No es que quisiera cogerse a Hernán específicamente, pero su cuerpo entero estaba sensibilizado por completo y respondía ante cualquier estímulo de una forma vergonzosa. Lo que veía en la tele, la música, parejas besándose por la calle y hasta un simple baño de inmersión, le provocaban hormigueos y humedades varias que la tenían a mal traer.


    Llevaba más de un año en completa abstinencia y eso se hacía sentir sobre todo por las noches. Le pesaba, claro que sí. Y le pesaba más cuando recordaba…


    Y no era Hernán el eje de esos recuerdos.


    Cuando cerraba los ojos los veía. Los escuchaba. Podía percibir el aroma de sus cuerpos, y también su sabor. Parecía que había sido el día anterior que había vivido la aventura afectivo-sexual más importante de su vida junto a ellos.


    Santiago e Iván. Sus dos hombres. Sus dos amores. Juntos. Al mismo tiempo. Los tres.


    Un doble o nada la había llevado al desde séptimo cielo al quinto infierno. Así, de pronto, de un momento a otro… Tuvo que rearmarse para no derrumbarse. Tomó una decisión drástica, pero aún en los peores momentos, en los que deseaba con todas sus fuerzas que el tiempo retrocediera, no llegó a arrepentirse. Estaba convencida de que haber optado por la nada, luego de haberlo tenido todo, había sido su única salida. Sabía que ya era hora de dar vuelta la página pero  por más que quería olvidarlos, no podía.


    No podía borrar de su memoria la imagen de sus cuerpos desnudos entrelazados y jadeantes. Ni los besos, ni las risas, ni ese placer tan intenso que no parecía de este mundo


    Tenía un recuerdo tantas veces recreado que casi estaba gastado, pero era tanta la energía que lo rodeaba, que se renovaba con más fuerza cada vez que lo evocaba: la última vez que habían estado juntos los tres.


    Esa tarde había llovido, y ellos habían estado luchando por sacar la camioneta de Santi del barro, la cual Hernán había dejado semienterrada por descuido.


    A ella se le había hecho agua la boca  al verlos trajinar ataviados con sus vaqueros ajustados y con los torsos al aire, mojados y sucios, devastadoramente viriles.


    El deseo había hecho nido en su vientre, y una ardiente urgencia se había apoderado de ella hasta que Hernán dijo lo que dijo. Unas simples palabras, y pasó de ser una hembra voraz, a un animalito herido y temeroso. 


    “El embarazo de Vanessa lo cambia todo… Iván está fuera de combate, pero todavía lo tenés a Santiago…”


    Intentó sobreponerse, e ignorar las palabras de Hernán que en ese momento le parecieron especialmente insidiosas. Y casi lo logró, a fuerza de caricias en la ducha con Santiago.


    Para cuando llegó Iván, sintió que podía olvidarlo. Se obligó a sentir, y a no pensar. Fue sencillo, sobre todo cuando éste la hizo arrodillarse en la cama, con la cabeza contra la almohada y las caderas elevadas.


    Fue su muñeca una vez más y cómo lo disfrutó. Se dejó hacer de todo. Hurgaron en su interior con las manos, con la lengua. Le dijeron cosas prohibidas. Dedos entrando y saliendo, lenguas húmedas, saliva y sudor.


    El exhibirse para ellos le provocaba una inmensa excitación. Separó las piernas, entregada y anhelante, y les pidió más.


    Se lo dieron, pero antes se alimentaron mutuamente el morbo ordenándole que se tocara. Su propia mano la había llevado a la locura y también los había arrastrado a ellos que terminaron atándola al cabecero de la cama con el cinturón de una bata.


    La montó primero Santi, y solo dejó que la cogiera Iván porque el muy canalla lo amenazó con “ponérsela” a él si no le cedía el turno de inmediato. Y mientras éste la penetraba, Santiago entraba en su boca y le acariciaba el rostro con el dorso de la mano.


    Cuando Iván hizo una pausa de puro agotamiento, su amigo lo apartó sin demasiada gentileza y la observó con una extraña expresión. Fue solo un instante pero bastó para provocarle a Verónica una leve inquietud que se disipó cuando Santiago, levantándole ambas piernas con una sola la mano, la embistió de una estocada.


    Fue un polvo por demás salvaje que le arrancó varios orgasmos a ella, y uno solo pero intenso y prolongado a él, que culminó dejando los dientes marcados en el hombro femenino. Hasta ese día, Verónica no sabía si ese desborde había tenido que ver con el dolor o con el placer.


    Iván solía ser más controlado. Ella pensó que nunca sería capaz de hacerle daño pero se equivocó. Se lo hizo, vaya si se lo hizo y no se trataba de algo físico.


    Verónica presintió que esa sería la última vez cuando lo escuchó murmurar: “No me voy a olvidar nunca de este momento, belleza.”


    Una sensación de angustia se apoderó de ella. El principio del fin. El paraíso perdido. Las caricias en su pelo, el roce de sus labios mientras la embestía lentamente, le hicieron mucho daño… 


    Sintió que se estaba despidiendo y no se equivocó. 


    Iván iba a ser padre así que quería intentar llevar una vida tradicional, y eso no incluía a tríos con su mejor amigo y su empleada. Así de simple.


    La sugerencia de seguir solo con Santiago, a Verónica le pareció un insulto.


    Luego todo se precipitó. Hubo reproches y ruegos. Intentos de negociación. Y finalmente, la resignación y una decisión que la había condenado a la infelicidad pero había salvado los recuerdos.


    Doble o nada. Si no podía tenerlo todo, entonces no quería nada.


    El “pastelito” la había salvado de hundirse en la desesperación. La nada era su propia laguna, y Hernán fue al rescate. Debía estar hecho de cemento, porque fue más sólido que una roca. La contuvo, y le organizó la vida.


    Y allí estaba ella, en New York junto a él.


    Le llevó un año reunir el dinero necesario para alcanzarlo en la capital del mundo, y solo estuvo a punto de flaquear cuando coincidió con Iván y Santiago en un evento.


    No se lo permitió, sin embargo. Se armó de valor y huyó de ese lugar con el corazón en la mano, y la firme convicción de que en New York y junto a Hernán, estaba la tan ansiada nada que cerraría por fin sus heridas.


    Tres meses habían pasado desde su llegada, y las heridas continuaban intactas, igual que los recuerdos.


    El entorno era distinto, pero por dentro se sentía igual. Había estado trabajando en un pequeño restaurante, pero ya no. Había servido café y lavado platos, pero Coffe & Break no era “La Gaviota”, ni New York era Punta del Este, ni Hernán era…


    ¿Qué era Hernán? ¿Quién era Hernán? Y la pregunta del millón… ¿qué pretendía Hernán de ella?


    Había sido un gran amigo. Le había brindado un hombro en el cual llorar hasta desahogarse. Le había otorgado apoyo económico y moral.


    Pero esos últimos días, Verónica había descubierto que las miradas del “pastelito” se habían tornado especialmente lánguidas, y a veces hasta calientes. Se sentía en deuda con él y no quería perder su amistad, pero no podía dejar de sentir que él esperaba algo de ella.


    La semana anterior, por ejemplo. 


    “Vamos a mirar una peli antigua” le había propuesto. “Nueve semanas y media, para celebrar que hace justo ese tiempo que estás acá”. Ella pensó que hacía un poco más que eso, pero no objetó nada, así que la vieron juntos. Verónica había leído el libro pero nunca había visto la película, así que muy a su pesar sintió como se humedecía su ropa interior en un par de escenas. De pronto se encontró pensando que no había sido una buena idea mirar con Hernán un filme de tono erótico. Y se convenció de ello cuando él le sirvió una copa y le pidió un streaptease con una carita de gato con botas de Shrek que hubiera convencido a cualquiera.


    Verónica tragó saliva, y luego murmuró algo así como que no le parecía correcto y que tenía sueño.


    “Vamos, Vero. Somos amigos… Vivimos juntos. Yo no quiero que nos compliquemos, solo quiero…Un buen rato. Solo un buen rato… ¿Qué tiene de malo? Estás sola, estoy solo…” le dijo él con una sonrisa.


    Ella se quedó muda. 


    Muda y asustada, pues Hernán nunca había sido tan directo y jamás esperó que una propuesta de ese estilo saliera de esos labios.


    Abrió y cerró los suyos, pero no le salió nada. 


    Hernán pareció algo decepcionado y Verónica se alegró de ver solo decepción y no dolor ante el rechazo, en su tierna mirada.


    “Bueno, dejémosla por ahí. ¡Solo estoy bromeando! Vamos… A la cama que vos no estás trabajando, pero yo tengo que madrugar” le dijo, y luego se encerró en el baño.


    Media hora después, salió y se metió en la cama. Dormían uno junto a otro en camas gemelas, así que la intimidad para ellos era casi nula.


    Verónica se sentía confundida todavía, así que permaneció de espaldas a él, fingiendo estar ya dormida.


    Y minutos después, lo escuchó…


    Se quedó quieta en la penumbra y aguzó el oído. No podía creerlo… Detrás de ella, el ex pastelito de su amiga Ana se hacía una paja. 


    No había duda de eso, a juzgar por la respiración entrecortada y ese ruidito inconfundible que se produce al frotar el pene mojado por la lubricación. Era como un leve chapoteo que al final resultó contagioso y terminó ella también empapada, solo por escucharlo.


    Estaba muy impresionada, pero hizo el esfuerzo de mantenerse inmóvil para no delatarse, y se aguantó el calor y la excitación como pudo.


    Y a la mañana siguiente en el desayuno, no podía mirarlo a los ojos. Le había costado conciliar el sueño y tenía grandes ojeras que intentó disimular bajo una capa de maquillaje. El haber descubierto que él se masturbaba cuando la creía dormida la perturbó demasiado. Por supuesto; él notó su turbación y le preguntó si le pasaba algo.


    Verónica sacudió la cabeza y se concentró en su taza, pero le pasaba… Le pasaban mil cosas. Excitación, morbo, vergüenza, curiosidad, deseos de…


    “Comete un pastelito” le indicó él interrumpiendo sus tórridos pensamientos mientras le alcanzaba un cupcake. Ella se ruborizó tanto que le ardieron las orejas, y medio tartamudeando le dijo que no tenía hambre, pero sí que la tenía. Claro que no deseaba comerse un pastelito, precisamente.


    Verónica quería plato principal y postre, pero ambos estaban lejos. Muy, pero muy lejos… Las ganas de devorarlos estaban ahí, más presentes que nunca.


    No podía seguir así, pensando en ellos, recordándolos… 


    Debía despejar la cabeza, y el Central Park era el lugar para hacerlo. Dio otro sorbo a su refresco, y cuando alguien se interpuso entre ella y el sol, levantó la mirada.


    Era Hernán, y sonreía.


    


    


    

  


  


  
    Capítulo dos


     


     


     


    —Sabía que te iba a encontrar acá —le dijo mientras se sentaba junto a ella y le lanzaba un mordiscón al sándwich.


    —¡Epa! 


    —Tengo hambre. Las buenas noticias me abren el apetito.


    Verónica le dio lo que quedaba de su almuerzo. Igual no tenía mucha hambre.


    —Contame. Necesito una buena noticia.


    Él sonrió, mientras mordía otro bocado.


    —Mnanampzasenapais…


    —¿Qué?


    Hernán le hizo señas para que le pasara la Coca, y ella esperó pacientemente que terminara de tragar y bebiera.


    —Que mañana… empezás… en la Price…


    Si no hubiese estado sentada en el suelo, se hubiese caído de culo por segunda vez en el día.


    —Me estás jodiendo, hijo de puta.


    —No te metas con mi vieja, bitch.


    —Decime que no me mentís, bitch.


    —Te juro que es verdad, Vero. En serio… Me avisaron a mí porque te llamaron a vos y cayó en el contestador. Querían asegurarse de que recibieras el mensaje.


    Verónica sacó su móvil y verificó que tenía una llamada perdida de un número desconocido. Entonces era cierto…


    Estaba tan feliz que le echó los brazos al cuello, impulsiva. Los de Hernán se cerraron de inmediato en torno a su cuerpo, y hundió el rostro en su cabello.


    Ruidosas sirenas de alarma comenzaron a sonar dentro de la cabeza de Verónica. No debía mostrarse tan efusiva con él… No después de lo que había pasado la semana anterior. Rápidamente se soltó del abrazo y lo miró.


    —¿Así que mañana empiezo?


    —Ajá. Y antes de que me jures amor eterno por haberte conseguido esta oportunidad, te aclaro que no vas a ser gerenta sino a servir el café, repartir la correspondencia y sonreír ¿ok?


    —Eso hacía en Cofee & Break y por la mitad del sueldo —le aclaró ella. —¿Cómo no estar agradecida cuando me acabás de conseguir un trabajo en la Price?


    —Te lo conseguiste sola, bitch. Te adoraron ni bien te vieron.


    Ella rio feliz. Había hecho la entrevista dos días después del episodio de la paja de Hernán. Todavía se encontraba turbada por el hecho, pero al parecer no influyó en su desempeño esa tarde.


    —¿En serio?


    —¿Cómo no hacerlo Verónica Lorena Sauer? ¿Cómo no adorarte?


    La sonrisa de Verónica se congeló al instante, pero Hernán fingió no notarlo. Sacudió la cabeza y miró al frente.


    —¿Te acordás cuando te devolví el anillo acá mismo? —le preguntó sin mirarla. —Me puse de rodillas y todo el mundo creyó que te proponía casamiento.


    Ella asintió, cautelosa.


    —Sí… Aplaudieron y todo. Sos muy ocurrente vos.


    —Y vos sos divina.


    Cada vez eran más frecuentes sus demostraciones de afecto, sus halagos. Cada vez era más evidente que se sentía seducido por ella.


    Verónica creía que era una simple atracción sexual, impulsada por la carencia afectiva y el estrecho contacto. Estaba segura de que Hernán la asociaba a Ana, y tenerla allí era como tener un pedacito de su gran amor.


    Bueno, en realidad, no tenía ninguna de esas certezas.


    Prefería pensar que la situación era esa y no otra, porque de otro modo sabía que se iba a terminar apropiando de esa forma algo enferma de quererla. Era como una especie de veneración que podía ser muy adictiva para ella, pero no era correcto. 


    Lo observó unos momentos y admiró la perfección de los rasgos de Hernán. Se lo veía sereno y tan atractivo como siempre. Tenía una sonrisa de publicidad de pasta dental, y su mirada era como el dulce de leche pero ella sabía que empaparse de su frescura podía costarle caro y tampoco quería seguir empalagándose con tanto dulce. Además sabía que debajo de tanta perfección había mucho dolor, mucha frustración…


    —¿Qué? —preguntó él de improviso, sacándola de sus cavilaciones.


    —¿Qué de qué? —le retrucó.


    —¿Por qué me mirás así?


    —No te estaba mirando.


    —Sí, me estabas mirando. Como si quisieras comerme… Como si yo fuese un cupcake —le dijo guiñándole el ojo, en una clara referencia a la forma en que lo llamaba Ana en la novela.


    Decidió tomárselo en broma y no darle más alas.


    —Me robaste mi almuerzo, así que no te sorprendas. Pero te perdono, porque me conseguiste un trabajo. ¡Ya estaba por tirarme al Hudson!


    Ni bien lo dijo y vio el rostro perfecto de Hernán ensombrecerse, recordó el episodio de la laguna y se arrepintió de haber abierto la boca.


    —Perdoname, no quise…


    No supo como continuar y no fue necesario que lo hiciera porque Hernán la interrumpió.


    —Yo te rescataría, Vero. Estoy listo para eso y además te juré que te daría una mano o las dos. Lo que necesites…


    Ella lo miró con ternura. El pastelito era de verdad comestible.


    —Bueno, Baywatch, creo que ya tendrías que volver a la oficina. A nuestra oficina, porque ahora vamos a ser compañeros de laburo —le dijo en tono de broma, porque él era un contador junior y ella sería una simple empleada de servicio. 


    Hernán se puso de pie de un salto y le tendió la mano. Cuando tiró de ella para ayudarla a pararse, la pegó a su cuerpo con fuerza.


    Verónica se sintió atrapada y forcejeó un poco, pero él no la soltó. Acercó su cara a la de la joven, y la miró a los ojos.


    —Sueño contigo —murmuró. Y luego le dio un beso en los labios que ella no pudo evitar.


    O no quiso.


    Fue muy breve y todo terminó en un abrazo que podía haber sido amistoso si no fuera por el descomunal bulto de Hernán, imposible de ignorar.


    Verónica tragó saliva y se separó. Él le permitió alejarse pero no la soltó y caminaron de la mano por el Central Park, disfrutando de la cálida primavera neoyorkina. Pero ella sabía que tenían que hablarlo.


    —Hernán, esto no puede volver a pasar.


    —¿Por qué?


    —Porque significaría arruinar nuestra amistad.


    Él se detuvo y le soltó la mano.


    —No soporto verte triste por culpa de esos dos idiotas —le espetó. —Y que no lleves una vida plena por recordar una relación que era puro sexo como si se hubiese tratado de amor.


    Fue como si la golpearan en plena cara, y toda la tristeza que la venía agobiando los días anteriores se le vino encima. 


    Largó el llanto, así nomás, en pleno Central Park.


    Explotó la nostalgia en su corazón, y una vez más Hernán la contuvo. La abrazó, le acarició el pelo, le besó la frente. 


    Se mostró tierno y amistoso, un verdadero amigo.


    Pero la erección no se le bajó. 


    Ni un poquito.


     


    ***


     


    Dejarse querer por Hernán Eso había estado haciendo porque se sentía sola, y porque no había podido superar la ruptura con Iván y Santiago.


    Nunca imaginó que podía llamar amor a una relación con dos hombres a la vez, pero lo cierto es que sí lo había hecho. Y si no había sido amor, se le había parecido mucho…


    Cuando llegó a New York, el dieciséis de febrero, Hernán la recibió con un abrazo y muchos besos. Demasiados. Por unos días vivieron en una especie de nube en la cual compartieron muchos momentos y muchos secretos.


    Y las novelas que Vero escribió fueron más que un nexo entre ella y el pastelito de Ana. La última, Doble o Nada, era su propia historia en la que Hernán tenía un papel tan preponderante como en su vida. Y era consciente que cada cosa que hacía con él o sin él, era como escribir un nuevo capítulo a esa historia.


    Entre el trabajo en la cafetería y el lanzamiento de la novela a distancia, los primeros dos meses en New York fueron muy agitados. Logró adaptarse sin embargo, y por un tiempo creyó que había encontrado un lugar en el mundo. Claro, siempre y cuando dejara al amor y al sexo fuera de la ecuación. Tenía suficiente con un trabajo que le permitiera vivir, y un hobby que cada día le traía más satisfacciones.


    Comenzó a deprimirse cuando Vanessa, comenzó a mandarle mensajes privados por Facebook en tono amenazante.


    El pasado, ese pasado que ella se empeñaba en dejar atrás, se hacía presente a través de la novia de Iván, y no era para decirle “bonita” precisamente.


    Al parecer había descubierto en Google por casualidad, las novelas en las que ella misma aparecía y eso la había desquiciado. Cierto que estaba tan camuflada que era irreconocible para la mayoría de la gente, pero al parecer estaba muy molesta y descargó toda su furia en ella.


    Si sos la Verónica que creo que sos y Doble o Nada cuenta lo que creo que cuenta, me parece que me voy a morir del disgusto, sobre todo si me veo reflejada en él como la malvada del cuento. No lo voy a leer, pero espero por tu bien que te quedes ahí en New York y no vuelvas jamás. Lo arruinaste todo, Verónica.


    Ese fue el primero de varios. No alcanzaba con bloquearla, ella se abría otro usuario y arremetía nuevamente.


    No te voy a dar el gusto de leer tus novelitas porque lo que vos querés es que yo le cuente a Iván que significó algo para vos,  cuando yo sé que fue tu juguete y él en el fondo sabe que nadie lo quiere como yo.


    Pero lo peor de todo fue cuando le escribió aquello. Eso sí la descolocó por completo, y la tuvo llorando tres días seguidos ante la impotencia de Hernán que no sabía qué hacer para consolarla.


    Ahora entiendo… Me refiero a lo de tu afición por el trío con Iván y Santiago. Fue alucinante hacerlo con los dos al mismo tiempo, y pienso repetirlo cada vez que se me presente la oportunidad.


    No sabía si era verdad o mentira, y nunca le contestó directamente, pero ese mensaje le causó mucho dolor. Si no hubiese sido por Hernán y sus lectoras, no hubiese podido superarlo.


    Claro que Ana, a la distancia, también fue su gran sostén.


    Cuando la notó así de decaída tomó cartas en el asunto y le propuso por mail que volviera. 


    Pegá la media vuelta, chiquita, que aquí te espero. Y estoy segura de que no soy la única… No le hagas caso a esa yegua, Vero. Quiero que sepas que no solo tenés la libertad de volver, sino el apoyo incondicional para hacerlo. No quiero que sufras, querida. Pensalo…


    Lo pensó, y la  idea le gustó. Pero mientras lo pensaba se encontró con la inquietante mirada de Hernán. Había algo en ella que… Miedo. Hernán tenía miedo y como consecuencia ella comenzó a tenerle miedo al miedo de Hernán.


    Entonces no  lo quiso volver a pensar. Lo que sí hizo fue  intentar ignorar a Vanessa y lo logró, pero no pudo hacer lo mismo con los recuerdos.


    Los extrañaba tanto… A los dos juntos en la cama, y por separado y fuera de ella también.


    De Iván echaba de menos la sonrisa traviesa, la franqueza que bordeaba la grosería, su arrogancia llena de encanto. Y su libertad… Esa libertad que terminó dejándolo preso de las promesas que jamás debió hacer.


    Y de Santi lo extrañaba todo. Desde ese aire de misterio que la subyugaba, hasta su hombría de bien y su bondad. Era naturalmente protector bajo esa máscara de hosquedad que provocaba quitársela a fuerza de caricias, igual que la ropa.


    A la que no echaba de menos ni un poquito era a Vanessa. Ella era la culpable de su desdicha pero por alguna razón no podía odiarla. Vanessa cargaba el peso de sus propias cruces y la más dura de todas era la lealtad a toda prueba de Iván, porque sabía que eso lo hacía muy infeliz.


    Verónica se sentía cada vez más devastada, y lloraba su pesar cuando estaba segura de que Hernán dormía. Lo hacía ahogando un sollozo en la almohada y también lo hacía virtualmente, amparada en el anonimato de Facebook, con la firme convicción de que sus lectoras la ayudarían a superarlo Ellas sabían, ellas entendían. Tenían más que claro que escuchar a su cuerpo o a su corazón la podían conducir a otro estrepitoso fracaso, y eso era algo que no se podía permitir.


    Necesitaba encontrar su lugar en el mundo y también un poco de paz, pero al parecer New York no era lo que ella buscaba. La echaron de la cafetería en abril por reducción de personal, y de pronto se encontró con mucho tiempo libre y poco dinero.


    Hernán resolvió ambas cosas. Tomó unos días de permiso y la llevó a recorrer la ciudad. También fueron a Boston y a Filadelfia. La distrajo todo lo que pudo, le compró preciosos regalos. “Hernán al rescate” era su rol preferido, y ella aceptaba sus atenciones y su cariño. Y lo mejor de todo; le consiguió esa entrevista en la Price que finalmente había dado frutos. 


    Cuando todo parecía mejorar, fue que Ana le contó lo que le contó, y otra vez la nostalgia se apoderó de ella.


    Aquella noche, mientras se arreglaba las uñas y planeaba qué hacer en la semana, recibió ese mensaje que la hizo temblar de pies a cabeza. El día anterior, mientras se ocupaba de Hernán que había pillado tremenda gripe,  había decidido dejar de llorar y empezar una nueva vida. Quería hacer más que pensar, proyectar más que recordar. Y estuvo a punto de olvidarse de que en el sur del mundo había dejado su trocito de cielo pero no pudo.


    El mensaje de Ana no la dejó.


    Vino ayer y dio miles de vueltas antes de ir al grano. Me preguntó si sabía de Hernán, y si Hernán y vos se habían encontrado en New York. Me comentó que estaba preocupado por el asunto de los atentados suicidas, por los tornados, y por la situación de los inmigrantes. Quiso saber si estabas de ilegal en los Estados Unidos. Finalmente no aguanté más y lo miré fijo.


    “¿Por qué no me preguntás lo qué querés saber en realidad?” le dije sin rodeos. Él bajó la vista avergonzado como un niño pescado en plena travesura, pero se repuso y preguntó lo que se moría por saber. Me preguntó cómo estabas y yo sonreí. No me burlaba de él, más bien sentía pena. Por Santiago, por Iván, por vos.


    Quise saber si no te espiaba por Facebook y  me contestó que no, que Iván y él se habían prometido no caer en la tentación de hacerlo así que uno cerró su perfil y el otro te bloqueó. Vero, se veía tan triste, tan abatido… No sabía si salirme por la tangente con un “está estupenda” o comprometerme con la verdadera respuesta. Finalmente le dije: “Caer en la tentación nos hace humanos, Santi. Es normal que quieras saber, pero ¿estarás preparado para afrontarlo?” Apretó los labios y de inmediato me preguntó que te sucedía.


    Le dije que no la estabas pasando bien, y le mostré tu muro de Face… Vi por su rostro pasar infinidad de emociones mientras miraba, mientras leía. Cuando me devolvió la tablet lo hizo con cierta brusquedad.


    “Ya ves lo triste que está…” comencé a decirle, pero él me interrumpió.


    “Sí, me imagino. Muy triste” replicó con una mueca cargada de ironía. “Perdón, Ana, pero yo vi otra cosa”.


    “¿Qué viste?” quise saber, intrigada. “No tiene trabajo, extraña…”


    “¿Extraña? No me parece. Más bien creo que su nostalgia está a punto de terminar cuanto tu pastelito pase de la fantasía a los hechos” me dijo. Me quedé helada, te juro.


    “Santiago…” intenté decir, pero él explotó.


    “¡Duerme con él, Ana! ¡Se toca y ella se calienta! ¿A vos te parece que la está pasando mal?” me gritó furioso y luego se levantó de la mesa y se fue dando un portazo. No pude decirle nada, no pude explicarle…


    Y lo que Verónica no podía era creer  lo que leía. ¿Con qué derecho se atrevía a cuestionar cualquier actitud de ella? Se indignó tanto que puso un post en Facebook cargado de ironía.


    “No sé si están leyendo esto porque uno se borró de Face y el otro me tiene bloqueada, pero igual lo intento. Solo quería recordarles que estoy acá porque ustedes rompieron la hermosa relación que nos unía. Y el que me dio una mano cuando más lo necesitaba fue el pastelito. Así que a llorar al cuartito, Batman y Robin. Espero que haber elegido a Gatúbela haya valido la pena. Besos, Batichica”


    Habían pasado tres días de ese post y ninguno dio señales de vida, así que concluyó que no lo habían visto. Se desesperó… Necesitaba saber de Santiago porque Ana no lo volvió a ver después de aquel portazo lleno de ira. Y también quería saber de Iván. ¿Sería cierto lo del trío con Vanessa? 


    No sabía qué hacer, y por eso fue al Central Park a pensar. Mientras esperaba que saliera Hernán que trabajaba justo enfrente, se preguntó si no había llegado el momento de pegar la media vuelta y regresar.


    Necesitaba una señal que le indicara qué hacer, y la tuvo. La Price… Ese empleo que Hernán le consiguió no era nada del otro mundo pero sin duda era la señal que buscaba. Tareas secretariales, servir café, repartir la correspondencia  y sobre todo sonreír.


    Sonreír… Tenía motivos o debía tenerlos, pues era una gran oportunidad para cumplir sus sueños, pero por alguna razón le costaba.


    Estaba segura de que su sonrisa más sincera, más plena, se había quedado en el sur.


    


    


    

  


  


  
    Capítulo tres


     


     


     


    “Trabajo es trabajo” se dijo  Verónica mientras le servía café a un cirujano plástico, cliente de la Price que la miraba con insistencia.


    Y no se conformó con mirar, por supuesto. Elogió su  silueta y su piel, y le tendió su tarjeta profesional aunque obsequiosamente le dijo que poco podría hacer por ella más que invitarla a cenar, porque era evidente que no necesitaba de sus servicios.


    Bien, eso no era trabajo y el doctor era muy atractivo pero no le apetecía salir con él. En el pasillo bajó la vista y se miró la escasa delantera, mientras una vocecita interior le decía que a sus tetas si les apetecía porque era la oportunidad de hacerse de unas costosas siliconas.


    Pero Verónica no se detuvo a reflexionar sobre eso, primero porque tenía mucho trabajo, y segundo porque convertirse en puta no estaba en sus planes.


    Si así fuera, si tuviese el coraje de ofrecer sexo para cubrir sus necesidades, el primero en la lista sería Hernán. 


    Le debía tanto… El pastelito se había hecho cargo del alquiler y los servicios, le había adelantado dinero para el transporte y la comida, la había llevado a pasear. Jamás aceptó nada de ella que no fuera algún pedido a domicilio de pizza, o alguna entrada al cine, y tampoco la había presionado para que lo compensara con otro tipo de favores.


    El asunto era que ella se sentía en deuda y en algún momento hasta se le cruzó por la mente darle una alegría, y de paso dársela también a su propio cuerpo que estaba acusando el ayuno sexual de más de un año.


    No lo hubiese hecho para pagar sus deudas; después de todo el pastelito era un bocado digno de un buen mordisco, y no hubiese significado sacrificio alguno el acostarse con él. Pero temía que el involucrarse sexualmente podía implicar algún acercamiento afectivo, incompatible con la hermosa amistad que se había gestado entre ellos.


    No obstante el verano se acercaba a pasos agigantados, y los calores aumentaban también en sus cuerpos. Más de una vez, Verónica debió oír cómo Hernán se daba placer en la cama, a un metro de ella, creyéndola dormida. Y más de una vez tuvo que luchar con las ganas de hacer lo mismo, mientras lo escuchaba.


    La tensión sexual iba en aumento, y Vero no sabía qué hacer para detenerla. El autosatisfacerse en la bañera, mordiéndose los labios para ahogar el grito que pugnaba por romper su garganta no estaba siendo suficiente.


    Necesitaba el contacto con otro ser humano, aunque reconocía que el objeto de su deseo no era precisamente Hernán, sino los recuerdos que le despertaba lo que él hacía por las noches.


    Esos jadeos, esos ruidos apagados… El cabecero golpeando levemente contra la pared. El tenue sonido de los resortes del colchón… El gemido final, los suspiros post orgásmicos.


    Estaba segura de que Hernán podía masturbarse a escondidas en el baño como ella lo hacía, pero le daba más morbo tocarse a sus espaldas. Quizás la observara también, pero no podía comprobarlo sin delatarse.


    Así que, presa de una excitación que le hervía la sangre, trataba de no pensar en lo que la actividad sexual del pastelito le sugería. Porque le sugería muchas cosas, y el darse la vuelta y asistirlo era una de ellas. 


    Pero la peor, la más drástica, tenía que ver con hacer la maleta y tomarse el primer vuelo a Uruguay a buscar a Santiago y a Iván.


    Sus deseos permanecían asociados a ellos dos, y Hernán no hacía otra cosa que despertarlos.


    El día en que finalmente ocurrió lo inevitable, fue uno especialmente caluroso. Habían salido juntos de la Price, pero en lugar de dirigirse directamente al loft, Verónica se fue a la peluquería y Hernán a tomar algo con unos amigos.


    Se reencontraron pasadas las once en Williambsburg, junto a las torres del puente sobre el East River Park, y se fueron a un pub dónde abundaban los hipsters y jóvenes con ganas de divertirse.


    Ellos dos también lo eran, y bebieron un par de cervezas negras y otro par de rubias, para celebrar el fin de la vida como morena de Vero.


    Se había hartado de su largo cabello castaño rojizo, y ahora lucía una melena clara hasta la mitad de la espalda que según el estilista le iba de maravillas. Hernán estuvo de acuerdo, y luego de elogiarla efusivamente comenzó a llamarla Blondie, lo que a la joven le hacía mucha gracia.


    No supo si fue por las cervezas, o  porque era verdad aquello de que las rubias la pasan mejor, lo cierto es que se descontroló bastante. Rió y coqueteó con Hernán y con todos los que se le pusieron a tiro. Bailó de forma provocativa, contoneando su cuerpo y sacudiendo su preciosa nueva cabellera., mientras varios pares de ojos la observaban con lascivia.


    Entre ellos, los del aparentemente inofensivo pastelito.


    El ambiente no podía ser más erótico, y Verónica cerró los ojos e imaginó que a sus espaldas Santiago le apoyaba el bulto entre las nalgas y se aferraba a sus senos,  al tiempo que Iván le comía la boca.


    Se acaloró en serio, y su cuerpo tembló y se cubrió de sudor. Abrió los ojos, porque ya no podía tolerar lo que las fantasías le estaban provocando, y se encontró cara a cara con Hernán.


    Y no parecía del todo feliz que digamos.


    —Nos vamos, Blondie. El espectáculo se terminó…


    Verónica sonrió despreocupada.


    —Amargado.


    —Amargado no. Te estoy cuidando.


    —Yo no veo ningún peligro.


    Las pupilas de Hernán se dilataron y dando un paso al frente le susurró al oído:


    —El peligro soy yo.


    Ese susurro la devolvió a la realidad de golpe, y tuvo que aferrarse a él para no caer al suelo. Un escalofrío le recorrió el cuerpo mientras su mente se enturbiaba más y más.


    Hernán la sacó de un brazo y la metió en un taxi. Verónica se sentía cada vez más mareada, y con mucha náusea.


    “Me muero si vomito acá…” pensó alarmada.  De pronto su principal preocupación no era el pastelito, sino la posibilidad de descomponerse en el vehículo.


    Por suerte y gracias a Hernán que abrió la ventanilla, su pobre estómago aguantó lo que tenía que aguantar pero la cabeza le pulsaba y le dolía peor que antes.


    Y cuando se tiró de espaldas en la cama, todo comenzó a darle vueltas.


    Hernán le sacó las sandalias. Ella lo vio observar los tacones agujas con una mirada extraña, pero no tuvo tiempo de hacerse preguntas al respecto porque él comenzó a bajarle la minifalda negra elastizada con la clara intención de quitársela.


    —¡No! —exclamó y la incomodidad de la borrachera se esfumó de golpe.


    —¿Vas a dormir vestida? Ya te vi en bombacha antes, no te preocupes.


    ¿Cómo que la había visto en bombacha? ¡Si ella había procurado que eso no sucediera! ¿La habría estado espiando?


    Y mientras evaluaba si Hernán había hablado en serio, éste se deshizo de su falda y empezó a levantarle el top, pero Verónica le tomó la mano y lo detuvo.


    —Hernán…


    —¿Qué pasa, Blondie?


    —No lo hagas.


    Él suspiró y miró la mano que aferraba a la suya.


    —Te dije que no te preocuparas. Si pude contenerme durante todo este tiempo  viéndote casi sin ropa, no voy a aprovecharme de vos ahora que estás borracha.


    Seguro que lo estaba, porque sino no se explicaba como vino a replicarle aquello.


    —Creo que mucho no te contuviste…


    Los ojos de Hernán se abrieron como platos.


    —¿Cómo…?


    —Nada.


    —No, decime.


    A la joven le dio un ataque de risa.


    —¡Te escuché! —exclamó tentada. Y no pudo evitar una pequeña venganza: —Pero no te preocupes, que si pude contenerme durante todo este tiempo mientras vos te tocabas bajo las sábanas, no me voy a aprovechar de vos ahora que… que…


    Vaciló. No encontraba ni la palabra justa ni el motivo por el cual no debía aprovecharse de Hernán. Comerse un pastelito… ¿Por qué no? Mientras no abusara no se iba a empalagar.


    No tuvo oportunidad de hacerse más preguntas porque él no se lo permitió.


    La agarró la cara con las dos manos y la besó en la boca.


    La tomó por sorpresa por eso se dejó. Por eso, y porque tenía muchas ganas de comprobar si podía sentir algo con alguien.


    Saboreó el beso y lo evaluó. Rico. Dulce. Pero no reconoció  ningún volcán haciendo erupción en su vientre. O por lo menos no uno que no tuviese que ver con el alcohol que había ingerido.


    Al parecer, el pastelito no pensaba lo mismo. Y seguro que su capacidad de contención había llegado a su fin, a juzgar por cómo la estaba besando.


    Eso se estaba complicando mucho. 


    Verónica despejó la mente y se dio cuenta de que no quería acostarse con Hernán. Tal vez si no dependiese de él financieramente, o no valorase su amistad, o no estuviera tan vinculado a Iván, Santiago, Ana y Tincho, se hubiese dado un festín con el hermoso pastelito. Pero no… No podía.


    Es más, estaba seguro de que ningún hombre estaría a la altura de lo que había vivido en Punta del Este el año anterior. Sus expectativas eran altísimas y la realidad una verdadera mierda.


    No estaba lo suficientemente ebria, o el beso de Hernán no le producía efecto alguno, pero lo cierto es que intentó terminar con eso retirando el rostro, y como no lo logró, apoyó ambas manos en el pecho masculino y lo empujó.


    —No.


    Vio como los ojos del joven brillaron, llenos de excitación.


    —Por favor…


    —No, Hernán. A tu cama.


    —Vero…


    —Ahora. A tu cama, dije…


    Cada orden que le daba parecía enardecerlo más. Hernán humedeció los labios mientras un tenue rubor ascendía por su cuello hacia su cara.


    Verónica recordó entonces cuánto le gustaba a él que Ana se mostrara autoritaria, y le dijera lo que tenía que hacer, o lo privara del orgasmo. Tenía alma de sumiso, y las mujeres fuertes lo seducían, no había duda.


    Hernán se sacó la camisa y luego los pantalones y los zapatos,  sin dejar de mirarla.


    Ella tuvo que hacer un gran esfuerzo para no observar su entrepierna, dónde adivinaba habría una gran erección.


    Lo vio dirigirse a su cama, y mientras se tendía en ella, el bulto se puso en primer plano  y no pudo evitar notarlo. La mirada de él siguió a la de Verónica, y sosteniéndosela sin recato alguno, comenzó a tocarse.


    Ahí sí que a la joven le vinieron los calores. Era humana, a pesar de que esa noche parecía una muñeca.


    No sabía cómo manejar la situación. Si le decía que no se tocara, si le limitaba el placer, él se iba a excitar más y el asociar lo que sucedía con lo que había pasado con Ana tiempo atrás, sería inevitable para ambos.


    Los segundos pasaban y Hernán seguía tocándose.


    Muda, caliente y nerviosa, Verónica no podía dejar de mirarlo. Primero su cara. Luego su pecho. Y después más abajo.


    Consciente de esa mirada, Hernán bajó su bóxer y sacó el pene completamente erecto. Cerró su mano en torno a él y lentamente comenzó a frotarlo…


    Ella tragó saliva, y permaneció inmóvil y en silencio al igual que otras veces mientras él se masturbaba, solo que en esta ocasión no había secretos ni ocultamientos. Él manipulaba su miembro y ella era testigo de cómo lo estaba gozando.


    La paja se volvió frenética y Vero observó fascinada cómo el vientre de Hernán se perlaba con el resultado de su placer. Lo vio arquearse y gemir. Pudo percibir el olor a sexo que despedía su cuerpo. Lo escuchó gritar…


    Y lo que salió de sus labios fue algo que no esperaba: “Ana”.


    Cuando se recobró, él se acercó y se sentó en el borde de la cama de ella. El semen se deslizaba por su vientre y le manchaba la ropa interior pero Hernán  parecía no notarlo. Había guardado su pene en ella, y parecía bastante apesadumbrado pero Verónica pronto descubriría que no era por el acto en sí, sino por haber pronunciado ese nombre prohibido al llegar al clímax.


    —Perdón… No quise… No pude… Ella está siempre ahí.


    La joven sintió mucha pena por él, porque sabía que retomar la relación con Ana era imposible, por más que lo deseara.


    —Me di cuenta… No te sientas mal por eso.


    —No me malentiendas. Yo te deseo… Sueño contigo, Blondie. Me excito mirándote, y me toco consciente de que estás a un metro de distancia y no puedo hacerte nada —murmuró con los ojos llenos de lágrimas. —Pero desde hace tres años tengo el placer asociado a su nombre, y no lo puedo evitar.


    Verónica sonrió tristemente.


    —Yo sé lo que es eso, Hernán. Y por ese motivo es que no podemos arriesgar nuestra amistad por intentar… algo.


    —¿Aún pensás en ellos? —preguntó él luego de asentir.


    —Todo el tiempo —fue la sincera respuesta.


    —¿Y nunca tenés ganas de…?—vaciló. No encontraba la palabra justa o no se animaba a decirla así que ella lo ayudó.


    —¿De volver? ¿O de coger?


    —Ambos.


    —Sí, las tengo. Tengo ganas de las dos cosas referidas a ellos dos.


    Hernán abrió los ojos, como platos y su inquietud se hizo evidente.


    —Vero… No te vayas. Por favor, no te vayas… Yo no te voy a presionar. Te juro que no vuelvo a tocarme pero no te vayas…


    No tenía miedo, tenía terror. Estaba aterrorizado con la idea de que ella se fuera.


    —Tranquilo, que no me voy a ir —lo tranquilizó. Y para su sorpresa, se encontró diciendo algo que jamás imaginó. —Y podés tocarte todo lo que quieras… No necesitás mi permiso para eso, Hernán. Podés hacer lo que quieras y fantasear con quien quieras.


    La mirada de él se oscureció.


    —¿Adelante tuyo?


    Mierda. ¿Qué le estaba preguntando? ¿Si se podía masturbar frente a sus ojos otra vez? Bueno, ¿por qué no? Era una válvula de escape y ella  ya no podía hacer cómo que no sabía que lo hacía.


    Además, tenía que reconocer que le gustaba. Estar cerca, mirarlo… Se sentía muy excitada, y no podía evitar imaginar que esa mano era la Santiago o que ese pene era el de Iván.


    —Dónde quieras y cuando quieras —murmuró con la vista baja, para que Hernán no notara que estaba así de caliente por culpa de ellos.


    El pastelito tragó saliva.


    —Me gustó que me miraras…


    Verónica no sabía qué decirle.


    —Está bien.


    —Lo quiero repetir un día de estos.


    —De acuerdo…


    —¿Y vos? ¿Vos te vas a animar?


    Ella frunció el ceño.


    —¿A qué?


    —A hacerlo delante de mí, aunque sea pensando en ellos.


    ¿Qué carajo le estaba proponiendo? ¿Qué se masturbaran juntos? ¿Qué se tocaran pensando en otras personas? ¿Eso era normal?


    “La que no es normal soy yo” pensó. “Sin duda no lo soy, porque sino no entiendo cómo puedo sentirme así con una propuesta como esta”.


    El cansancio, y el alcohol seguro tuvieron que ver con su respuesta.


    —Tal vez…


    Y luego se sumió en la cálida oscuridad del sueño.


    


    


    

  


  
    Capítulo cuatro


     


     


     


    ¿Qué diría Santiago, que se había espantado porque ella había admitido excitarse con la actividad sexual de Hernán y su mano, si supiera lo que había pasado luego? Otra que portazo. Y la sola idea de imaginarse su reacción la llenó de malévola felicidad.


    Iván tampoco estaría contento, estaba segura. Sobre todo porque no soportaba a Hernán. 


    Se merecían el mal rato si llegaban a saberlo, porque después de todo  estaba en New York por culpa de ellos. De ellos y el punto final que le pusieron a la  maravillosa vida que venían llevando.


    Los extrañaba, los deseaba, pero no podía perdonarlos. A Iván por haber elegido a Vanessa, y a Santiago por habérselo permitido sin rechistar.


    No obstante estaba un poco arrepentida de haber subido ese post a Facebook.


    Ella compartía todo con sus lectoras. Le había costado mucho abrirse con ellas y contarles su vida a través de las novelas, pero una vez que entendió que podía ampararse en el anonimato para exponer sin exponerse, comenzó a escribir sobre su vida cotidiana en New York. 


    Y Hernán formaba parte de su cotidianidad. Además, estaba segura de que las lectoras disfrutaban de sus andanzas y ella se nutría de sus consejos. ¿Qué podía tener de malo? 


    “Que Santiago lo leyera. Eso.” se dijo, algo inquieta. Ella creía que ni él ni Iván tenían un perfil en Facebook. Recordaba vagamente que una vez comentaron que odiaban las redes sociales… Claro que no contaba con que Ana le mostrara su muro a Santi y eso la hacía sentirse avergonzada.


    Avergonzada e inmadura. De pronto le pareció un acto infantil el poner cosas privadas en las redes y se preguntó que opinaría Hernán si lo leyera.


    Seguro que le haría muchísima gracia al muy perverso.


    Sonrió, se encogió de hombros y siguió repartiendo la correspondencia. Intentó no pensar en lo que estaba sucediendo con Hernán, y en lo que podía llegar a pasar.


    Porque lo que empezó aquella noche de copas no se detuvo. Dos noches después, cuando las luces se apagaron y ella le dio la espalda al pastelito, escuchó que la llamaba.


    “¿Qué pasa?” le preguntó, dándose la vuelta. Y ahí fue que lo vio. 


    En la penumbra, Hernán se acariciaba los genitales lentamente,  y con ambas manos.


    Verónica no podía distinguir demasiado, pero tenía muchas ganas de ver, así que encendió la veladora y una luz tenue y rojiza delató la completa desnudez del pastelito.


    Él se cubrió los ojos con el antebrazo izquierdo, pero su mano derecha continuó haciendo de las suyas.


    “¿Puedo?” lo escuchó preguntar.


    “¿No es un poco tarde para preguntar?” replicó ella.


    “Siempre podés darte vuelta y ponerte una almohada sobre la cabeza”


    Y luego de decir eso la miró, interrogante.


    Pero Verónica ni se dio la vuelta, ni se puso la almohada sobre la cabeza. Siguió mirando a Hernán a los ojos, y luego más abajo.


    El tomó eso como una invitación, y el movimiento de su mano se hizo más apremiante. Era un verdadero espectáculo ver al pastelito masturbarse y Vero se encontró comprendiendo a Ana más que nunca. Hernán era un tipo para contemplar hasta gastarse los ojos, pero en ningún momento sintió ganas de tocarlo. 


    Se excitó, por supuesto. Se le hizo agua la boca y algo más. Apoyó la cabeza en la mano para mirar mejor y los ojos del pastelito se dirigieron al anillo. El famoso anillo…


    Con él, Ana le había dado una bofetada que le rompió un vasito en la nariz y le provocó una gran hemorragia. Verónica siempre experimentó algo parecido al horror al recrear esa escena para escribirla, pero al ver esa inquietante mirada en los ojos de él no le pareció tan repudiable el acto ni sus consecuencias.


    Tenía más ganas de complacerlo con un buen golpe, que asistirlo en esa paja que se estaba volviendo cada vez más intensa.


    “Hernán puede despertar lo peor y lo mejor en las mujeres” pensó. “Ahora está pidiendo a gritos que le dé un tortazo, y me dan ganas de darle el gusto pero no lo voy a hacer. Yo no soy Ana, y tampoco quiero hacerle daño…”


    “Vero… No puedo más” murmuró él entre jadeos.


    Ella tampoco podía más. No lograba quitar la mirada de ese pene duro, y enrojecido. Se veía enorme y húmedo y parecía palpitar en la mano masculina.


    De pronto Hernán se detuvo.


    “Tocate, por favor” le pidió.


    Más tarde, Verónica se preguntó si era una adicta a las “porongas grandes”, y si debía hacerse tratar por eso. La cuestión es que no pudo decirle que no.


    Se puso boca arriba, y sus manos se perdieron bajo las sábanas. Recorrió con los dedos la entrada de su sexo, y luego se concentró en el clítoris.


    Y mientras los gemidos de ambos se elevaban en la cálida noche, todo lo que había alrededor de ellos pareció desvanecerse. 


    Hernán acabó primero, y mientras ella contemplaba cómo él se pasaba la mano por el vientre esparciendo su semen, tuvo como un flashback que la llevó a Punta del Este en pleno verano del 2015.


    Ella tendida de espaldas en la cama. Sus pequeños senos cubiertos del líquido blanquecino que Santiago le había dejado segundos antes. Con los ojos cerrados podía verlo como si estuviese ahí y el tiempo y la distancia no existieran. Parecía un dios, así, de rodillas, empuñando su miembro aún rígido. Ella no quería dejar de mirarlo, pero algo distrajo su atención. Iván tirando de sus tobillos, abriéndole las piernas, penetrándola. Tendido sobre ella, embistiéndola y empapándose el pecho con el semen de su amigo. Las manos de Santi ayudándolo a abrirla más. Su pene entrando en su boca, completamente erecto. Ambos moviéndose en las profundidades de sus cavidades de placer.


    Su mano bajo la sábana y sus ardientes recuerdos la hicieron explotar en un orgasmo increíble.


    Cuando el placer se disipó volvió el rostro y miró a Hernán, que aun no había retomado el ritmo de su respiración. Se veía acalorado, despeinado y muy atractivo.


    “Qué locura” murmuró ella suspirando.


    “No pienses… Disfrutalo solamente”


    “Esto está muy mal, Hernán. No es muy normal lo que hicimos…”


    “Si querés lo solucionamos. Sexo tradicional y corriente. ¿En mi cama o en la tuya?” preguntó sonriendo.


    Ella no tuvo más remedio que corresponderle en la sonrisa.


    “Mejor dejémoslo así. Y asumamos que ni vos ni yo somos muy normales que digamos…”


    Lo tomó con humor, pero sentía mucho pudor y estaba algo arrepentida. Simuló un bostezo, le dio las buenas noches y fingió dormir.


    Pero le costó mucho, porque cada vez que cerraba los ojos Santiago e Iván estaban ahí.


     


     


    Vergüenza.


    Esa sensación no la abandonó durante toda la semana. Cada vez que se cruzaba con Hernán en la Price, recordaba lo que habían hecho aquella noche.


    Y en el departamento trataba de evitarlo. Se acostaba temprano aduciendo dolor de cabeza, o tarde, poniendo como excusa que tenía acordado una video llamada con una amiga o con su mamá.


    Al principio Hernán hizo como que no había pasado nada, pero después empezó a disfrutar de la turbación de Verónica. La observaba divertido cuando la descubría ruborizada, pues adivinaba lo que estaba pensando. Y dos por tres hacía alusiones veladas sobre lo que había sucedido mientras ella lo fulminaba con la mirada.


    No tardó en intentar repetir. Esa vez se lo sugirió antes de irse a la cama.


    —¿Qué hacés, Blondie?


    —Escribo un relato, Pastelito —le respondió sin apartar los ojos de la pantalla de su ordenador.


    —Ya veo. ¿Vas a demorar mucho en acostarte?


    Verónica tragó saliva.


    —Algo.


    Hernán frunció el ceño. Hacía una semana que ella lo evitaba y eso lo tenía permanentemente excitado por lo que había decidido retomar a cualquier costo lo que fuera que estuvieran haciendo.


    Fue directo al grano; no se cortó ni un poquito.


    —Te voy a esperar despierto.


    A ella se le cortó la respiración.


    —No es necesario. 


    —Para mí sí y vos sabés por qué. ¿No la pasaste bien la otra noche?


    Vero no podía creer que él le hablara con esa franqueza.


    Carraspeó y decidió corresponderle.


    —No es eso. Simplemente no quiero repetirlo…


    —¿Por qué?


    —Porque mi cuerpo lo disfrutó pero mi cabeza no, Hernán. Me da mucha vergüenza haber hecho eso.


    —Los dos lo necesitábamos, Blondie. Y no tiene nada de malo que…


    —Lo que nosotros necesitamos está en Uruguay. Y no podemos tenerlo.


    La cara de Hernán se transformó de golpe.


    —Hablá por vos. Lo que yo necesito lo tengo acá enfrente, tiene una sonrisa perfecta, unos ojos hermosos y una melena rubia que me vuelve loco —le dijo, pero sus palabras no parecían un halago.


    Verónica lo miró.


    —Vos te calentás pensando en Ana, y yo…


    —No te equivoques. Yo me caliento pensando en vos.


    —Te escuché mencionar su nombre.


    —Ya te expliqué por qué. Pero lo cierto es que me estoy así por tu culpa, Vero. Por tu belleza, tu sensualidad, tu simpatía…


    —Y porque no tenés otra a mano, Hernán. Seamos realistas…


    —No. Te equivocás de nuevo… Tengo con quien, pero no quiero —le aclaró. —¿Y qué hay de vos? ¿Pensabas en ellos mientras te tocabas?


     Ella vaciló y luego respondió:


    —Yo no puedo olvidarlos y vos lo sabés. Lo que pasó la otra noche no va a repetirse porque no es correcto que entre amigos sucedan ese tipo de… actos —le dijo, y luego agregó con firmeza: —Descarguemos de otra forma que no sea delante del otro, por favor.


    Cerró la notebook y luego se fue a acostar, dejando al pastelito entre apenado y furioso.


    Estaba seguro de que entre ellos había comenzado a gestarse algo más que una amistad, y no le importaba que fuese algo físico más que emocional porque así había empezado la relación con Ana y le había encantado. Era bueno para dar satisfacción a las mujeres sin hacer nada y le gustaba. Disfrutaba de brindar placer aunque él no lo obtuviese, pero aquella noche lo hizo. Fue muy excitante… Y ahora Verónica lo rechazaba.


    ¡Siempre lo terminaban rechazando! ¿Qué era lo que hacía mal? No tenía idea. 


    Se acostó rumiando rabia, pero no dijo nada.


    Y a las tres de la mañana no aguantó más. Se metió en el baño y se dio una ducha fría mientras se preguntaba cual sería la estrategia más adecuada para llegar al cuerpo de Verónica, o a su corazón.


     


    ***


     


    Luego de esa charla tan esclarecedora, a Verónica dejó de preocuparle Hernán, y sus manipulaciones nocturnas.


    Estaba demasiado ocupada sumiéndose en la nostalgia, como para pensar en otra cosa que no fuera lo que le hacía falta.


    Y eso estaba muy lejos.


    No entendía qué le pasaba; tenía lo que había deseado desde que comenzó a planear su vida en los Estados Unidos. Un amigo, un techo, un trabajo.


    Pero no se sentía ni feliz ni satisfecha, sino todo lo contrario. Cada vez añoraba más el sur, pero no precisamente la tierra donde había nacido y donde vivía su familia, sino un lugar no muy lejos de allí, donde su vida había dado un giro radical: Punta del Este.


    Siendo sincera consigo misma, ella sabía que echaba de menos personas, no lugares. Y esas personas eran los dos hombres que la habían hecho sentir cosas que jamás creyó que podían existir. 


    Iván y Santiago dejaron al descubierto una desconocida. Verónica se reencontró con sus deseos y junto a ellos derribó tabúes demasiado arraigados, y sintió emerger desde lo más profundo de su corazón una mujer nueva. 


    Ellos manipularon su cuerpo como los expertos que eran, pero su alma no salió indemne. Y los recuerdos no la dejaban ni vivir tranquila, ni disfrutar de sus logros, ni de la hermosa New York, que últimamente no lo parecía tanto por una simple razón: Santiago e Iván no estaban en ella.


    La tristeza se apoderó de Verónica, y se volvió una mujer taciturna y llorosa. Su cautivante sonrisa desapareció, al igual que el brillo de sus ojos.


    Se pasaba el día pensando en ellos, recordándolos, extrañándolos. En más de una ocasión se encontró buscando en internet un billete de vuelta.


    A medida que pasaban las semanas, la idea de pegar la media vuelta y correr a los brazos de sus hombres, la seducía más y más. Se fue olvidando de que Iván había elegido vivir una vida tradicional con Vanessa, y que ella misma había optado por dejarlos si no podía tenerlos a ambos. Pasó por alto el hecho de que Santiago no había movido un dedo por conservar la relación que tenían, y la idea de volver dejó de parecerle algo descabellado.


    ¿Qué pasaría si se apareciera de pronto en Punta del Este? ¿La recordarían? ¿Todavía sentirían deseo por ella? ¿Podría convencerlos de retomar su relación?


    Y mientras Verónica cavilaba y fantaseaba con su regreso, Hernán no dejaba de observarla.


    Él no era ningún tonto, y se daba cuenta de que la paloma estaba a punto de volar ante sus ojos, y nada podía hacer para evitarlo.


    Eso lo desesperaba… No sabía por qué, pero no soportaba la idea de perderla. 


    ¿Estaría enamorado de ella o simplemente lo aterraba quedarse solo?


    Sin duda no era un asunto sexual pues la calentura lo había impulsado a descargar la tensión con una compañera de la Price. No lo había comentado con Vero, pues por alguna razón se sentía en falta. 


    Si bien era ella quien había dejado en claro que no podía suceder nada, él sentía que la estaba traicionando al acostarse con Kristen. 


    No entendía qué era lo que le pasaba con Verónica. ¿Estaría enamorado? ¿Era posible amar a dos mujeres al mismo tiempo? Porque él seguía pensando en Ana. La recordaba cada día de su vida, y maldecía su suerte por haberla perdido. ¿O es que nunca la había tenido? No lo tenía claro, pero lo cierto es que sentía que las deseaba a ambas, pero que a Vero la quería en su vida aún sin sexo de por medio.


    La necesitaba… Y francamente, estaba seguro de que esa nostalgia que leía en sus ojos, tenía poco que ver con el amor. 


    Sexo. No podía ser otra cosa que sexo… Esos dos hijos de puta la habían pervertido, la habían hecho experimentar cosas prohibidas, y por eso ahora no la conformaba nada.


    No tenían perdón, porque luego de someterla a actos reñidos con la moral, la habían desechado y continuado con sus vidas como si tal cosa.


    De Iván, no le sorprendía nada, pero de Santiago… Lo consideraba un hombre íntegro, un caballero. Alguien sensato, cabal. ¿Cómo era posible que hubiese llegado a tanto? ¡Compartir la mujer con un amigo! 


    Estaba seguro de que la habían usado, y eso lo hacía sentir muy molesto.


    En eso pensaba mientras observaba a Verónica suspirar y extrañar… No, no podía perderla.


    Hizo de todo para apartarla de ese sendero que seguro la llevaría al sur. Fingió enfermarse. La llenó de regalos. La llevó de paseo, la mimó. La hizo sonreír. Y sobre todo, no la dejó sola ni un minuto. 


    Estaba con ella en la Price, en el departamento. Iban juntos al cine, de tragos. Se cuidaba muy bien de no molestarla con sus deseos, y por eso tuvo sexo con Kristen en el baño de caballeros de la oficina. Un rapidito y a otra cosa… No podía distraerse de su objetivo, y ese acto carente de todo sentimiento fue una simple descarga, pero sin su mano. 


    Mientras tanto, ella se dejaba querer pero continuaba confundida.


    ¿Qué debía hacer? Por un lado se moría de ganas de volver, y por otro sentía que sería en vano, pues nunca podría recuperar lo que había perdido. En su corazón seguía siendo todo o nada.


    Estaba cada vez más confusa, pero tenía una certeza. Una única y enorme certeza: no estaba enamorada de Hernán, y jamás lo haría.  Y aunque le pareciera hermoso, no lo deseaba. Podría disfrutar de alguna actividad erótica junto a él, pero nunca estaría satisfecha.


    Debía estar feliz por tener un amigo como él, pero el hecho de sentirse en deuda, totalmente dependiente, la hacía sentir insegura. Por otro lado, el hecho de encontrarse rodeada de atenciones, en uno de los sitios más bellos del mundo no la disgustaba para nada.


    Y el sentirse deseada, admirada de esa forma, también era muy agradable. Hernán también lo era. Guapo, cariñoso, comprensivo. 


    Jamás volvió a presionarla, ni a insinuarle nada inadecuado.


    Justo el día en que eligió quedarse y empezar de nuevo pero esa vez en serio, enterrando los recuerdos y las fantasías irrealizables, la llamó su madre.


    —Sí, querida, así como lo escuchás. Me voy a casar…


    —Pero… ¡ni siquiera sabía que tenías una relación, Mamina! ¿Estás segura? ¿Lo conocés lo suficiente? ¿Lo conozco yo?—preguntó ansiosa.


     —Lo conocemos demasiado. Se trata de tu padre, y quiero que estés presente.


    Se quedó muda. El sur… 


    El destino había vuelto a alterarle los planes. No le quedaba más remedio que volver al sur.


    


    


    

  


  


  
    Capítulo cinco


     


     


     


    Y fue así como se enteró de que su madre, la primera esposa de su padre, sería también la quinta porque luego de varios divorcios en su haber, se volverían a casar. 


    Era una locura, pero sus padres también lo eran. Verónica era la única hija de ambos, había vivido durante años en una familia disfuncional y estaba acostumbrada a recibir noticias impactantes de parte de ellos.


    Como por ejemplo, saber que era adoptada recién al cumplir los treinta. Aún no se reponía de eso, pero estaba aprendiendo a sobrellevarlo. Por lo menos había logrado perdonar el ocultamiento, la mentira, y estaba en vías de aceptar que el pasado no podía condicionar en modo alguno su futuro.


    Estaban a mediados de junio y New York era un infierno.


    La cabeza y el cuerpo de Verónica estaban muy a tono con el clima, porque el saber que no podría evitar volar a la Argentina para la boda de sus padres, había disparado sus fantasías.


    Más cerca. Mucho más cerca…


    ¿Quería una señal? Ahí la tenía. La vida la alejaba de Hernán y la acercaba a lo que más deseaba. Pero sabía que desandar el camino no significaba que el tiempo retrocediera, eso no.


    No obstante era una luz que le indicaba el camino.


    Cuando se lo dijo a Hernán, pudo ver como el rostro del pastelito se desfiguraba. Ni siquiera intentó ocultar lo que sentía…


    —Lo sabía. Sabía que te ibas a ir. Siempre termino perdiendo —le dijo dándole la espalda.


    Ella lo agarró de un brazo y lo hizo volverse.


    —Hernán, no digas eso. No quiero que te autocalifiques como un perdedor porque no es así… ¡Y además solo voy a la boda de mis viejos! —el tono en que dijo eso último sonó bastante creíble hasta para ella, que sabía que no era verdad. Tenía la secreta fantasía de que ese viaje le deparara mucho más.


    —Vamos… Ambos sabemos que te morís de ganas de irte de acá. 


    —Lo que yo sé es que me encanta New York, y valoro mucho tu amistad. Voy a estar allá un mes y luego vuelvo.


    Hernán hizo una mueca.


    —¿Y tu trabajo? Recién empezaste y ya te querés ir.


    Su trabajo… Bueno, eso seguro no la detendría.


    —Voy a hablar con el señor Weltz. Si me lo conserva sería genial, y si no lo hace, me tendré que buscar otro.


    Hernán movió la cabeza. Se notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo para no estallar. 


    —Si estás decidida, yo hablo con Weltz. Pero me tenés que prometer que vas a volver, Vero. Yo me encargo de conseguirte el permiso, pero vos… Por favor, volvé.


    Ella asintió y le dio un abrazo. El pastelito era tan frágil por momentos… Y otros era sólido como una roca. 


    —Gracias, Hernán. Te prometo que voy a volver —le dijo al oído.


    Y en ese momento estaba segura de que cumpliría. Esas eran sus intenciones, y estaba convencida de que la cercanía geográfica no iba a significar otra cosa que un incentivo para fantasear y recordar.


    Nunca imaginó que las vueltas de la vida la iban a obligar a cuestionarse el cumplir esa promesa muy pronto.


     


    La boda estaba planeada para agosto, pero días después la abuela de Verónica tuvo una descompensación, así que les rogó (o más bien les exigió) a su hijo y a su ex/futura nuera, que agilizaran el trámite.


    Y fue así que la fecha se adelantó.


    —El dos de julio, querida.


    —¿Qué? ¡Pero eso es ahora nomás!


    —No te preocupes que papi ya te compró el pasaje. Volás el quince por…


    —¡Mamina es muy pronto!


    —Es que la nona dice que no llega a agosto. No para de citar el famoso refrán…


    —¿Cuál refrán?


    —“Julio los prepara y agosto se los lleva”. Dice que no pasa este invierno pero yo la veo bastante bien. Come como lima nueva, te juro…


    Verónica sonrió. Su abuela era una pesadilla y no la quería ni un poquito. Tenía a todos en un puño porque era la dueña de la empresa de su padre, y también de las propiedades.


    —Hace mucho que amenaza con morirse en agosto y no cumple.


    —Vero…


    —Está bien, mamina. El quince nos vemos…


    —El dieciséis, tesoro. Muero por verte… ¿Cuánto hace ya? 


    —Demasiado.


    Hacía cuatro años que no veía a sus padres. 


    Había estado muy cerca cuando volvió de Barcelona, pero lo que sucedió en Punta del Este más los rencores que la acompañaron durante mucho tiempo impidieron que se reencontrara con ellos. Pero ya no… Tenía muchas ganas de ver a su familia, en especial a su madre, porque su padre era… otra cosa.


    Así que cuando cortó con Elena y llegó Hernán, le anunció que se iría antes de lo previsto y que estaría fuera más de lo planeado.


    —Un mes y medio en total.


    —¡Un mes y medio!


    —Sí. Mi papá me compró el pasaje y…


    —¿Cómo el pasaje? ¿Solo el de ida?


    —No, Hernán. Es un viaje redondo, ida y vuelta. Quedate tranquilo que a más tardar el treinta de julio estoy de vuelta.


    —¿Por qué no antes? Se casan el dos…


    —Es que mamá me explicó que allá son las vacaciones de invierno y no consiguieron. Pero no te preocupes; te prometí que volvería y lo voy a hacer —se apresuró a aclararle porque no soportaba verlo sufrir.


    —A Weltz le dije que te ibas un mes.


    —No creo que le importe que sea un mes y medio, sobre todo porque especificó que sería una licencia sin goce de sueldo —acotó.


    Hernán se llevó los dedos a las sienes, mientras caminaba por la habitación, visiblemente molesto.


    —Voy contigo —anunció de pronto.


    Verónica lo miró, alucinada.


    —No jodas.


    —Dejo todo y te acompaño.


    —Sabés que no podés, Hernán. Acordaste no tomarte licencia hasta pasado el verano.


    Él inspiró profundo. Sabía que ella tenía razón, pero el miedo a perderla era demasiado fuerte.


    —Siempre puedo renunciar.


    —¿Ah sí? ¿Y qué vas a hacer? ¿Vivir con tu madre en Montevideo? ¿O volver a España con Magdalena y tu hijo?


    —Vos sabés que Martín no es mi hijo.


    —Pero vos optaste por darle tu apellido y cumplir el rol de padre en todos los sentidos. ¿Cómo vas a hacer para mandarle plata a Martín si no tenés trabajo?


    —Siempre puedo conseguir otro —replicó, terco.


    Verónica hizo una mueca.


    —Sabés que no es tan sencillo. Hernán, vos sos un contador y un puesto como el que tenés en la Price no se consigue a la vuelta de la esquina. En cambio yo sirvo café, y aunque prefiero hacerlo en la Price, también puedo hacerlo en Starbucks…


    Pero él no entraba en razones.


    —Sé que si te vas tanto tiempo no volvés, Blondie. No quiero perderte…


    Era como un niño, carente de afecto y con mucho miedo a ser abandonado. Los temores de Hernán alejaban al hombre sensato que Verónica había conocido y que la había contenido, sólido como una roca. De pronto volvía a ser el pastelito de Ana, dependiente, necesitado.


    Sintió pena por él, pero entendió que no podía hacer nada para aliviarle el sufrimiento. Se limitó a abrazarlo, y a reiterarle que cumpliría su promesa de volver a New York.


    —Antes de que termine el verano, estaré de vuelta —le aseguró.


    —Te tomo la palabra —acotó él. Y el brillo de sus ojos era tan extraño como intenso.


    El quince de junio, la acompañó al aeropuerto. Hacía exactamente cuatro meses que había estado ahí, y nunca imaginó que volvería tan pronto y por una razón tan insólita.


    Pero ahí estaba, a punto de pegar la media vuelta, de la mano de un Hernán que se veía nervioso y triste.


    Antes de embarcar, igual que lo había hecho el año anterior en el aeropuerto de Montevideo, le quitó el anillo.


    —Para que vuelvas a buscarlo. Te lo voy a devolver otra vez, de rodillas en el Central Park.


    Ella lo miró entre asombrada y conmovida.


    —Sos un pastelito muy comestible ¿lo sabías? ¿Sabías que te quiero mucho, Hernán? —le preguntó abrazándolo.


    —Sí, lo sé. Y me gustaría que me quisieras menos, de hecho.


    —¿Cómo es eso?


    —Porque si me quisieras menos, o me quisieras distinto tal vez podrías desearme —fue la respuesta que la dejó atónita.


    —Hernán…


    —Si fuese el deseo el que guiara tus pasos, te quedarías conmigo.


    “Si fuese el deseo el que guiara mis pasos, jamás me hubiera ido de Punta del Este” pensó ella, pero no dijo nada.


    Subió al avión con un nudo en la garganta por Hernán, que se veía desolado.


    Y también con una gran incógnita… ¿qué le depararía el futuro?


    Iba camino al sur, se acercaba al sitio dónde había sido tan dichosa, donde había tomado conciencia de hasta dónde podía llegar, donde había dejado también su corazón.


    La posibilidad de tener contacto con Santiago o Iván era remota, pero se estaba acercando y eso la inquietaba demasiado.


    Tenía muchas horas de vuelo encima, pues había sido azafata durante un tiempo, pero nunca había viajado tan nerviosa. Se tomó un Rivotril y cerró los ojos.


    No quería pensar, y el cansancio la venció.


    Pero soñó con ellos. Con Iván, con Santiago. Con sus besos, y sus cuerpos enlazados con el suyo. Soñó que se atrevía a llegar hasta Punta del Este, y que volvía a tenerlos como antes.


    Y los soñó con tanta fuerza que hasta el destino escuchó.


    


    


    

  


  
    Capítulo seis


     


     


     


    Llovía. A cántaros…


    Ese tres de julio cayó más agua que en los últimos dos meses en la cuenca del Río de la Plata.


    Verónica hizo un corazón con el dedo en el vidrio empañado de la ventana y suspiró.


    “Vaya destino sádico” se dijo. “Sádico pero ordenado, eso sí”.


    Sino, no se explicaba como ese domingo invernal, estaba en un hotel de Punta del Este atormentada por las ganas de abandonar la poca cordura que le quedaba y salir a buscar a Iván y Santiago. Trataba de no pensar que estaban en la misma ciudad y era la misma lluvia la que los mojaba. Igual que los recuerdos… 


    Excitada y nerviosa, se retorció las manos y rogó que dejara de llover. Si al menos pudiese salir a caminar con sus padres, dejaría de pensar en...


    —Vero, nos vamos al Conrad a jugar unos pesitos en la ruleta. ¿Venís? —le preguntó su madre, acariciándole la rubia trenza.


    —No, mamina. Me aburre…


    —¿Y quedarte acá encerrada no te aburre?


    No era aburrimiento lo que sentía sino nostalgia y tristeza, pero un casino era más de lo que podía soportar.


    —No, porque voy a seguir trabajando en mi novela —dijo al tiempo que abría su pequeña laptop.


    —Bueno. ¿Cuándo vas a terminar esa novela? Nunca me dijiste de qué trata. ¿Es romántica o una de misterio?


    Verónica sonrió. Su madre no sospechaba que ya había escrito tres novelas, y que estaba comenzando la cuarta. 


    —Romántica. Más que nada romántica… —confesó. Se guardó para sí que más que románticas sus novelas eran eróticas. Muy eróticas. —Cuando la termine te la paso para que la leas y me des tu opinión.


    —Me encantaría. Sobre todo si transcurre en el siglo dieciocho…


    Sí, en el siglo dieciocho. Una inocente damisela volteándose a dos fornidos caballeros. Al mismo tiempo…


    Apretó los labios para no reír, y asintió. Por fortuna no había perdido aún el sentido del humor.


    Estuvo a punto, sin embargo. Fue cuando su madre le dijo que después de la boda, se irían a Punta del Este de luna de miel.


    “—¿A Punta del Este? —preguntó al borde del colapso. —¿Se van a Punta de luna de miel?


    —“Se van” no, muñeca. “Nos vamos” decí, porque vos venís también. Mirá, acá tenés el voucher.


    —¿Triple? —preguntó, atónita.


    —Obvio. Mirá si vamos a dejar a nuestra hija adorada con la bruja de tu abuela…


    Se quedó mirando los vouchers mientras su corazón se volvía loco.


    —Mamina, soy grande…. Me puedo quedar sola acá en Gualeguaychú —alcanzó a balbucear, pero su madre era implacable.


    —Vos te venís con nosotros. Y no creas que vas a interferir en nuestra vida sexual, primero porque tu padre y yo ya no estamos para esos trotes, y segundo porque reservamos dos habitaciones.


    —¿Pero por qué a Punta?—preguntó, desesperada.


    —Porque tu padre tiene negocios con el dueño de la cadena de hoteles y nos sale gratis la estadía. Y le doy gracias a la Virgen, porque con lo “agarrado” que es, podríamos haber terminado los tres remojándonos en una pileta medio desconchada en las termas de Gualeguaychú —le explicó. —Pero en lugar de eso nos vamos al glamour de la península. Además, sé que a vos te encanta porque te brillan los ojitos cada vez que alguien menciona ese lugar. ¿O me equivoco?”


    No, por supuesto. ¿Cómo no le iban a brillar? Se le humedecían los ojos, y también algo más, pues allí en Punta del Este había pasado los días más calientes y felices de su vida.


    Pero no podía decírselo a su madre ni muerta. Se hubiese infartado seguro, con lo puritana que era. Tanto Elena como Juan José, el padre de Verónica, eran religiosos y bastante tradicionales, a su manera. Es decir, Elena era de esas mujeres que no se pierden ni una misa, y se consagran a un hombre de por vida, aun tolerando infidelidades. Si hubiese sido por ella, jamás se hubiesen divorciado, pero la moral del padre de Verónica era un tanto laxa, y las mujeres eran su perdición. Dejaba una por la siguiente, incapaz de resistirse a que la nueva adquisición impusiera su voluntad y exigiera divorcio y nueva boda. Y en ese loco random cayó nuevamente Elena. 


    Todos sabían que Juan José Sauer no cambiaría su actitud, pero ella se había empecinado en no dejarlo escapar esa vez. Podría hacer la vista gorda a los devaneos de su esposo, pero no le daría el divorcio de nuevo.


    Verónica adoraba a su madre, pero no compartía su forma de ver el mundo, y por eso no le contaría sus penas. Ni a su madre ni a otra persona que no fuera su querida amiga Ana. 


    Había intentado hablar con ella desde la mañana, pero por la tormenta estaban las comunicaciones cortadas. Ni por teléfono, ni por Whatsapp. No había señal en toda la península y Verónica se sentía molesta y aislada.


    Tenía a su amiga relativamente cerca, pero no podía ir a verla ni comunicarse con ella por esa maldita lluvia.


    Bueno, por un lado no era tan malo eso de no poder hablar por teléfono. La semana anterior no había podido resistirse, y había llamado desde Gualeguaychú.


    Aún no tenía idea de que iba a  terminar cayendo en Punta del Este, y se sorprendió a sí misma haciendo lo que se había jurado no hacer jamás.  Fue hasta un teléfono público y llamó a “La Gaviota”. La atendió una voz de mujer que le resultó conocida pero que no logró identificar. Colgó, y luego llamó al móvil de Iván. 


    La inconfundible voz de Vanessa hizo que su corazón sangrara, pero no contenta con eso, cuando cortó hizo un tercer llamado. A Santiago, por supuesto.


    Cuando escuchó ese “hola” tan deseado se derritió. No solo colgó, sino que salió corriendo de la cabina, y no se detuvo hasta llegar a la plaza. Una vez allí, recibió un mensaje de su amiga Ana.


    Estoy en “La Gaviota” dándole una mano a Iván. Alguien está dale que dale llamando, y cuelga cuando atendemos. Vanessa cree que sos vos... Le dije que era imposible, pero tengo mis dudas. ¿En qué andás, chiquita? 


    No se esperaba algo así, por lo que le clavó el “visto” y no le respondió nada. ¿Qué le iba a decir? No tenía idea de por qué hacía ese tipo de cosas, esos actos tan infantiles y tontos. 


    La única explicación era que la cercanía geográfica había logrado despertar sus demonios. Tenía a “El quinto infierno” dentro de ella. A Santiago e Iván dentro de ella. O al menos deseaba tenerlos… A los dos. Juntos.


    Afuera hacía un frío de mierda, pero ella se estaba quemando. Se moría de ganas de pegar la media vuelta y volver a Punta del Este, pero cuando el atento destino decidió complacerla con esa improvisada luna de miel de a tres, se sintió aterrada. Intentó anticipar el regreso a New York, pero en plenas vacaciones de invierno, le resultó imposible.


    Y allí estaba... Incomunicada, nostálgica, anhelante y sola.


    Lluvia afuera, fuego adentro. Podía pasar de todo. 


    Y pasó.


     


    ***


     


    Te extraña New York, te extraño yo. La primavera y el verano no existen si no es contigo. Me prometiste volver antes de que hiciera frío, y aquí te espero con el anillo que espera tu dedo así como mi corazón espera tu risa, Blondie.


    Verónica leyó el mensaje de Hernán una vez más y sonrió. 


    Sos un gran amigo. Te quiero mucho y allí me tendrás, antes de que termine el verano tal como te prometí, pero este tiempo nos vendrá bien para aclararnos. Gracias por ayudarme a conservar el puesto en la Price. Te debo un montón, pastelito, y no es solo una metáfora. Te voy a pagar cada dólar que me prestaste.


    La réplica de Hernán no se hizo esperar.


    No quiero el dinero, te quiero a vos. De verdad te extraño.


    Ella también lo extrañaba mucho, pero no quería darle falsas ilusiones así que su respuesta fue solo una carita sonriente. Y luego trató de que en su rostro se reflejara lo mismo, porque había parado de llover, y se había animado a salir.


    Avis Rent A Car tenía una sucursal en el propio hotel, así que no tuvo que esforzarse mucho para alquilar un auto y dirigirse a “El quinto infierno”.


    Las comunicaciones iban y venían, así que les explicó a sus padres que se llevaba su pequeña maleta para no tener que volver de noche manejando, y que no se asustaran si no llamaba o si no atendía.


    —No me gusta nada. ¿Quién es esa Ana? Nunca nos hablaste de ella…


    Verónica cerró la valija y se puso el abrigo.


    —Es una amiga que conocí acá el año pasado. Y me voy a quedar a dormir en su chacra, en Rocha.


    —¿Ella sabe que vas? ¿Te está esperando?


    —Por supuesto —mintió. —Le avisé que venía a Uruguay antes de salir de Gualeguaychú, y debe estar preocupada porque aun no di señales de vida.


    —No sé, Verónica. No me gusta nada que te vayas a quien sabe donde con quien sabe quién.


    Ella puso los ojos en blanco… Ahora se mostraba como un padre preocupado, pero durante años estuvo más ocupado de su harén que de su hija.


    Les dio un beso a ambos, les reiteró que se pondría en contacto ni bien pudiera, y se fue.


    Se sabía de memoria el camino, pero se perdió a propósito, solo para pasar por el edificio donde vivían Santiago e Iván. 


    No los vio por supuesto, así que luego de dar algunas vueltas terminó en “La Gaviota”.


    La encontró cerrada y le pareció rarísimo… No era propio de Iván, ni siquiera en invierno, y se preocupó mucho.


    No había ni un letrero que explicara por qué estaba cerrada un miércoles. Bien, parecía que el destino había intervenido en sentido contrario a sus deseos, pero era mejor así, no tenía dudas. 


    Miró su teléfono y vio que tenía señal, pero cuando intentó llamar a Ana se cortó. 


    “Será sorpresa, entonces” se dijo. Y luego reinició la marcha.


    El camino estaba cortado en varios tramos,  y el GPS no funcionaba bien, pero se las arregló para ir sorteando los obstáculos. Cada tanto intentaba sin éxito comunicarse con su amiga, y en un momento dado se le ocurrió que tal vez Ana no estuviera en la chacra.


    No le había dicho que estaría en Punta del Este, pues no estaba decidida a ir hasta el último minuto, así que no tenía idea de si la encontraría en casa. Tal vez ese viaje terminaría siendo infructuoso, y la ansiedad que la dominaba innecesaria.


    Pero no lo fue.


    Cuando llegó a los portones de “El quinto infierno”, apretó el botón y la inconfundible voz de la China la recibió.


    —¡Hola!¿Quién es? —gritó por el intercomunicador. —Anita,  ¿esperamos a alguien? ¡Hable, carajo!


    Vero no pudo reprimir una sonrisa.


    —Soy Verónica, China.


    —¿Cuál Verónica? ¿La Verónica de Santiago, digo, la Verónica de Iván? No, la de Santiago. No, no. La de Iván… 


    La joven tragó saliva. “Sí, China. La de Santiago e Iván, pero sin ellos” pensó.


    —La misma. ¿Me abrís?


    El portón se abrió de inmediato.


    —Pasá, chiquita. ¡Ana! ¡Volvió la Vero!


    Bueno, al menos la China sonaba feliz de oírla. Había que ver qué opinaba Ana de que se hubiese aparecido allí sin antes avisar.


    La sonrisa de su amiga, que la esperaba en el porche, le demostró que había hecho bien en ir a “El quinto infierno”.


    No se veían desde Navidad… Casi siete meses sin darse ese abrazo que ya no podía esperar.


    —¿Qué hacés acá? ¿Por qué no me avisaste que venías así te recibía como corresponde?


    —Este abrazo es todo lo que necesito, Ana.


    —¡Te hacía rumbo a New York! Estás divina, Vero.


    La China empujó a Ana con la enorme cadera para poder abrazar a la visitante.


    —¡Bienvenida! ¡Te pusiste rubia, gurisa! Igual que la otra… —comentó señalando a Ana con el pulgar. —Qué dúo…


    Las tres rieron, encantadas.


    —Te queda genial —le dijo Ana, sincera, y luego la volvió a abrazar. —Qué alegría verte…


    La China revoloteaba en torno a ellas, disputándose la atención de Verónica con Ana.


    —¿Y Tincho?


    —Fue hasta Maldonado. Capaz que te lo cruzaste… 


    —No creo. ¿Y los perros?


    —Al labrador se lo llevó Martín, y Zoccolino…


    —… palmó —completó la China con el pesar pintado en el rostro.


    Ana asintió.


    —Así es. Tenía ya trece años…


    Vero hizo una mueca, pero antes de que pudiese decir algo, apareció un perrito salchicha negro, más que conocido para ella.


    —¡Nerón! ¿Es Nerón? —preguntó mientras en su cabeza se agolpaban los recuerdos. El perro aullando. Iván entrando a la habitación dónde ella y Santiago estaban…


    —Sí, es Nerón. Santiago no pudo ver a la China sufrir así que le trajo a…


    —Danonino —intervino la aludida. —Se llama Danonino como el otro.


    Santiago.


    Sólo por escuchar su nombre, el corazón se le disparó en el pecho.


    Intentó contenerse pero no pudo. 


    —¿Qué es de la vida de Santiago?


    Ana iba a contestar, cuando la China la interrumpió.


    —Mejor pasá y acomódate, chiquita. Ya tendrán tiempo para conversar, rubias…


    Y mientras subía las escaleras hacia la habitación asignada para cambiarse y ponerse cómoda, no podía dejar de pensar en Santiago e Iván.


     


    ***


     


    —Parecen dos cotorras locas —les dijo la China, riendo. —¡Paren esa lengua, ché!


    Verónica miró con cariño a la mujer. Parecía más avejentada y achacosa, pero seguía con esos comentarios tan oportunos que hacían estallar en carcajadas. Era imposible no querer a la China.


    —Es que hace mucho que no nos vemos, China, y vos lo sabés —le dijo Ana. —¿Por qué no te dejás de mover y te sentás a charlar con nosotras? Así nunca te vas a curar el lumbago…


    —Si yo estoy “fenómena” —replicó mientras trataba de erguirse un poco más para que no se le notara lo contraída que se encontraba a causa del dolor.


    —China, me dijo Ana que andás mal del ciático también —comentó Vero, preocupada.


    —Son mentiras, nena. De la rubia y de la doctora del Titi que no sabe qué hacer para congraciarse con él.


    Ni bien terminó de decir eso, el rostro de Verónica se ensombreció y Ana reprendió a la China con la mirada. Pero ésta se encogió de hombros, medio excusándose por la infidencia, y ante la interrogante mirada de la joven dejó el termo y el mate y puso pies en polvorosa.


    Verónica miró a Ana con el ceño fruncido.


    —¿La doctora del Titi? —preguntó con un hilo de voz.


    Ana suspiró.


    —Verito, me comentaste ni bien nos sentamos que ignorara cualquier pregunta tuya con respecto a ellos; que no querías saber nada de Santiago ni de Iván. ¿De verdad querés que te explique?


    Asintió sin dudarlo.


    —Sí.


    —Pero no quiero que te pongas mal…


    —Ana, por favor. No creo que lo que tengas que decir pueda afectarme, a no ser que le pase algo a la China, cosa que me preocu…


    —La novia de Santiago es la doctora de Celina.


    Un fuego extraño nació en el estómago de Verónica y se fue extendiendo por sus venas como si de lava ardiente se tratara.


    Ana vio las mejillas coloradas de su amiga y se mordió el labio, arrepentida de haber sido tan franca, pero ya era tarde.


    La novia de Santiago. Doctora.


    Un sofocón que apenas pudo disimular la hizo precipitarse al termo y cebarse un mate. Tenía la boca seca.


    —Vaya… ¿Con que sale con una doctora?


    Ana movió la cabeza asintiendo.


    —Desde hace casi un año. No te lo dije porque me pareció que dadas las circunstancias, era algo que te era innecesario saber…


    —Ajá —carraspeó Verónica chupando la bombilla y la mirada fija en la mesa. Estaban sentadas en el porche, una frente a otra. Ana miraba hacia la laguna, y Verónica hacia la casa, donde la China iba de aquí para allá renqueando y riñendo al perro.


    —Es Geriatra, y está tratando a la China por lo de la espalda y por el colesterol…


    —¿Geriatra? 


    —Sí, pero no se lo menciones a la China por favor. Ella cree que es una médica de cabecera común y corriente… Se muere si se entera de su especialidad.


    “Su especialidad. Qué gracioso… Su especialidad debe ser Santigo”, se dijo Verónica angustiada.


    —Mis labios están sellados, y la verdad es que me alegro de que Santiago esté bien, y enamorado nada más y nada menos que de una médica, como él. Su mamá debe estar feliz de la vida…


    No parecía tan contrariada como hacía instantes y Ana sintió que podía dejar la cautela de lado. Verónica era fuerte y además había pasado mucho tiempo. Tal vez en New York, la angustia de estar lejos la hiciera sentir nostalgia, pero se la veía bastante entera allí sentada.


    —Parece que Santi ha logrado la estabilidad que Iván no pudo.


    Verónica dio un respingo.


    —¿No? ¿Y Vanessa? ¿No ha podido quedar embarazada todavía?


    Era consciente de que estaba haciendo demasiadas preguntas en una sola oración, pero no se podía contener.


    —No. Iván y Vanessa no son los mismos desde… Bueno, no son los mismos de antes.


    Los ojos de Verónica se abrieron como platos. Nada había resultado como ella había creído. ¿Iván y Vanessa tenían problemas? ¿Eso quería decir que habían renunciado a todo por nada? ¡Y Santiago andaba ennoviado con una doctora! Jamás se imaginó que formalizaría con alguien tan pronto. Y la verdad la atravesó como un rayo… “La petisa. La enana de ojos lindos… La de las tetas grandes. Esa debe ser” se dijo mientras recordaba aquel encuentro de octubre, donde vio a Santiago junto a aquella morocha tan mona.


    Se removió en el asiento, inquieta. Ya no podía disimular que lo que Ana le decía le afectaba, pero no pudo hacérselo notar porque en ese momento su amiga miró sobre su hombro y sonrió.


    —Ahí viene Martín —dijo, feliz. 


    Verónica volvió la cabeza y vio abrirse el portón a lo lejos. Mientras la camioneta de Tincho se adentraba en la finca, ella bajó la vista y trató de componerse para que él no notara lo contrariada que se sentía.


    —Ay, mierda…


    Sorprendida por el exabrupto de su amiga, Ana la miró interrogante.


    —¿Qué pasa?


    La mujer pestañeó rápidamente y luego le tomó las manos.


    —No te des vuelta todavía. Martín no viene solo… Está Santiago con él.


    Verónica le apretó los dedos a su amiga con tanta fuerza que casi se los rompe.


    —¡Auch! Eso dolió…


    —Perdón —dijo en un susurro.


    Ana se puso de pie, le colocó una mano en el hombro un segundo para indicarle que estaba todo bien, y bajó los escalones del porche para recibir a su marido, mientras Verónica permaneció inmóvil, con la vista clavada en el mate.


    —¡Ana Sanz! —escuchó gritar a Tincho a sus espaldas, pero no pudo moverse. El solo hecho de saber que Santiago estaba detrás la tenía paralizada.


    —Hola, Lasalle. Veo que traés visitas…


    El corazón de Vero se paralizó cuando escuchó entre los ladridos del perro, la voz de Santiago.


    —¿Cómo estás, Ana? Veo que vos también tenés visitas.


    Ay, Dios. La había visto… Pero su tono no demostraba nada. Enseguida se dio cuenta de que no se había dado cuenta de que era ella, al observarla desde atrás.


    Antes de que Ana pudiese decir nada, fue Tincho el que preguntó:


    —Parece que sí. ¿Quién es la rubia, Ana Sanz?


    Y la rubia no soportó más la tensión, y se puso de pie.


    Cuando se volvió, ya estaban los tres a medio metro de distancia, así que se encontró cara a cara con Santiago.


    La vista se le nubló pero pestañeó y mantuvo la sonrisa intacta.


    Tincho hizo lo mismo, más no así Santiago que tenía cara de haber visto un fantasma.


    Mientras el dueño de casa subía la rampa con la alegría pintada en el rostro, y le daba una cálida bienvenida, Santiago estaba como en trance. Y si Ana no lo hubiese tomado del brazo para obligarlo a avanzar, seguro hubiese permanecido así durante un buen rato.


    —¡Verónica! ¡Qué sorpresa! —exclamó Martín, contento, y la joven se inclinó y lo abrazó, intentando disimular su turbación.


    —Sí… Quise sorprenderlos, pero creo que se me fue la mano… —murmuró al incorporarse, y en ese momento su mirada se encontró con la de Santiago.


    Lo tenía enfrente, y parecía más perturbado que ella.


    Verónica hizo de tripas corazón y avanzó para saludarlo, pero Santiago dio un paso atrás y luego otro y otro.


    No tenía control alguno de sus actos. Era evidente que la presencia de Verónica lo había trastornado y parecía totalmente fuera de su eje. Inspiró profundo, tragó saliva y se la quedó mirando.


    —Hola, Santi.


    —Ho-Hola —tartamudeó.


    Verónica sintió pena por él. Al menos ella había fantaseado y anticipado el encuentro desde que llegó a Punta del Este, pero para el pobre Santiago eso había sido completamente inesperado.


    Por fortuna, la China salvó la situación haciendo su aparición estelar.


    —¡Titi! ¡Danonino, vino tu papá!


    El perrito corrió hacia Santiago y se puso a saltar. Éste bajó la mirada y luego bajó la mano y lo acarició.


    —Hola, bebé.


    La China frunció el ceño.


    —Mucho “bebé” y a mí que me parta un rayo ¿no?


    Santiago alzó al salchicha y después se inclinó y besó a la China  en la mejilla.


    —Hola, China. Perdón…


    —Te perdono porque me parece que la chiquita aquí presente te dejó un poco tarado —declaró con total desparpajo. Y luego, para colmo de males añadió: —Se me portan bien ustedes dos, que no quiero quedarme sin doctora ¿está claro?


    Martín largó la carcajada, Ana carraspeó, Verónica se puso roja como un tomate, y Santiago volvió a tragar saliva.


    La China en acción. De nuevo. Si sobrevivían a ese encuentro, sería de puro milagro.

  


  
    Capítulo siete


     


     


     


    El mate suele nuclear a la gente, y allí donde esté se torna el centro de un clima distendido, amigable, de completo relax. Pero esa tarde había mucha tensión en torno a ese mate, que a Santiago se le antojó más amargo que nunca.


    Evitaba por todos los medios que su mirada se encontrara con la de Verónica, pero la observaba a hurtadillas cuando se aseguraba de que ella no lo hacía.


    Todo su cuerpo respondía a la presencia de la mujer que desde hacía un año y medio era el eje de todas sus fantasías sexuales. Y su cabeza estaba a punto de explotar.


    Los recuerdos se agolpaban en su mente.


    Verónica desnuda en la cama, Verónica desnuda en la ducha, la cara de Verónica al acabar. La risa de Verónica, el aroma de su pelo, el sabor de su sexo. Verónica con el cuerpo arqueado, convulsionado, sudoroso, mientras Iván la penetraba. Verónica, Verónica, Verónica…


    Y ahí la tenía. En el sofá frente a él, aparentando estar muy interesada en lo que decía Martín. Y Santiago se sentía morir, porque a duras penas había logrado llevar una vida normal y ahora esa vida normal se desmoronaba. Porque Verónica no solo era un recuerdo imborrable y su fantasía más caliente recreada miles de veces para volver a sentir que era un hombre. Verónica era todo lo que había deseado, todo lo que le gustaba en una mujer, pero no había logrado retenerla.


    La relación que habían tenido con Iván era única. El haber tomado conciencia de que nunca más iba a sentir un placer tan intenso, lo frustró mucho y Diana lo estaba ayudando a superarlo. Iván… Iván no había tenido la misma suerte. 


    No solo no lo estaba superando, sino que estaba cada vez peor… A Santiago le dolía ver a Iván perderse en la vida nocturna alocada y el alcohol, pero nada podía hacer.


    Claro que Verónica no tenía idea. Si lo supiera ¿le importaría? Quizás estaba enterada, y estaba allí para reírse de ellos. Después de todo Iván terminó con lo que había sido el mejor momento de sus vidas, y él no movió un dedo para impedírselo, porque muy dentro de su corazón la quería para él. Solo para él…


    No contaba con que ella iba a preferir la nada si no podía tenerlo todo, pero lo había hecho. Se había ido muy lejos… Con Hernán.


    “Si la está pasando bomba con Hernán… ¿qué mierda hace acá? Vino a reírse de nosotros, sin duda…” pensó apretando los puños, mientras intentaba dominar la ira que luchaba por dominarlo a él. “Ojalá hubiera una forma de dejar de desearla…”


    —Así que me dije ¿por qué no? —la voz de Martín lo sacó de sus pensamientos —. Y me fui a buscarlo al Mautone, porque si no lo hago así, si no lo saco por la fuerza no lo veo más… ¿No es así, Santiago? Desde que Diana te “abdujo” y te transformó en el doctor Maurente te olvidaste de los amigos…


    Lo decía medio en broma, medio en serio. Y la China lo secundó en el reproche.


    —Tiene razón el Tincho. La doctora Rial te “sedució” y ya no sos el mismo. Pero no me importa porque es una buena doctora y además logró ponerte un anillo en el dedo…


    A Verónica casi se le cae el mate. Automáticamente su mirada se dirigió al anular de Santiago en el que brillaba una alianza plateada.


    Ana rió, intentando disimular su nerviosismo.


    —Se dice “sedujo”, pero igual Martín hablaba de “abducción” no de “seducción” —la corrigió atropelladamente, pero luego cambió de talante y se puso seria. —Y creo que no exagera nada, porque sos otro, Santi, y no sé si me gusta del todo verte en el rol de médico porque no te siento feliz.


    Santiago pestañeó, confuso. Lo que le faltaba… Que analizaran su vida y sus decisiones frente a Verónica. Carraspeó y cambió de posición antes de hablar.


    —Llegó la hora de sentar cabeza y lamento si no les gusta mi nueva vida —dijo mirando a la China, a Martín, a Ana. Pero evitó la mirada de Verónica a propósito.


    —No es eso, Titi. Es que no se te ve contento y no entiendo por qué. Con lo buena que es la doctora Rial… ¿No lo ves triste, rubia?—intervino la China, seria.


    —Es lo que estaba dicien… —empezó a comentar Ana, pero la China no la dejó.


    —Le pregunto a la otra rubia.


    El silencio fue total por unos segundos. Y finalmente, Verónica habló.


    —Yo… No sé. 


    Santiago giró la cabeza y enfrentó su mirada por primera vez.


    —¿No ves lo feliz que estoy, “rubia”? —inquirió con ironía. 


    Verónica no sabía por qué él estaba tan disgustado con ella. ¿No se suponía que tendría que ser al revés? Se mordió el labio y lo miró desafiante.


    —Siempre fuiste bastante “malaonda” así que no veo cambios —repuso. —Pero si estás haciendo la vida que querías, bien por vos. Y por Diana…


    El ambiente era francamente hostil, y ninguno de los dos estaba interesado en disimularlo.


    Verónica hubiese querido mostrarse indiferente, pero no pudo. La nueva vida de Santiago era algo de lo que Ana jamás le había hablado y el saber que una mujer pudo cambiarlo tanto le dolió profundamente.


    Lo creía capaz de mantenerse alejado de convencionalismos y de formas tradicionales de ganarse la vida. Sabía de su amor por el mar, por el surf… Nunca había querido ejercer su profesión hasta que esa tal Diana lo había arrastrado a esa vida tradicional de la que siempre había huido.


    “Son todos iguales… Primero Iván, y ahora él. En el fondo son como perritos que se llevan con una cadena al cuello…” se dijo, furiosa.


    Nunca pensó que el reencuentro iba a ser tan violento y desagradable. ¡Si la última vez que se vieron se habían comportado civilizadamente! Y hasta estuvieron a punto de…


    —La doctora Rial es la mejor, chiquita. Yo me atiendo con ella y estoy muy conforme, así que más vale que no hagan cagadas ustedes dos, a ver si la pierdo… —declaró la China con su desparpajo habitual.


    —China —intervino Ana con una clara mirada de advertencia —. Basta o te saco la roja.


    —Es que se nota que algo hay entre…


    —¡China!


    —¡Y es una buena doctora! Si el Titi le adorna la frente  no va a querer venir más a atenderme. ¡Mi nervio ciático no lo resistiría!


    Ana se tapó la boca para que no se viera su sonrisa, pero Martín no se preocupó por disimular la carcajada.


    —¡Santiago es médico, China! No puedo creer que le tengas más confianza a Diana que a él.


    —A este le chifla el mar igual que a vos. Ni borracha pongo mi ciática en sus manos —sentenció.


    Verónica estaba colorada como un tomate, y a Santiago le daba vueltas la cabeza.


    La China era una pesadilla. Cuando su verborragia y falta de tacto se dirigía a otros era muy divertido, pero no lo era tanto cuando el tema en cuestión tenía que ver con… ellos.


    No lo resistió más. Santiago se puso de pie de un salto y se pasó ambas manos por el pelo.


    —Me voy —anunció.


    Martín lo miró alzando las cejas.


    —No conduje hasta Punta para traerte y que estuvieras veinte miserables minutos, Santiago.


    —No te pedí que me fueras a buscar.


    —Pero querías venir. No te resististe ni un poco…


    —Eso es porque no sabía que…


    Se detuvo y bajó la cabeza.


    Martín se encogió de hombros.


    —Bueno, vas a tener que esperar que venga Diana porque yo no te pienso llevar.


    Santiago lo miró como para matarlo pero la China aplaudió con entusiasmo.


    —¡Viene la doctora Rial! Voy a hacer un asado al horno para rechuparse los dedos—anunció contenta, y luego alzó al perrito y se fue.


    Ana fue quien cortó el incómodo momento.


    —Bien, así que viene Diana…


    —Sí, Ana Sanz. Esta noche… Aprovecha para visitar a la China y luego se lleva a este boludo —respondió Martín.


    Verónica apretó los labios y por primera vez pensó que había sido una malísima idea la de ir a “El quinto infierno.” ¡No podría soportar ver a Santi con otra mujer! Pero por otro lado tenía tantas ganas… Lo miró de reojo. Así, de pie, con los puños apretados y las piernas separadas parecía un dios.


    Vestía unos jeans gastados, zapatillas deportivas y una camisa a cuadros. No parecía un médico… Seguía siendo informal, joven, atractivo. Mucho, mucho, mucho…


    “Cogible. Siempre…” pensó.


    —Este boludo se va ahora.


    Este anuncio la sacó de sus eróticas ensoñaciones y la idea de que de verdad se fuera, se le hizo insoportable.


    —No es necesario —intervino parándose también, aunque no tenía la menor intención de irse. Solo lo hacía para ganar tiempo y evitar que él lo hiciera. —La que sobra soy yo. Además vine en auto, así que puedo irme en cualquier…


    No pudo terminar porque Santiago la miró con furia y salió sin decir una palabra. 


    Pero en lugar de ir hacia la salida, caminó dando grandes zancadas rumbo a la laguna. El portazo seguía retumbando en toda la casa, cuando Ana habló:


    —Vero, creo que ustedes dos necesitan hablar a solas. ¿Por qué no vas con él?


    Verónica vio a Martín asentir, y ahí se decidió. Llovía un poco pero eso no la detuvo.


    Y mientras salía de la casa tras Santiago, pudo escuchar a sus espaldas la inconfundible voz de la China.


    —¡La puta madre! ¡Me quedo sin doctora!


    


    


    

  


  
    Capítulo ocho


     


     


     


    Llegó a la punta del muelle pero no lo encontró. Santiago no estaba por ningún lado. 


    Llovía levemente y Verónica sintió frío, y por un momento también sintió miedo. ¿Le habría pasado algo?


    No podía ser posible… De pronto se encontró pensando en Hernán, flotando en la laguna mientras Ana luchaba por salvarle la vida.


    Era imposible imaginarse a Santiago en una situación así, pero nadie estaba libre de tener un accidente. Un resbalón y…


    —Mierda, Santiago —dijo en vos alta mientras se apartaba el pelo de la frente para ver mejor. No se veía nada, pero sí se escuchó:


    —Te estás mojando al pedo.


    Verónica casi se cae a la laguna. La voz venía de abajo del muelle.


    Se puso de rodillas y se inclinó por el borde de uno de los laterales, y lo vio. Recostado en uno de los pilares de madera, resguardándose de la lluvia, estaba Santiago.


    Se quedó mirándolo, unos segundos. El cabello húmedo, y los ojos brillando en la penumbra la hicieron estremecer. Por su mente pasaron flashes de Santiago inclinado sobre ella, con esa misma expresión misteriosa y ardiente.


    —¿Qué hacés ahí? —le preguntó como una boba.


    Él se acercó y le tendió la mano.


    —Lo que deberías estar haciendo vos: protegerte de la lluvia. Te estás empapando…


    No sonaba enojado. Era evidente que el agua le había enfriado los ánimos.


    No obstante Verónica vaciló antes de darle la mano pues temía que… Bueno, al parecer lo que temía coincidía con lo que deseaba. Y en medio de esa confusión fue que Santiago resolvió por ella, la agarró de la muñeca y tiró.


    Verónica se precipitó hacia adelante, y sin saber bien cómo, terminaron ambos en el suelo embarrado. 


    —¡Carajo!


    La palabrota no bastó para romper el encanto de sus cuerpos unidos en el suelo. En medio del barro, Santiago yacía de espaldas con Verónica tendida sobre él.


    El tiempo se congeló de pronto, al igual que sus alientos que se mezclaban llenando de bruma el espacio entre sus rostros.


    Verónica había atinado a poner las manos en el suelo, que se crisparon de pura desesperación al verse reflejada en los ojos de Santiago. Cada partícula de su cuerpo fue consciente de cuan unidos estaban, y el frío simplemente se esfumó.


    Sentía sus manos en la cintura, y su boca estaba tan cerca… Sabía que debía incorporarse y poner distancia si es que quería aclarar por qué la trataba tan mal, pero por alguna razón no podía hablar, no podía moverse.


    Estaba sobre él, paralizada, jadeando casi, cuando la tensión explotó en un beso casi animal.


    No supieron quien fue el que dio el primer paso, la cuestión es que de pronto se encontraron con las lenguas enredadas y los cuerpos en llamas.


    Era inevitable que sucediera, pero recién se dieron cuenta de eso cuanto entraron en contacto. La combustión fue instantánea y el mundo desapareció.


     


    Se fundieron de tal forma que ella no necesitó de las manos como punto de apoyo, y se recargó sobre él al tiempo que le acariciaba la cara llenándolo de barro.


    Santiago sintió estallar sus vaqueros. Había perdido la capacidad de razonar, y sus deseos tomaron el timón. Agarró a Verónica por los brazos, la recostó de espaldas en el suelo y se le subió encima.


    Estaban perdidos de barro, pero a ninguno de los dos les importó. Se morían por arrancarse la ropa, y ella fue la que empezó. 


    Todos los botones saltaron cuando le abrió la camisa. Las manos acariciaron el pecho de Santiago, cubierto de vello oscuro. 


    Él se separó y apoyado en manos, disfrutó del contacto, gimiendo con desesperación.


    —Nena…


    Cuando sus miradas se encontraron supieron que era igual de fuerte lo que estaban sintiendo. Santiago se incorporó y arrastró consigo a Verónica, que por un momento temió que se hubiese arrepentido.


    “No pares, por favor. No pares…”


    Pero a él no se le cruzaba por la cabeza hacerlo. No podía. Eso estaba más allá de su control.


    La hizo poner de pie y cuando ella alzó las manos para agarrarle el rostro y acercarlo a su boca, él las atrapó en el aire y luego la hizo volverse sobre sí misma y apoyarlas en uno de los pilares.


    De inmediato se pegó a su espalda y ella pudo sentir el maravilloso bulto en la curva de sus nalgas.


    “Ay, cómo te extrañé… A vos y a tu…”


    No le dio tiempo a pensar, porque en un par de segundos le desabrochó el botón del jean y se lo bajó, arrastrando con él la ropa interior.


    Verónica se estremeció por las ganas y por los dedos helados de Santiago recorriendo sus muslos, pero cuando de verdad sintió un vacío en su cuerpo y en su corazón fue cuando él la soltó. Por segunda vez temió que se arrepintiera, y por segunda vez comprobó que no: solo la había soltado para abrirse el pantalón. Antes de lo que esperaba, la tomó de las caderas y se frotó contra ella dos veces a la vez que la elevaba, hasta que entró, así, sin más. Era tan potente la erección, que se abrió paso en su vagina caliente y receptiva, sin siquiera tener que dirigir la embestida. Hubiese sido imposible, porque tenía las manos llenas de barro.


    Jadeaban como perros, era una especie de lucha en el barro solo que no había fuerzas que se oponían, allí todo confluía. No había defensa, era todo ataque. Dos cuerpos que se encontraban en cada movimiento, dos pasiones que chocaban estremeciéndolo todo.


    Los gemidos se transformaron en gritos.


    —Sí, sí, sí… ¡Sí! Más… Más…


    —Tomá más. Todo tuyo, mi amor…


    Verónica jamás había alcanzado un orgasmo tan rápido y tan intenso. Elevó su pelvis y la echó hacia atrás para intensificar las sensaciones, mientras estallaba en llanto, en un llanto liberador y placentero.


    A Santiago le estaba resultando difícil mantenerse en pie, así que le soltó las caderas y la empujó con las suyas con inusitada fuerza, aferrándose él también al pilar de madera.


    En tres movimientos acabó él también. La llenó de semen tan caliente como su aliento en su cuello, como sus palabras apenas murmuradas, cargadas de ese erotismo salvaje tan propio de él.


    Luego, todo fue muy rápido. 


    Santiago le acarició el pelo, la cara. Le comió la boca desde atrás, sin salir de ella. Solo duró unos segundos ese mágico momento donde la pasión dio lugar a la ternura, porque momentos después, y sin decirse una palabra, ambos emprendían el regreso a la casa, de la mano.


    Satisfechos, dichosos…  y llenos de barro.


    —¡Dios santo! ¿Qué les pasó?—La voz de Ana sonaba alarmada y no era para menos. Verónica y Santiago parecían dos monstruos del pantano.


    Se quedaron en el porche, mirando el suelo, completamente avergonzados y sin atreverse a decir palabra.


    No hizo falta. Para eso estaba la China.


    —¡A la pipeta! ¡Si entran así los corro a escobazos! ¿Qué carajo les pasó?


    Desde la sala se escuchó la risa de Martín.


    —Señoras, mejor no pregunten. Santi, déjense de joder con el ataque de timidez y entren.


    —¡No! —gritó la China agarrándose la cabeza. —¡Me van a cagar toda la casa!


    Vero no sabía adónde meterse. Su cerebro iba a mil tratando de elucubrar alguna excusa aceptable, pero no le salía nada.


    Pero a Santiago sí. No le salió ninguna excusa, pero al menos pudo hablar.


    —No vamos a entrar.


    Ana lo miró, sorprendida.


    —En serio, chicos. Vayan a darse una ducha que se van a enfermar —repuso.


    Por unos segundos el silencio fue total, pero luego Santiago insistió.


    —Gracias, Ana. Si no les molesta, prefiero que nos presten un par de toallas y nos alcancen las cosas de Verónica.


    La aludida volvió la cabeza y abrió la boca, pero luego la cerró. Seguía sin saber qué decir o qué hacer.


    —¿Cómo? ¿Se van? —inquirió Martín apareciendo en el porche. Y luego alzó las cejas y los señaló: —¿Se van juntos?


    La China se santiguó tres veces.


    —¡A la mierda! ¡Me quedo sin doctora! Y con la mano que tenía… ¡Era demasiado bueno para que durara, ya me lo decía yo!


    Ana carraspeó y buscó con su mirada la de Verónica. Cuando la encontró, supo que no debía insistir porque entre ellos había sucedido algo… importante.


    —Ehh… Tranquila, Celina. Verónica, ¿no querés pasar a cambiarte antes de irte? —le ofreció con una significativa expresión.


    Pero Vero sacudió la cabeza, negando.


    Entonces Ana suspiró, y entró a la casa. La China maldijo en voz baja, y Martín sonrió.


    —Bueno, bueno… Parece que hubo un… ¿resbalón? ¿Le podemos decir así? —se burló. 


    No podía evitar ironizar con la situación pues Santiago había estado muy distante los últimos meses, y eso a él lo disgustaba mucho. Sentía que su amigo ya no era el de antes, y que Diana le había hecho más mal que bien al volverlo un hombre formal, tradicional… Lo había transformado a su gusto, y quizá el hecho de haberlo convencido para ejercer como médico no fuera una mala idea, pero ese hombre no era Santiago. Al menos no era el Santi que él había conocido, su compañero de andanzas, su entrenador, su confidente.


    Era una pequeña venganza, por así decirlo. Santiago lo había desairado varias veces, negándose a ir a surfear, a ir a comer un asado a “El quinto infierno” y todo por la influencia de Diana. La China podía estar muy contenta con la doctora, pero Martín sabía que esa mujer no era lo que su amigo necesitaba. ¿Verónica lo sería? A juzgar por el aspecto que tenían ambos, entre ellos había algo más que cenizas.


    Ahí había fuego, y él sabía reconocerlo ¿cómo no hacerlo viviendo con Ana Sanz? La cuestión era si ese fuego no iba a terminar consumiéndolo. Y también qué papel jugaría Iván esta vez, si es que jugaba alguno.


    Como ambos permanecieron en silencio, Martín insistió.


    —¿Se van a ir así, Santiago? No sé si saben que están…


    —¡Hechos un asco! —completó la China mirándolos de arriba abajo. —¿Se anduvieron revolcando por el suelo? 


    La presencia de Ana impidió que tuvieran que responder.


    —Acá tienen. Tu valija, Vero. Y toallas…


    —Las tiran a la basura después ¿eh? Que yo no voy a lavar eso, les aviso —acotó la China.


    —Gracias, Ana—murmuró Verónica, pero no hizo ningún gesto para agarrarlas. Continuaba paralizada.


    Fue Santiago quien tomó las cosas y luego se despidió por ambos.


    —Gracias. Ya nos vamos.


    La China hizo una mueca.


    —¿Y cuando venga la doctora qué carajo le decimos, Titi?


    Santiago la miró por un momento.


    —Díganle que me fui. Díganle lo que quieran.


    Y luego agarró a Verónica de la mano y se subieron al auto.

  


  
    Capítulo nueve


     


     


     


    Dos horas después, Verónica y Santiago yacían frente a frente, entre sábanas húmedas.


    Sus respiraciones eran aún erráticas, y no podían dejar de mirarse… 


    Cuando llegaron a ese motel de carretera, lo único que tenían limpio y seco eran sus caras, y eso gracias a las toallas que Ana les había dado.


    El recepcionista abrió tanto la boca observándolos, que se le cayó el mondadientes que tenía en ella.


    —Ah, caramba. Parece que nos agarró la lluvia…


    Santiago lo miró, serio, y puso su American Express sobre el mostrador.


    —Así es. Necesitamos una habitación.


    El hombre los miró con suspicacia.


    —Mmmm… No sé. Es que están demasiado… No quiero que me dejen la habitación hecha un chiquero.


    Verónica bajó la vista muerta de vergüenza, pero Santiago le apretó la mano.


    —No se preocupe. Pinchamos una goma y es por eso que… Bueno, ya sabe.


    Pero el tipo no se convencía. Miraba la tarjeta y luego a ellos.


    —Por una hora no me sirve que me ensucien el baño…


    A punto de perder la paciencia, Santiago se apoyó con ambos codos en el mostrador y le dijo:


    —Cargue dos.


    —¿Dos horas?


    —Dos días —respondió, serio, y Vero casi se desmaya. 


    —¿Dos… días? —preguntó la joven con un hilo de voz.


    Santiago giró la cabeza y sonrió de lado.


    —Es lo que va a demorar en secarse la ropa.


    Las mejillas de Vero se tiñeron de rojo intenso, porque la imagen de la ropa secándose sobre un radiador, la llevó a visualizar también a Santi desnudo. Dos días. Desnudo. Ay, Dios…


    El recepcionista se encogió de hombros y les dio la ficha. Fingió indiferencia pero su entrepierna sufrió un sacudón. “Envidia cochina” pensó. “Dos días en bolas con esta rubia… Qué hijo de puta”.


    Ajenos a los pensamientos del hombre, Santi y Vero tenían la mente en una sola dirección. Había sido así desde que se subieron al auto y salieron de “El quinto infierno”.


    Casi no hablaron por el camino.


    Santiago no le preguntó qué pensaba hacer, ni cuánto tiempo libre tenía, ni adónde quería ir. Solo le dijo: “la llave” tendiéndole la mano, y ella buscó en su bolso y se la dio sin chistar. Y cuando puso el arranque murmuró: “el cinto” aludiendo al de seguridad y Verónica no dudó un segundo y se lo puso.


    Después, solo intercambiaron dos frases en los cinco minutos que le llevó a Santiago conducir hasta el motel. Una fue:


    —¿Iván? 


    Fue una pregunta de ella. La respuesta vino tras una pausa.


    —Lo hablamos luego.


    Nada más. Bueno, al menos hasta que llegaron a la habitación y todo se descontroló. 


    Se arrancaron la ropa mutuamente. Santiago fue demasiado impetuoso y una vez que le sacó el suéter le desgarró la camiseta y el corpiño.


    Mientras tanto ella luchaba con los vaqueros de él, con los dedos ateridos por el frío.


    El agua caliente fue una necesidad, más que un gusto.


    Estaban realmente helados; el barro se fue deslizando y desapareció por el resumidero de la pequeña ducha, dejando solo dos cuerpos entrelazados, y dos bocas que parecían querer devorarse.


    El jabón no fue necesario; la saliva lo sustituyó. 


    Santiago recorrió a Verónica con sus manos, con sus labios. La arrinconó contra la pared y la acarició libre de inhibiciones, con la seguridad que solo puede tener alguien que considera suyo lo que está tocando.


    Sus manos se cerraron sobre las nalgas femeninas y la elevó contra la pared de azulejos. Las piernas de Vero envolvieron la cintura de su hombre, y se aferró con ambas manos a su cuello para tenerlo más cerca si eso era posible.


    Cuando él la penetró ella gritó, pero no de dolor. El placer fue tan fulminante que le produjo escalofríos.


    —Ahh… Qué bueno… Pero qué bueno —jadeó él cuando sintió que la llenaba hasta el fondo.


    —Me matás… 


    —No te muevas, porque no aguanto. Quieta, quieta… Ay, no.


    Ella no podía dejar de retorcerse contra él. Y Santiago estaba haciendo lo imposible por contenerse y darle todo el placer que ella deseaba. No sabía que ese placer estaba irremediablemente ligado al suyo.


    Verónica lo oprimió al llegar al orgasmo, y eso provocó el desborde. Acabó resoplando contra su cuello. La lamió, la mordió, la besó. Clavó sus dedos en la cálida piel de las caderas de la chica, y apretó la pelvis una y otra vez contra ella. Literalmente la empotró contra la pared, pero ella no se quejó. La entrega era absoluta…


    A duras penas lograron llegar a la cama antes de volver a empezar. Las palabras sobraban y eran sustituidas por miradas, y gemidos. 


    Esta vez fue Verónica quien recorrió el cuerpo de Santiago con la boca. 


    Cuando llegó a la zona más sensible, él tomó su cabeza con ambas manos y dirigió sus movimientos al tiempo que gruñía, loco de placer.


    No estaba saciado ni cerca, y cuando se dio cuenta de que estaba a punto de eyacular otra vez, la montó en un rápido movimiento. Tendido sobre el cuerpo de Vero, sintió que no había cogido en serio en un año y medio.


    El sexo con Diana, y con un par de amigas con las que le había sido infiel se le antojó una payasada totalmente evitable. Coger… Coger era tener a Verónica atornillada a la cama, con los tobillos en los hombros, totalmente abierta para él. Coger era penetrarla con la pija y con la lengua al mismo tiempo. Coger era ese placer inmenso que estaba sintiendo solo por verla disfrutar.


    Verla disfrutar era la clave. Y ese pensamiento lo llevó inevitablemente a Iván.


    Coger con Verónica e Iván se parecía mucho a hacer el amor, y eso fue demasiado para él.


    Le dio todo en esa acabada. Dejó la vida dentro de ella y luego se desplomó a su lado, casi sin aire.


    Y Santi no fue el único en traer a Iván a esa cama. Verónica lo tuvo muy presente.


    Lo imaginó penetrándola desde atrás cuando se la chupaba a Santiago y eso la desquició tanto que estuvo a punto de acabar sin siquiera tocarse.


    Había tenido más orgasmos en las últimas horas que en todo ese año y se sentía más que satisfecha físicamente, pero emocionalmente le faltaba algo.


    Le faltaba Iván.


    No obstante no creía que ese fuese el momento para volver a mencionarlo, por lo que se quedó así, contemplando a Santiago que a su vez no dejaba de mirarla. Y de pensar…


    Santiago no estaba pensando en Iván precisamente. 


    En realidad pensaba en Hernán.


    Para ser exactos, se encontró pensando en hasta dónde habrían llegado Verónica y él. Se sintió un estúpido.


    ¡Tan evolucionado que se creía! No podía creer que sintiera celos de Hernán. El solo hecho de imaginarlo cogiéndose a Vero lo enfermaba. Ella era suya… Suya y de Iván, y de nadie más.


    Ella notó el cambio de talante de Santiago, y supo que algo le pasaba.


    Hablar. Había llegado el temido momento: el momento de hablar.


    


    


    

  


  
    Capítulo diez


     


     


     


    —¿En qué pensás?


    Verónica inspiró profundo. Estaba pensando en cómo iniciar una conversación con él, pero al parecer le ganó de mano.


    —En qué fue lo que nos pasó para terminar acá —respondió mirándolo a los ojos.


    —¿Terminar? Yo no diría que esto es terminar —replicó Santiago.


    —¿Qué es entonces? ¿Un nuevo comienzo? —se atrevió a preguntar.


    Él  levantó la mano y le apartó un mechón de cabello húmedo de la frente.


    —Nunca terminó, Vero. Esto está destinado a seguir. No hay tiempo, no hay distancia que logre ponerle fin—fue la simple respuesta.


    Ella se quedó sin aire ante tan franca declaración.


     Pestañeó una y otra vez, mientras sus mejillas se sonrojaban y su corazón se llenaba de dicha.


    No podía evitar sentirse feliz, al saber que Santiago no la había olvidado. Pero de pronto recordó qué fue lo que la hizo renunciar a él, y esa alegría se desvaneció.


    Santiago no había movido un dedo por ella. No había intentado detener a Iván en su súbita decisión de llevar una vida tradicional con Vanessa.


    ¿Qué le hacía pensar que algo hubiera cambiado? Nada. Eran las hormonas, las malditas ganas. El deseo.


    Era el deseo el que hablaba a través de su boca, pero seguro que no había nada lo suficientemente fuerte como para vencer la barrera del tiempo y la distancia. ¡No había dado señales de vida en todo ese tiempo! ¿Y ahora le venía con eso de que no la había olvidado?


    Se puso boca arriba y miró el techo, resoplando. Una fea mancha de humedad le recordó que estaban en un sórdido motel de carretera, después de haber cogido como animales. Como cerdos en el barro. 


    Santiago notó su cambio de actitud, por supuesto.


    —¿Qué pasa?


    Ella hizo una mueca.


    —Nada. 


    —¿Me parece a mí o hay algo que te molesta?


    No se pudo contener. Debió, pero no pudo.


    —¿Además de que le estés siendo infiel a tu mujer conmigo y me quieras hacer creer que no me olvidaste?


    Santiago se incorporó lentamente y se apoyó sobre un codo. La miraba intensamente, pero se tomó su tiempo antes de responder.


    —Diana no es mi mujer, no estamos casados. Pero tenés razón; vos al menos no pretendés que esto sea importante, aunque estés cagando a Hernán.


    Una llamarada de indignación la recorrió entera. Verónica se sentó en la cama, y se volvió a mirarlo con los ojos brillantes.


    —Yo no estoy con Hernán —afirmó.


    Santiago alzó las cejas.


    —Bueno, mejor. Es un alivio saber que ya no hay nada entre ustedes…


    —Nunca lo hubo.


    Él rió.


    —Permitime dudarlo.


    Eso fue la gota que colmó el vaso.


    —¿Qué decís? ¡Jamás tuve nada con Hernán! Somos amigos y…


    —Y se hace una paja a tu lado, en la cama. Vamos, Verónica…


    —Te juro que él y yo nunca llegamos a…


    —¡Admitilo! ¿Qué tiene de malo? Vos sos una mina hermosa, debe haber sido un infierno para el pibe estar todos estos meses junto a vos, conteniéndose. Un día, claudicaron y lo hicieron. Repito: ¿qué tiene de malo? —preguntó, pero su tono de voz y su mirada desmentían sus palabras.


    —¡Nada! No tiene nada de malo, pero no lo hicimos…


    —Bueno, contabas con el beneplácito de tu amiga. Hernán es un lindo pibe, y vos sos demasiado sexual. ¿Qué les impedía soltarse? Lo que no entiendo es por qué lo pusiste en las redes —le espetó. Ella se sonrojó hasta la raíz del pelo.


    —Es algo… Es entre las lectoras y yo. Pero tenés razón, no debí… No debí poner nada en las redes. Mi única justificación es que ellas estaban siguiendo la evolución de…


    —De nuestras vidas. Sí, no me mires con esa cara. Leí las tres novelas —le confesó.


    Ella se llevó la mano al pecho, asustada. No podía creerlo…


    —Santi…


    —Y también las leyó Iván. No nos dejaste muy bien parados que digamos…


    —Dejame explicarte lo que…


    —Ahorrate las explicaciones. Por lo menos cambiaste nombres, lugares, y circunstancias. Además, me alegra saber que lo disfrutaste tanto como nosotros, en su momento—le dijo, irónico. —Solo espero que esos polvos con Hernán hayan valido el viaje a New York, y que él te haya dado lo que nosotros no pudimos. ¿Quién lo hubiera dicho? El pibe logró satisfacerte, aunque no sé hasta qué punto porque ahora estás acá… Y sinceramente, lo único que me importa en este momento es mi propia satisfacción, rubia.


    Y luego de este discurso que la dejó temblando, Santiago la agarró de la nuca y la besó.


    Ella intentó soltarse, loca de furia pero no lo logró.


    Pataleó, e intentó golpearlo pero Santiago medía dos metros y estaba tendido encima de ella inmovilizándola con su cuerpo.


    Se puso a llorar, presa de la desesperación, y eso fue lo que hizo que Santiago se apartara de su boca y la mirara a los ojos.


    Por unos instantes pareció confundido, pero luego murmuró sobre sus labios:


    —Perdoname. No me importa si te cogiste a medio New York. No me importa que hayas escrito libros contando nuestra intimidad. Lo que me importa, incluso más que mi propia satisfacción es la tuya, Verónica. Porque lo único que logra hacerme sentir satisfecho es reencontrarme con lo que alguna vez fui entre tus brazos, entre tus piernas…


    Ella se quedó inmóvil, mirándolo como una tonta.


    —Nunca me acosté con Hernán —musitó mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


    —No tenés que decir nada… Estabas en tu derecho, mi amor.


    Eso la destrozó. Por primera vez sintió auténtico afecto en las palabras de Santiago, pero le dolió que no le creyera. Así que por eso, experimentó una apremiante necesidad de hacerle daño y no se contuvo.


    —Tenés razón. No tengo por qué negarlo… Estaba en mi derecho.


    Lo sintió tensarse. Lo vio tragar saliva mientras sus pupilas se dilataban hasta ocupar la totalidad de su iris color ámbar. 


    Se debatía entre los celos y la comprensión, y se notaba.


    Era una especie de prueba a la que ella lo sometía y sabía que lo que sucediera iba a depender de sus reacciones. Por eso, dominó sus demonios y cerró los ojos un momento.


    Cuando los abrió, la devoró con la mirada y sus palabras acariciaron el rostro de Verónica, al igual que su alma.


    —Mierda, ¡cómo te quiero!


    Todo el cuerpo de la joven respondió transformándose en una hoguera. Ansió gritarle que también lo quería, pero sentía que una vez que se lo dijera estaría en posición de desventaja. No quería que le hicieran daño otra vez, así que eligió callar y corresponderle con hechos, no con palabras.


    Perdió el orgullo, el decoro, la dignidad y se abandonó en sus brazos. Tocó el cielo con las manos y se sintió más mujer que nunca cuando él la puso encima y logró dominarlo. Lo hizo aullar de placer, y aulló ella también.


    Y entre la bruma del deseo y la pasión, solo un pensamiento empañó su dicha: hubiese sido perfecto si hubiese estado también Iván.

  


  
     


     


    Capítulo once


     


     


     


    En las cuarenta y ocho horas que estuvieron en ese motel, el nombre de Iván surgió una y otra vez.


    Fue así que Verónica se enteró de que Iván ya no era el que ella conoció.


    Santiago le contó que se habían alejado porque él estaba fuera de control. Verónica se impresionó tanto que no pudo siquiera probar la pizza que él había ordenado para reponer fuerzas luego de una maratón de sexo que los había dejado fuera de combate.


    —No puedo creerlo…


    —Yo no puedo resignarme, Vero. 


    —Pero… ¿ni siquiera Vanessa puede con él?


    —Principalmente Vanessa. Iván le huye…. Ya ni se aparece por “La Gaviota”, y es ella la que se tuvo que hacer cargo. Creo que esta semana le firma la cesión de derechos para deslindarse por completo.


    —¿Por qué? ¿Qué les pasó? —preguntó ella, asustada.


    —No sé… Me consta que intentaron continuar con la pareja. Probaron inseminación artificial pero ella no logró embarazarse y eso la convirtió en una mujer amargada y rencorosa. Fue Vanessa la que me contó de tus libros, Vero. Está indignada con eso, con el hecho de no poder ser madre, con el hecho de que Iván no sienta lo que ella quisiera que sintiese —le explicó.


    Claro, Vanessa la Venenosa. Le cerraba, por supuesto que sí. Verónica se dio cuenta de lo mal que se debía sentir Iván ante la frustración de esa mujer que seguro le estaba amargando la vida, pero le dolió que le importara tanto como para echarse a perder.


    —¿En qué anda él ahora?


    —De juerga. De fiesta en fiesta…


    —¿No trabaja en nada?


    —No lo necesita, pero si sigue gastando así tal vez quede en bancarrota….


    —¿Y todo porque la relación con Vanessa está mal?


    Santiago suspiró.


    —Iván tiene sus propios demonios, y no tienen que ver con ella. Su infancia… Su adolescencia fue terrible. Siempre tuvo una tendencia al descontrol, pero mientras estuviste con nosotros llegué a pensar que había alcanzado la estabilidad. Lo vi realmente feliz…


    —¿Es por mi culpa que está así, Santi?


    Él la miró con ternura.


    —Es por… todo. El intuir que Hernán y vos tenían algo y que por eso te ibas a New York… El darse cuenta de que había renunciado a lo que teníamos por nada… Los reproches de Vanessa. Mis propios reproches…


    Ella tragó saliva y abrió los ojos como platos.


    —¿Tus reproches?


    Él bajó la vista, avergonzado.


    —Una noche me saqué y se lo eché en cara. Le dije que te había perdido por su culpa, que ambos te habíamos perdido por su culpa. Después de eso, dejó de hablarme.


    Verónica le acarició la cara.


    —Santi…


    —Lo dejé con sus problemas, y me refugié en… En Diana.


    La mano de la joven se crispó sobre el rostro de Santiago al escuchar el nombre de su novia.


    —La mujer con la que te vas a casar.


    Él alzó la mirada.


    —Nunca lo pensé seriamente, la verdad.


    —¿Entonces?


    —Ella insistió con lo del anillo y yo me dejé llevar. Me sentía solo, y muy celoso, Vero. Vos estabas haciendo tu vida con Hernán, e Iván ya no era mi amigo —se justificó.


    —¿La querés? —preguntó ella, buscándole los ojos.


    No se esperaba esa respuesta.


    —Sí, claro. Es una buena mina…


    Verónica no pudo ocultar su decepción. Se le notó en la cara…. Los ojos se le llenaron de lágrimas.


    —¿Vas a seguir con ella? —preguntó con un hilo de voz.


    Entonces él la despojó de todo. De las dudas, de las sábanas que la cubrían, del dolor.


    —Desde el momento en que te vi en el porche de “El quinto infierno”, supe que la estabilidad que logré junto a ella era cosa del pasado. Que mi vida sin vos había sido una farsa —murmuró agarrándole la cara con las dos manos. —Ya no quiero esa vida, mi amor. Solo soy yo mismo, cuando estoy contigo...


    Se besaron con ganas. Santiago la acostó sobre los restos de pizza y le hizo el amor lentamente.


    La llevó directo al orgasmo, sin escalas y contuvo su propio placer para verla acabar. Y en el preciso instante en que ella se arqueaba gimiendo “sí, sí, quiero”, él le preguntó:


    —¿Qué es lo que querés, Vero?


    Ella jadeó.


    —Decime que querés lo mismo que yo, por favor —le pidió, desesperado. Se sentía un cobarde, porque no se animaba a poner en palabras lo que estaba deseando. Sabía lo que era, pero le costaba admitirlo. Por eso se lo dejó a ella.


    Y Vero así lo entendió. Ya no pudo soportarlo. Se lo dijo, más bien se lo gritó.


    —Quiero a Iván, Santi. Quiero a Iván.


     


    ***


     


    La ropa estaba casi seca sobre el radiador, pero  Santiago continuaba desnudo. Miraba al techo e intentaba sin éxito quedarse dormido.


    Habían pasado todo el día anterior con Verónica en la cama, y no solo haciendo el amor. Conversaron mucho también…


    Verónica le contó el porqué de su presencia en Punta del Este, y se sintió algo decepcionada cuando él no le preguntó nada acerca de sus planes, ni de su vida en New York. Más bien parecía reacio a interrogarla sobre eso, y hasta se ponía tenso cuando rozaban el tema de su regreso.


    No obstante, se mostró algo más comunicativo al contarle sobre su relación con Diana y eso la llenó de celos, sobre todo cuando se encerró en el baño a hablar con ella.


    Por más que acercó la oreja a la puerta, no pudo más que escuchar frases sueltas. “Perdoname, Diana” fue la que más la impresionó.


    Santiago casi la agarra espiando cuando salió. La miró con suspicacia… Se lo veía triste, y solo dijo dos palabras:


    —Ya está.


    —¿Qué cosa?


    —Diana.


    —¿Qué es lo que ya está?


    —Nuestra relación, Verónica.


    Ella se quedó muda por unos segundos, pero luego preguntó:


    —¿Así? ¿Por teléfono?


    —No lo podía dilatar más.


    El corazón de Vero comenzó a acelerarse.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué lo terminé?


    Ella asintió.


    —Porque mientras vos estés acá, no voy a poder respirar si no es a través de tu boca. Porque odio la mentira, y andar de trampa. Porque… Porque no la quiero como ella necesita, y esto que pasó es la prueba de eso —confesó.


    —Santi…—musitó con los ojos llenos de lágrimas.


    —No voy a vacilar a la hora de ser feliz, Vero. Y vos me hacés feliz, así que no más Diana, y no más hospital.


    —¿Qué? ¿También renunciaste?


    —Sí. Nunca debí aceptar ese puesto, pero ella insistió… Ya está. Quiero retomar mi vida, volver a hacer lo que me gusta… Vivir a medias no es vivir —le dijo, y de inmediato la agarró de los hombros y la besó con la boca abierta hasta dejarla sin aire. Y luego cayó de rodillas y la lamió hasta que ella, totalmente entregada, se deslizó hasta el suelo. Allí le echó uno de esos polvos tan intensos como deliciosos, y luego lo repitió en la cama.


    Una y otra vez…


    Entre comida chatarra, conversaciones y sexo, Verónica se hizo un tiempito para llamar a su madre.


    —Mamá… Sí, perdón. Mal yo. Sí… Sé que debí llamarte antes pero con la tormenta no hay señal… No, no voy a volver hoy. ¿Cuándo? No sé… Mamina, yo te aviso ¿sí? Quedate tranquila que estoy bien… No me voy a mojar, te lo aseguro —Santiago sonrió y negó con la cabeza. “Sí te vas a mojar” le dijo moviendo los labios solamente, pero ella entendió y se sonrojó. —Bueno… ¿Sólo tres días quedan? Caramba, como pasa el tiempo… Dale, mami. Yo también te quiero…


    —Imagino que lo de los tres días no corre para vos —le dijo Santiago cuando colgó. Su rostro era inexpresivo pero su voz sonaba tensa.


    Ella lo miró… Qué hombre tan hermoso. Si por ella fuera, sus padres podían irse con viento fresco a Gualeguaychú que no los seguiría. Ahora, lo de New York era otra cosa… Mierda, se suponía que a más tardar el treinta debería emprender el regreso desde Buenos Aires. O tal vez podría hacerlo desde Montevideo… La cuestión era ¿quería regresar? No se atrevió siquiera a considerarlo en ese momento, así que se encogió de hombros y murmuró:


    —No me voy a ir. Al menos no hasta no ver a Iván.

  


  
    Capítulo doce


     


     


     


    —Nena…


    —¿Sí?


    —¿Estás dormida?


    —Ahora no…


    —El asunto este de… Ay, carajo. 


    —¿Qué asunto, Santi?


    —No nos cuidamos. Eso… 


    Ella sonrió.


    —¿No es un poco tarde para preocuparse? 


    —No, porque podemos llamar a una farmacia de turno y pedir Postinor… 


    Verónica estaba tranquila con respecto a lo que a Santiago le preocupaba, pero no pudo evitar jugar un poco con él.


    —Eso no evita lo peor.  Yo te puedo asegurar que fui muy “juiciosa”, pero no sé vos…


    —Siempre usamos condón, Vero. La verdad es que solo contigo pierdo la cabeza de esta forma…


    Parecía realmente preocupado y ella ya no quiso hacerlo sufrir:


    —Santi, nunca dejé la píldora. Me hizo mucho bien, ya que padezco anemia crónica, y al no tener tanto sangrado… No te preocupes que no me vas a embarazar —lo tranquilizó. Y luego se acurrucó e intentó volver a dormirse.


    Solo habían pasado unos minutos, y ya casi había logrado retomar el sueño cuando Santiago le dio un golpecito en el hombro.


    —¿Te dormiste?


    Ella se volvió y lo miró suspirando.


    —No, pero ya casi. Eso siempre y cuando vos me dejes…


    —¿Sos dormilona, eh?


    —Santiago, son las siete de la mañana… Anoche nos dormimos a… ¿a qué hora?


    —Bueno, a las tres, creo. 


    —¿Sólo dormimos cuatro horas?


    —Vos dormiste cuatro horas. Yo no puedo…


    —¿Y qué querés que haga?


    —Que seas un poco solidaria, al menos.


    —¿Cómo podría?


    —Chupámela.


    Ella no daba crédito a lo que acababa de escuchar.


    —¿Eso es ser solidaria? —le preguntó intentando no sonreír.


    —Es lo único que puede relajarme en este momento. Claro que si me dejás cogerte por el culo seguro termino durmiendo como un bebé las próximas doce horas —le dijo el muy descarado.


    —No te quiero dormido las próximas doce horas, Santi. Solo quiero que duermas dos y me dejes a mí hacer lo mismo.


    Él se encogió de hombros.


    —Dale, lo intento.


    Pero no había terminado de acomodarse la pobre Verónica, cuando Santiago volvió a arremeter.


    —¿Vero?


    —¿Qué?


    —Ya que no querés chupármela, podemos hacer otra cosa.


    A esa altura ella ya se había resignado a no poder seguir durmiendo, así que se sentó en la cama y le acarició la cara. Delineó sus labios perfectos con un dedo, y luego le preguntó:


    —¿Cómo qué?


    —Vamos a buscar a Iván.


     


    ***


     


    Desayunaron en Mc Donald’s. 


    Santiago estaba famélico y se despachó la friolera de doce medialunas en quince minutos. Verónica solo alcanzó a comer dos, y tomarse un jugo porque no podía dejar de pensar en que en poco tiempo estaría cara a cara con Iván.


    Claro, eso si lograban encontrarlo. Santiago estaba seguro de que les iba a costar un montón. Pensaba que podía estar en cualquier lugar menos en su departamento, ya que en los últimos meses andaba poco y nada por allí, pero Verónica le pidió que empezaran justo por ahí. Tenía un presentimiento, además de muchas ganas de encontrarlo. 


    No sabía cómo iba a reaccionar él al verla. Después de todo, fue Iván quien tuvo la nefasta idea de romper la relación que los había unido y llenado de felicidad… Y para colmo de males no estaba pasando un buen momento.


    Renunció a algo que le hacía mucho bien para nada, pero Vero no creía que el desbarranque de Iván se debiera a haberla perdido. Y tampoco entendía el porqué de su alejamiento de Vanessa por quien parecía tener devoción en su momento.


    Estaba muy preocupada por Iván. Santiago le había dicho que lo había visto borracho, o tal vez drogado. Que tuvo un accidente de tránsito menor, y que estuvo detenido por una riña.


    También le dio a entender que él arrastraba conflictos de la niñez… Vero quiso saber más sobre la historia de Iván pero Santi se mostró hermético.


    Solo le repitió lo que le había dicho una vez. “Su padre fue un hijo de puta” y eso la dejó pensando… También tenía dudas sobre la forma que Iván tenía de ganarse la vida.


    Santiago le había dicho que no necesitaba trabajar por el momento, pero ella no entendió a qué se refería. ¿Tendría ahorros u otras fuentes de ingresos? En todo caso, esto era lo que menos le preocupaba.


    Y lo que más era esa necesidad de encontrarlo, de abrazarlo, de darle contención… De amarlo. 


    A medida que se acercaban a Punta del Este, sus ganas de verlo aumentaban. Casi no podía estarse quieta y Santiago lo notó.


    —¿Nerviosa?


    Suspiró y se mordió el labio.


    —Ansiosa, más bien.


    —¿Por qué?


    Ella se encogió de hombros.


    —Tengo miedo de no encontrar al mismo Iván que dejé hace más de un año. Y de que no me guste y no poder hacer nada, Santi. 


    Él permaneció serio unos momentos, y luego preguntó:


    —¿Tenés miedo de no poder volver a tener lo que teníamos?


    Ella se volvió a mirarlo, asombrada. ¿Se le notaba tanto?


    —¿Y vos? —contraatacó.


    Santiago lo pensó antes de responder:


    —Creo que esto es lo único que puede salvar a Iván de caer a un precipicio. Y tal vez también nos salve a nosotros, Vero.


    Ella tragó saliva. ¿Qué quería decir?


    —¿A nosotros?


    —Éramos tres y vos querías todo o preferías quedarte sin nada. Nos quedamos todos sin nada, pero esto no es vida. No es vida acostarse con alguien imaginando que en esa cama está otra mujer y tu mejor amigo… Es una verdadera mierda saber que nada estará a la altura nunca más, y no hablo solo de sexo...


    Verónica le acarició la cara. Sabía de qué hablaba, claro que lo sabía.


    No dijo más nada, pero tuvo la certeza de que Santiago y ella estaban en la misma sintonía. Era genial estar juntos, pero más lo sería si incluían a Iván. Así de simple y de complejo a la vez…


    En eso pensaba cuando Santiago abrió la puerta del departamento de Iván con su propia llave y le hizo un gesto para que entrara.


    Pero solo el silencio los recibió.
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    Verónica se adentró en la sala, cautelosa, pero Santiago no. Es decir, claro que entró, pero lo hizo muy decidido. Al parecer estaba seguro de que Iván no estaba.


    Lo vio avanzar por el pasillo y de pronto detenerse.


    —¿Me querés matar, forro? ¿Por qué entrás así como si fueras un ladri?


    La voz de Iván llegó claramente a la sala y ella se tambaleó de la emoción.


    —Pensé que no estabas, flaco. Y el que casi me mata de un infarto sos vos, apareciendo así, de repente —dijo Santiago llevándose la mano a la cabeza. 


    Desde donde estaba, Vero podía ver su espalda, pero no lograba divisar a Iván que evidentemente estaba en la puerta del baño.


    —Es mi departamento ¿no? ¿Tengo que sacar permiso de circulación?—preguntó Iván y su voz sonaba cargada de ironía.


    —Seguí maltratándome así, y me voy a llevar al mío el regalo que te traje.


    —¿Un regalo? Qué sorpresa… Últimamente ni me hablás.


    —Porque no hablo con borrachos. Dale, vení que lo tengo en el living.


    —A ver qué es lo que…


    Y de pronto apareció. 


    A Verónica se le secó la boca y se quedó sin aire. La voz le salió entrecortada y ronca.


    —Hola, Iván.


    Por unos momentos él no reaccionó. Se quedó así como estaba, parado en la sala, semidesnudo, ataviado solo con una toalla en la cintura. Tenía el pelo mojado y despeinado, y la mitad de la cara cubierta con espuma de afeitar.


    Ella sonrió y ahí recién Iván pareció volver en sí. Tiró la brocha al suelo, y en dos grandes zancadas la alcanzó y cayó a sus pies, de rodillas.


    Vero no se esperaba algo así… Se limitó a abrazarlo, a oprimirlo contra su vientre y besarle la cabeza una y otra vez.


    Estuvieron así unos segundos, sin decirse nada, mientras Santi los observaba con la vista nublada. Y luego Iván levantó la cabeza y la miró a los ojos.


    —Belleza… Pensé que nunca te volvería a ver —murmuró emocionado.


    Vero lo hizo incorporarse y se colgó de su cuello. Tenía ganas de abrazarlo durante horas, de comérselo a besos. Lo había extrañado tanto como a Santiago y estaba feliz por el reencuentro.


    —Acá estoy… Gentileza de tu amigo Santiago —le dijo riendo, pero no lo soltó. Estaba disfrutando mucho de lo que le estaba provocando a Iván con su contacto.


    Él se separó y le agarró la cara con ambas manos. Su mirada era tan intensa que quemaba. 


    Y lo que le dijo a continuación, la dejó sin palabras. En las últimas cuarenta y ocho horas había hecho el amor con Santi, conversado con él durante horas, dormido con él, pero en ningún momento se le ocurrió hacerle la pregunta que en ese momento le hizo Iván.


    —¿Te vas a quedar?


    Verónica tragó saliva. 


    No tenía la respuesta, y por eso lo único a lo que atinó fue a besarlo. En la boca.


    Iván enloqueció con ese beso. Se encabritó como un caballo y buscó su lengua con desesperación. La besó tanto y con tantas ganas que le llenó la cara de crema de afeitar. Cuando se separaron lo notaron, y sonrieron.


    —Payasos…


    Santiago sonreía mientras iba derecho a la heladera que estaba al otro lado de la barra y sacaba una lata de Coca.


    Iván lo miró, agradecido  y volvió a atrapar a Verónica entre sus brazos y la elevó en el aire.


    —Te extrañé, belleza. Mucho… Debimos estar locos al dejarte ir…


    —Iván, no es momento de hacernos reproches ni pensar en qué pasará mañana—dijo ella sobre sus labios. —Lo único que importa es el hoy, y aquí estoy.


    Él le mordió el cuello y ella gimió.


    —Quiero comerte entera. Y después me contás como llegaste hasta acá.


    —Correcto. Primero lo primero —acotó Santiago instalándose en el sofá de enfrente con su Coca.


    Ellos se volvieron a mirarlo.


    —Perdón ¿qué hacés? —preguntó Vero intentando no reír. Por supuesto que sabía lo que él estaba haciendo: instalarse como un espectador privilegiado de lo que estaba a punto de ocurrir.


    —Hagan de cuenta que no estoy —fue la pícara respuesta.


    Iván no necesitó que se lo dijera dos veces. No lo cortaba ni un poco que estuviera Santiago observando. Es más, eso le daba un morbo extra.


    No podía creer que Verónica estuviera en su sala, así que la miró fascinado antes de volver a besarla.


    Ella le arrancó la toalla y le aferró el pene con las dos manos. Estaba enorme, tanto como lo recordaba, y deseó caer de rodillas para devorarlo, pero Iván no se lo permitió.


    —Demasiada ropa —lo escuchó murmurar y luego le bajó los jeans y la bombacha sin delicadeza alguna. Se los sacó por los pies, arrastrando consigo las zapatillas deportivas, las medias…


    Verónica se echó a reír. Estaba desnuda de la cintura para abajo, pero aún tenía puestas la campera de cuero y la remera de algodón que se había puesto esa mañana.


    Se despojó del abrigo, y no tuvo tiempo de hacer más, porque Iván la recostó en el sofá y su cabeza se perdió entre sus piernas.


    —Ay, Dios…


    Y mientras la lamía, desesperado, no dejaba de mirarla. Su sexo, sus ojos, su boca, su sexo otra vez… La devoraba con avidez mientras su respiración se hacía cada vez más pesada.


    Verónica levantó la vista y se encontró con el deseo en los ojos de Santiago. Estaba inmóvil observando, y ella deseó que se acercara y se fundieran los tres en el fuego que la estaba consumiendo. Se lo indicó con la mirada, pero él no se movió.


    Y fue entonces que un orgasmo escandaloso y exquisito la sorprendió. 


    Dos minutos. 


    Demoró solo dos minutos en acabar, abriendo las piernas de forma obscena al tiempo que agarraba a Iván de la nuca y le oprimía la cara contra su sexo empapado.


    —Iván, cogeme…—le suplicó, jadeante. 


    Pero él no la complació. Lo vio vacilar… Parecía no decidirse.


    —Agarrá un condón y cogeme —le exigió. Pero luego, avergonzada de sonar tan necesitada sobre todo después de una maratón sexual de veinticuatro horas junto a Santiago, agregó: —Por favor…


    Iván inspiró hondo y continuó acariciándola. 


    —Vero, hace meses que no la pongo. Te lo juro…


    —¿Qué?


    —Que estoy limpio. Completamente…


    Ella pestañeó confundida. ¿Iván en abstinencia? No lo podía creer. Sabía que las cosas con Vanessa no estaban bien, pero no sabía que él había renunciado al sexo por tanto tiempo.


    —¿Qué pasó?


    La mano de Iván se detuvo. 


    —No podía mantener una erección —le confesó.


    —Pero ahora la tenés —replicó ella mirando hacia abajo. La tenía, claro que la tenía.


    —Tengo miedo de que se me baje cuando quiera metértela…


    Así era Iván. Franco hasta los extremos más insólitos.


    —No entiendo.


    —Es lo que me viene pasando. No es que no quiera, sino que no estoy pudiendo…


    —¿Desde cuándo?


    —Desde que me operé para revertir la puta vasectomía. No es físico, es psicológico, pero se me complica…


    Si Verónica se sorprendió por lo de la intervención, no lo demostró. Tenía otras urgencias… Siguiendo un impulso, se incorporó con rapidez e hizo que Iván se sentara en el sillón. Y luego lo montó…


    Se mantuvo duro dentro de ella, y la miró fascinado por sus propias sensaciones.


    —¿Ves? No pasa nada. No se te bajó ni un poquito —murmuró en su oído al tiempo que se movía, voluptuosa.


    —Debí imaginarlo… Contigo es imposible.


    La agarró de las nalgas y la movió, arriba y abajo, una y otra vez.


    Ella ardía de ganas. Por lo que Iván le hacía, por lo que ella le provocaba, y porque Santiago estaba a sus espaldas contemplando un primer plano de…


    No pudo seguir pensando, porque le tocaba sentir. Y sintió de todo… Acabó a los gritos. Los ahogó en la boca de Iván.


    —Belleza… Voy a acabar.


    —Hacelo…Tomo la píldora…


    Él se inmovilizó unos momentos y Verónica sintió en su interior lo tenso que estaba. Y su mirada también era por demás elocuente. 


    Fue solo un momento, porque de pronto se recuperó y la tumbó sobre la espalda. Logró invertir los papeles sin sacar su pene del cuerpo de la joven, y empezó a bombear como un demonio.


    Acabó en el fondo de su vagina, gimiendo el nombre de la mujer que era el eje de todas sus fantasías eróticas. 


    —Vero… Mi amor…


    Le llenó la cara de besos y luego el cuello.


    Ella lo abrazó y no permitió que saliera de su cuerpo. Todavía no quería romper ese contacto tan íntimo.


    Y de pronto Iván se incorporó. Era evidente que no podía con su genio… Era tan directo, tan desinhibido.


    La miró a los ojos y le espetó sin anestesia:


    —¿Te acostaste con Hernán?
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    Pudo postergar la respuesta, por suerte. Alegó que tenía que ir al baño y huyó semidesnuda del living.


    Una vez allí, se lavó a conciencia y luego se miró al espejo.


    ¿Cómo le hacía entender a Iván que con el pastelito no había pasado nada? Pero además, ¿si hubiese pasado algo cual sería el problema? Que Iván no soportaba a Hernán, eso.


    Bueno, era consciente de que algo le tenía que contestar, y que además a Santiago le había dejado creer que sí había tenido sexo con Hernán así que debía seguir en la misma línea.


    Si se empecinaba en que le creyeran que no había pasado nada, probablemente terminarían discutiendo y eso que estaba deseando tanto se le iría de las manos.


    Respiró profundo y se arregló el pelo. Tomó coraje y una bata que había colgada detrás de la puerta del baño y se preparó para enfrentarlos.


    Y mientras ella reunía el valor necesario para salir, dar la cara y defender su derecho a guardarse su intimidad, Santiago e Iván estaban sentados frente a frente, en el living.


    Iván no había logrado que su respiración retomara el ritmo. En cambio Santiago se veía más que relajado.


    —¿Cómo…? ¿Cómo es que…?


    —¿Cómo es que te traje semejante regalo?


    Iván asintió.


    —La encontré en lo de Tincho antes de ayer. No tenía ni idea… Casi me muero cuando la vi.


    —Pero ¿volvió para quedarse? ¿Se va a quedar en Punta, verdad? —preguntó Iván, ansioso.


    —No sé, Iván. No hablamos de eso… todavía.


    —¿Y de qué hablaron?


    —Mucho no hablamos…


    La sonrisa de Iván le iluminó el rostro.


    —Qué hijo de puta… Te despachaste a gusto ¿no? Y me la traés cansada…


    Santiago también rió.


    —Ella no está cansada… Se la veía… contenta contigo.


    —Más vale que no esté cansada porque no la voy a dejar dormir en varias horas.


    —El que no duerme desde hace muchas horas soy yo. Estoy muerto, flaco.


    —Muerto pero feliz ¿no?


    —¿A vos qué te parece? —le respondió con una pregunta. Y enseguida cambió de talante. —Iván…tratá de no presionarla por favor —le pidió.


    —No seas forro. No la voy a violar, la voy a…


    —Me refiero a las preguntas —lo interrumpió. —No le hagas preguntas sobre cuánto se va a quedar o sobre lo que pasó con Hernán…


    La cara de Iván se tornó sombría.


    —¿Se acostó con él, no? Vanessa lo vio en un libro…


    —No fue en un libro. Puso algo en Facebook… Ana me quiso mostrar lo triste que estaba y yo leí… No importa. Ella tenía derecho a acostarse con quien le viniera en gana, y si Ana no objetó nada, nosotros no podemos…


    —Esto me enferma. Te juro que si fuera otro no me importaría tanto, pero ese Hernán es un hijo de puta tras esa cara de nene bueno, lo sé —afirmó Iván, enojado.


    —Lo que te enferma es que nos la haya soplado en nuestras narices, Iván. No jodas…


    —¿Y qué querés que haga? Quiero saber…


    —¿Para qué? Algo pasó, es obvio —reflexionó Santiago. —Y sobre el asunto de si se va a quedar o no… Dejala que nos cuente cuando ella lo considere oportuno. En serio, no la presiones…


    —No le voy a recriminar nada, pero prefiero saber la verdad, aunque duela…


    —Yo también, pero no quiero asustarla. No sé a qué vino ni qué va a hacer, pero creo que lo peor que podemos hacer es acosarla a preguntas o hacerla sentir mal.


    Iván suspiró y se puso la toalla en la cintura, mientras se levantaba del sofá. Reflexionó unos momentos, y luego le sacó la lata de Coca a Santiago. Tomó un trago y miró a su amigo.


    —¿Y qué es lo que debemos hacer, entonces?


    Santiago sonrió.


    —Disfrutarla.


     


    ***


     


    Disfrutar a Verónica no fue ningún sacrificio y su única ocupación durante todo ese día.


    Ni bien escucharon que destrababa la puerta del baño para salir, Santiago e Iván se miraron y sin necesidad de decir nada, corrieron a esperarla.


    La joven casi se muere del susto cuando abrió y se encontró con ambos al otro lado, con los brazos cruzados y una sonrisa en los labios. Intentó cerrar, pero ellos fueron más rápidos y mientras Iván la cargaba al hombro como si fuese una bolsa de papas, Santiago le allanaba el camino que conducía al dormitorio.


    Luego del sobresalto inicial, Verónica no tenía miedo alguno. Más bien se sentía feliz y alborozada, con muchas ganas de exponerse al juego que ellos proponían, fuese el que fuese.


    Con Iván y Santiago era imposible pasarla mal, pero fingió estar desesperada por soltarse y recobrar el dominio de su cuerpo. Simuló estar desconforme, pero secretamente se alegró de no tener que responder la pregunta sobre su relación con Hernán.


    Colgando cabeza abajo sobre la espalda de Iván, gritó y lo golpeó en las nalgas, pero de nada sirvió. La soltó solo cuando llegaron a la cama, y tendiéndose sobre ella la besó. Verónica se derritió. Una cálida humedad se deslizó entre sus piernas cuando Iván le abrió la bata y comenzó a besarle los senos. Echó la cabeza hacia atrás y vio como Santiago se quitaba su última prenda.


    Se estremeció… Había añorado tanto esa situación que le pareció increíble estar allí viviéndola. Sintió que el tiempo no había pasado, o que ese último año y medio había sido un mal sueño. Los tenía allí, a los dos, como había deseado hasta casi consumirse en su propio fuego y en su dolor.


    Eran tres pero serían uno, como siempre debió haber sido. Por fin… Le tendió las manos a Santiago, y él la agarró de las muñecas y las afirmó contra la cama. Bajó la cabeza, y sin dejar de sujetarla le dio un beso húmedo y profundo.


    Verónica percibió las manos de Iván bajo sus rodillas, separándole las piernas, y elevándolas. 


    Inmovilizada y abierta, mojada y caliente, se sintió en la gloria. Gimió y se retorció, buscando alivio. 


    —Ah, belleza. Estás… A punto de caramelo…


    Iván murmuró esas palabras sobre sus labios y luego le soltó las piernas, se arrodilló y la levantó sin dejar de abrazarla por la cintura.


    En cuanto la vio sentada, Santiago se puso detrás y le sacó la bata. La deslizó por sus brazos y se pegó a su espalda desnuda, besando su cuello y respirando agitado.


    Verónica estaba entre dos fuegos… Montada sobre los muslos de Iván y con Santi detrás, frotando su pene contra sus nalgas.


    Besó a uno y a otro, volviendo la cabeza alternadamente, y gimió cuando sintió que Iván la penetraba.


    —Sí… —susurró moviéndose entre ambos. 


    Los dedos de Santi estaban mojados cuando entraron por atrás. Verónica dio un respingo, pero no se apartó. Tenía muchas ganas de recibirlos a los dos, pero dudaba de estar en condiciones luego de la intensa actividad sexual que había mantenido en las últimas horas.


    ¿Qué haría si se lo propusieran? No tuvo tiempo de responderse esa pregunta.


    —Santi… Los dos.


    En esa simple frase, fue Iván el que puso en palabras lo que tanto temía la joven. Quería, claro que lo deseaba, pero…


    —No, Iván. Está muy irritada… —fue la respuesta que no admitía réplica alguna. 


    “Soy una enferma… Me tratan como una muñeca, y eso me excita. Soy su juguete y me gusta. Qué locura…” se dijo y luego siguió gozando del pene de Iván y de los dedos de Santiago que no dejaban de invadirla.


    —Por tu culpa, forro —dijo Iván, pero sonreía.


    Esa sonrisa canalla terminó de cautivarla.


    —Hoy no, corazón… Quizá mañana —le susurró al oído para que no se sintiera decepcionado.


    Él la miró a los ojos, y se le iluminó toda la cara.


    —Mañana… —repitió, y de inmediato la besó y siguió embistiéndola con fuerza.


    Los movimientos se hicieron más enérgicos, y todo parecía estar a punto de descontrolarse cuando Iván se detuvo.


    —No aguanto, belleza —le dijo mientras salía de su cuerpo y se apartaba. —Necesito un respiro…


    Se apretó el glande con dos dedos para bajar la impresionante erección y Vero se sintió vacía y necesitada.


    Las manos de Santiago abandonaron su culo y comenzaron a recorrerla. Los pechos, el vientre, más abajo… La abrió con las dos manos y los ojos de Iván la devoraron. Se inclinó y aceptó la ofrenda de su amigo. Lamió su clítoris hasta casi volverla loca.


    Los gemidos se elevaban cada vez más, y cuando ella experimentó un orgasmo, Iván sintió que podía dejar de contenerse.


    —Dame el culo —le exigió, y antes de que ella o Santiago pudieran reaccionar la dio vuelta y la puso en cuatro patas.


    Verónica abrió las piernas en una clara invitación a continuar e Iván se enloqueció. Se inclinó y la lamió ahí atrás. Enroscó la lengua en el pequeño orificio y se fue abriendo camino, preparando el terreno.


    Ella estaba en la gloria. Estiró una mano, agarró el pene de Santiago y se lo enterró hasta la garganta.


    Segundos después, la gozaban los dos. Uno en la boca, y otro en la entrada de su ano, porque Iván estaba tan caliente que acabó antes de terminar de penetrarla.


    Se desplomaron los tres en la cama, sudados, pegajosos, plenos.


    —Rubia de New York… —murmuró Iván apartándole el cabello del rostro. —Cómo te extrañé…


    Ella sonrió y le correspondió en la caricia. Y luego se volvió hacia el otro lado y miró a Santiago.


    —¿Y vos, doctor? ¿Pensaste en mí alguna vez?


    —Vos sabés que sí —fue la inmediata respuesta. —Todo el tiempo…


    Verónica sonrió, satisfecha.


    —Bueno, aquí estoy. Aquí me tienen… ¿Qué van a hacer conmigo ahora?


    Largaron la carcajada cuando sin planificarlo, se encontraron respondiendo al unísono:


    —Disfrutarte.
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    —Yo que vos le agrego huevos y papas…


    Ella no se volvió, pero acotó:


    —No, mi rey, porque esto es un salteado de verduras y no un revuelto gramajo. Hace dos días que como chatarra tras chatarra…


    Iván hizo una mueca y miró a Santiago con severidad.


    —¿Qué le diste?


    —Lo mismo que vos. Sexo y pizza —respondió éste riendo.


    Verónica los miró por encima del hombro y sonrió.


    —Muuucha pizza… Cuando hoy al mediodía te apareciste con esa muzzarella con pepperoni, Iván, casi me muero. 


    —¿Y por qué no dijiste nada? Hubiese ido a comprarte lo que quisieras…


    —¡Tenía hambre! Pero ahora los tres vamos a comer sanito… ¿Qué hacés, Santi?


    Este se había parado, y escudriñaba en la heladera.


    —Estoy buscando un salamín para la picada…


    —¿Qué? ¿Salamín?—preguntó Verónica con cara de pocos amigos revoleando una espátula. No podía creer lo que escuchaba. Ella cocinando sano, y ese par de desconsiderados parecían complotarse en su contra.


    —Y queso —intervino Iván sin cortarse ni un poquito. —Creo que queda un poco. ¿No te fijás en la puerta, Santi?


    Pero antes de que éste pudiese responder, ella se impuso.


    —¡Nada de picadas! ¡A la mesa!


    Santiago la miró, burlón.


    —¿Así que ahora no te gusta el salamín? Quién diría…


    Verónica estuvo a punto de largar la carcajada, pero se aguantó.


    —Sentate con el otro chatarrero y esperen que en minutos se van a estar chupando los deditos…


    Iván rió abiertamente.


    —¿Nos estás insinuando algo con eso de chuparse los dedos? —preguntó sugerente, pero ella no le siguió el juego.


    Verónica les sacó la lengua y ambos sintieron un cimbronazo allá abajo. Esa lengua…


    Habían cogido los tres toda la mañana hasta quedar extenuados. Verónica y Santiago se durmieron profundamente, pero Iván no pudo darse ese lujo.


    Tenía una reunión con Vanessa a las doce que no podía postergar, así que los observó un buen rato y luego se fue sin querer irse, pues sentía que todo lo que necesitaba en la vida, todo lo que deseaba en cualquier plano, estaba en esa cama.


    El regreso de Verónica había sido casi providencial y aún no podía creer en que los sueños se podían convertir en realidad cuando uno menos se lo esperaba.


    Vero era fascinante. Era su ideal de mujer, el erotismo elevado a la máxima potencia, que también lo potenciaba a él de una forma increíble. Y la relación con Santiago, era ese plus que hacía que eso que tenían fuera inigualable e insustituible.


    “Esto es como un premio que no creo que me merezca” se dijo mientras conducía rumbo a “La Gaviota”. “Pero aún así quiero intentar conservarlo, y lo voy a hacer a como dé lugar” 


    Sabía que Santiago estaba en la misma sintonía y tomó nota mental de agarrarlo a solas ni bien pudiera para planear una estrategia que evitara que volviera a New York.


    No tenía idea de si sus planes incluían el quedarse, pero de pronto se encontró pensando en el tatuaje de su muñeca. Ella tenía un planisferio allí y él una vez le había dicho “Te vas a comer el mundo”. Por eso suponía que ella no echaría raíces en ningún lado… Y mucho menos en New York con el boludo de Hernán. 


    Así que la cuestión sería más bien mantenerla junto a ellos, más que retenerla en Punta. Y lo que estaba a punto de hacer era un paso que lo liberaba, y lo acercaba a su objetivo.


    Vanessa ya estaba en la oficina cuando él llegó. Por supuesto, si estaba atrasado. 


    —Cuando no, Iván Ruiz Ibarburu llegando tarde…


    Estaba con ese estado de ánimo ácido que él tanto odiaba, pero se esperaba algo así.


    —Te diría que fue el tráfico pero vos y yo sabemos que estamos en invierno y esto está desierto —repuso.


    —No me importan tus excusas. Acá tenés… Firmá y después hablamos.


    Había leído la cesión de derechos varias veces con su abogado, así que se limitó a estampar su rúbrica sin dudar ni un segundo. Si alguna vez lo había hecho, la reaparición de Verónica en su vida, había sellado su destino y definido el camino a seguir.


    —Listo. “La Gaviota” es tuya.


    Vanessa sonrió y guardó los papeles.


    —Como corresponde, porque hace meses que estoy yo sola para todo…


    —Tenés razón y ya te pedí disculpas varias veces. La cesión es una forma de reconocértelo, Gringa.


    Ella se encogió de hombros.


    —¿Y vos? —preguntó de pronto, cambiando por completo de talante.


    —Yo me voy a dedicar a otra cosa, tal vez a…


    —No te estoy preguntando eso —lo interrumpió. —Lo que quiero saber es si vos también sos mío.


    Iván alzó las cejas y se recostó en su asiento, tratando de sopesar cada una de las palabras que iba a decir. No quería ser duro,  ni provocar la ira de Vanessa que últimamente afloraba por cualquier cosa. 


    Finalmente se lo dijo.


    —No, Gringa. Vos sabés que esto ya no va…


    Ella se quedó paralizada. La sonrisa coqueta se marchitó en su rostro perfecto.


    —¿Fuiste al médico como te dije? Algo no quedó bien de la operación, porque sino no me explico por qué carajo no se te para.


    —Sí, fui al médico. Pero esto no tiene nada que ver con…


    —Entonces vamos a probar con Viagra. O sino no te preocupes, lo que hacemos es ir a la clínica para que te extraigan esperma de alguna forma, y luego…


    Iván sacudió la cabeza.


    —No, Vanessa. No.


    La cara de la mujer se transformó.


    —¿Qué decís, Iván? 


    —Lo que estás oyendo. No va más…


    La indignación la hizo ponerse de pie, y comenzó a caminar por la habitación, nerviosa en extremo.


    —No sé qué mosca te picó. ¿Qué parte de “para siempre” no entendiste? Tenemos un pacto, querido.


    —Un pacto al que ambos faltamos en varias ocasiones…


    —¡Pero aun así mantuvimos lo esencial que era el estar juntos! Aguantaste que me embarazara de otro, y ahora me querés dejar, solo porque no se te para… ¡Puedo recurrir a otros hombres cuando quiera! ¡No puede importarme menos ese detalle! —exclamó exaltada.


    Pero Iván no se amedrentó.


    —Entonces también podés recurrir a ellos para embarazarte —le dijo sin moverse. —Ya tenés a “La Gaviota” y mi eterno agradecimiento… No me pidas más.


    Ella se acercó y le agarró la cara con violencia.


    —¿Te olvidaste quien fue tu paño de lágrimas cuando el divino de tu papi se colgó? Tu madre también terminó en un cajón a manos de ese desequilibrado, y vos y Karina hubieran quedado a la deriva si mis viejos no los hubiesen acogido en…


    —¡No me olvido de nada, Vanessa, de nada!


    Claro que no se olvidaba. Jamás podría borrar de su mente aquel día…


    Nunca le faltó nada, porque su padre era dueño de una cadena de estaciones de combustible en Uruguay, y de varias farmacias en Argentina. Nada material, pero de lo otro, de lo que más se necesita, tenía enormes carencias.


    Una madre debilitada por los continuos episodios de violencia, no pudo darle el afecto que necesitaba. Su hermana era muy pequeña cuando todo pasó, y él se encontró con quince años viviendo en la casa de Vanessa. Sus familias eran amigas desde siempre; el padre de ella era el padrino de Iván. Los lazos se extendían al aspecto financiero, ya que el padre de Vanessa, Marcos Lozada, era el socio uruguayo del padre de Iván, el que le manejaba todos los negocios al otro lado del río.


    Y fue así cuando de un día para otro, Iván perdió su familia, su casa, y hasta su país. Se mudaron con Karina a casa de los Lozada, en Punta del Este. Y una noche pasados de copas, Vanessa y él, se entregaron mutuamente su virginidad, y celebraron  un pacto de unión eterna.


    Se comprometieron a ser libres, a viajar, a cumplir sus sueños, a tener aventuras. Vanessa creía que los hijos serían un impedimento, un escollo para alcanzar sus metas, así que Iván se esterilizó para evitarlos. Era más sencillo, ya que se trataba de una intervención con anestesia local de rápida recuperación.


    El padre de Santiago, el doctor Ricardo Maurente fue quien se encargó del procedimiento, luego de un extenso interrogatorio en el que se convenció de que realmente era lo que deseaban.


    Tenían veinticinco años y muchos planes cuando tomaron esa decisión. Algunos se cumplieron, otros no. Lo que Iván jamás olvidó fue que si no fuese por Vane y su familia, Karina y él hubiesen tenido de todo menos cariño. Pero el hecho de que Vanessa se lo echara en cara le dolió mucho.


    Ella sabía lo difícil que había sido para él todo lo que le tocó vivir. Despertó en el hospital, luego de haber recorrido cuatro cuadras con el cráneo fracturado y su hermanita de cinco años en brazos.


    Y todo porque la ira que Federico Ruiz Ibarburu había acumulado durante toda su vida, eclosionó una noche en la que destrozó a golpes la cabeza de su mujer con un palo de golf y luego continuó con la de Iván, que intentó defender a su madre aun a costa de su propia vida.


    No pudo hacerlo. Logró huir, sin embargo, y salvar también la de su hermana Karina. Para cuando la policía llegó, Ruiz Ibarburu se había suicidado en el garaje de su casa de Barrio Parque dejando solo una nota: “La amaba tanto que me la llevé conmigo”.


    Iván rememoró todo en esos segundos y sintió ganas de vomitar. Vanessa lo había hecho gritar, y él odiaba los gritos, la violencia, y sobre todas las cosas, el abuso del más fuerte.


    Aunque en este caso, no era él quien lo parecía…


    No obstante, no se sentía débil en absoluto. Por primera vez en su vida tuvo la valentía de enfrentar a Vanessa. O mejor dicho, de enfrentarse a su temor a estar sin ella como bastón, como pilar. Desde los quince años que eran carne y uña, pero Iván se daba cuenta de que había llegado la hora de volar.


    Una promesa a los diecisiete no podía atarlo para siempre a Vanessa. 


    Había hecho todo lo que ella le había indicado. Se dejó llevar de la nariz, e incluso cuando parecía que ella lo dejaba libre por su propio bien, lo estaba manipulando.


    Santiago se lo había advertido varias veces pero él no entró en razones. Y eso que Santi la conocía bien… De hecho, ellos dos se habían relacionado ni bien llegó Iván a Punta del Este, gracias a Vanessa, que era compañera de clase de Santiago en el último año del secundario. Su amigo le dijo que ella lo dominaba, que debía reencontrarse con sus propios deseos, que debía encontrar su camino. Iván desestimó cada uno de sus consejos, pero ya no.


    Tenía claro tres cosas: que no quería seguir con Vanessa, que no iba a perder nuevamente a Verónica, y que le gustaba compartirla con Santiago. No porque dependiera de ellos su felicidad, sino porque esa relación lo hacía mejor persona, más fuerte, más decidido. Elegía vivir esa pasión junto a Verónica y Santiago. Elegía enfrentarse a Vanessa y a lo que se le pusiera adelante. 


    Se puso de pie y la miró desde su altura. Los ojos de la que había sido su compañera de vida durante tanto tiempo, brillaban de indignación.


    Él sabía lo que vendría… Gritos, insultos. Ya había tenido bastante de eso, y no quería más.


    Eligió la paz. Por eso, le tocó la mejilla y murmuró:


    —A vos y a tu familia les debo todo. Pero no lo voy a pagar con mi infelicidad.


    Vanessa abrió la boca para replicar pero Iván le puso un dedo sobre los labios.


    —Adiós, Gringa —le dijo.


    Y luego se dio media vuelta y se fue.


    


    


    

  


  
    Capítulo dieciséis


     


     


     


    No solo ella evadía el tema, también Iván y Santiago lo hacían.  Si bien habían hablado de la boda de los padres de Vero como el motivo principal de su presencia en el Río de la Plata, no estaba claro para ninguno de los tres cuál sería la situación a futuro. 


    Bueno, Verónica tenía al menos una certeza: cumpliría la promesa que le hizo a Hernán. Volvería a New York como fuera, pero no sabía si permanecería allí.


    Es que en Punta del Este tenía reales motivos para regresar. Para ser exactos, dos.


    Dos enormes, encantadores y excitantes motivos que en ese momento la observaban impacientes, mientras ella intentaba convencer a su madre de que era una buena idea quedarse un poco más en Punta.


    —Mamina salió el sol…. Podés salir a caminar por la playa y… Sí, ya sé que el plan era volver a Entre Ríos mañana pero… Mirá, yo me voy a quedar un poco más… ¿Cuánto? No sé… En lo de mi amiga. Sí, la escritora… No, mami, no leíste nada de ella. Vayan tranquilos que en unos días los alcanzo… Por favor… Ya estoy grande. Sí, mamá, lo sé… Son todos unos degenerados hijos de puta traicioneros… Y los lindos son los peores… ¡No! No conocí a nadie, en serio. Ok. Me cuido… Yo también te quiero, mamina. Beso a papi. Chau…


    Colgó poniendo los ojos en blanco y luego se desplomó en el sofá. Iván y Santiago la miraban, divertidos.


    —¿Qué miran? —los increpó.


    —A la nena mintiéndole a mamá —dijo Santiago alzando las cejas.


    —No le mentí… Digamos que le oculté la verdad.


    Iván intervino apoyando a su amigo.


    —Le dijiste que te quedabas en lo de Ana… Yo no la veo por acá —indicó, mirando a su alrededor con fingida inocencia.


    Verónica se cruzó de brazos, e hizo una mueca.


    —¿Saben qué? Al final va a tener razón mi mamá. Los lindos son los peores…


    Como dos depredadores abandonaron la mesa donde acababan de cenar, y se situaron junto a ella en el sofá, uno a cada lado.


    —Qué suerte tenemos de ser tan feos—repuso Iván mientras su boca se acercaba peligrosamente al cuello de la joven. —Podés confiar en nosotros…


    —Así es —convino Santiago acariciándole un brazo. —Te vamos a cuidar para que mami se quede tranquila.


    Verónica inspiró hondo. Feos… Sí, claro. 


    Eran dos sueños hechos hombre, y lo peor era que lo sabían y se estaban aprovechando de esa exquisita debilidad que la invadía cuando los tenía cerca.


    Uno castaño oscuro, el otro castaño claro. Ambos con ojos castaño verdosos, ambos muy masculinos. Altos, atléticos, con un camino de vello oscuro que se perdía en sus jeans. 


    Estaban los dos bien marcados. Especialmente en el vientre que literalmente la hacían babear. Espaldas anchas, barbas incipientes y una sensualidad animal que hasta se podía oler.


    Olían demasiado bien esos dos hijos de puta.


    Y en ese momento la estaban oliendo a ella. 


    La olfateaban como si estuvieran en celo. Verónica se dio cuenta de que esa noche tampoco iban a hablar, y le pareció fantástico… Ella tampoco quería hablar. No cuando la mano de Santiago subía por una de sus piernas y la de Iván bajaba en dirección a su vientre.


    —Creo que esto está de más.


    Con esa simple declaración para justificarlo, Santiago se deshizo de la camiseta de Deportivo Maldonado que le habían prestado para que estuviese cómoda, y… disponible.


    Se quedó solo con una bombacha blanca de algodón, y su larga cabellera para ocultar la completa desnudez. Igual no quería hacerlo. Quería desnudarse para ellos y que le hicieran de todo, porque en la tarde, cuando Iván había llegado con las pizzas y los había encontrado bañándose juntos, no pudo darse todos los gustos…


    Venía hablando por teléfono, pero Verónica no logró adivinar con quien. Solo supo que no era Vanessa, pero era una mujer.


    —Vanessa no tiene nada que ver. Me voy a tomar unos días, así que ya sabés qué hacer… Ah, lo lamento nena. Yo también tengo una vida… 


    Iván hizo una pausa, mientras la persona que estaba al otro lado de la línea parecía no tener intenciones de parar de hablar. Los miró a través de la mampara empañada y sonrió. Se recostó en el lavamanos y resopló, fastidiado.


    —¿Sí? Mirá vos…Yo también tengo problemas. ¿Cuáles? ¿Cuáles me preguntás? —se mordió el labio para no reír, y sin dejar de observar a la pareja que se enjabonaba mutuamente, continuó: —En este momento, por ejemplo, acabo de encontrar a mi mejor amigo en la ducha con mi mujer… Sí, así como lo escuchás… ¡Cogiendo! ¿Qué iban a estar haciendo?


    Santiago simuló golpearse la cabeza contra los azulejos y Verónica se tapó la boca, escandalizada. Pero Iván ni se inmutó.


    —¿Viste? ¡Esos son problemas? ¿Que qué voy a hacer yo? Absolutamente nada… No, no estoy loco. No, no se trata de Vanessa… Es simple, Karina. Me voy a tomar unos días para arreglar este y otros problemas ¿de acuerdo? Y vos te vas a hacer cargo de todo… Bien. Nos estamos entendiendo… Después la seguimos.


    Y luego cortó. Mientras se quitaba la camisa, al ver que lo observaban atónitos, alzó las cejas, interrogante.


    —¿Qué pasa? ¿Me van a ayudar a solucionar mis problemas o tengo que arreglármelas solito? —preguntó al tiempo que se desabrochaba los jeans y sacaba su pene totalmente erecto.


    A Verónica se le hizo agua la boca… Después preguntaría quién demonios era esa tal Karina, pero antes tenía que encargarse de los “problemas” de Iván.


    Por suerte Santiago estaba en la misma sintonía.


    —Vení, boludo… —lo invitó abriendo del todo la mampara. —La rubia se muere de ganas de darte una mano…


    No le dio una mano, le dio las dos. Y también algo más…


    Para sorpresa de Vero e Iván, ni bien éste entró al plato de la ducha, Santiago salió.


    No se cortaron ni un poco, igual. Cogieron desenfrenadamente hasta que se enfrió el agua y luego apuraron el trámite para no morir congelados.


    Y así fue como comenzó ese día de locura y sexo que en la noche tuvo su punto cúlmine.


     


    ***


     


    Luego de las verduras salteadas y la agobiante conversación con la madre de Verónica, llegó el momento del placer. Estaban los tres muriendo, pero abrasados por la pasión y las ganas.


    Todas las palabras no dichas se mantuvieron así. Tal vez presentían que la conversación que se debían, podía ser complicada al punto de arruinar eso que estaban haciendo, que no tenía nombre pero estaban disfrutando como nunca.


    Desnuda y con las piernas abiertas, Verónica se recostó en el sofá. Con ellos dos a sus pies se sentía una diosa.


    Poderosa, sensual… Se sentía la dueña de esos dos hombres magníficos que la miraban con deseo.


    Como si estuviese coreografiado,  le separaron los muslos más allá de lo razonable, elevándolos para abrirla más, y comenzaron a lamerla alternadamente. Mientras una lengua se introducía en su sexo, otra boca llenaba de besos su pubis. Acarició sus cabellos y los observó. Era la reina de la lujuria…


    Y ellos dos sus leales súbditos que le rendían un ardiente homenaje en ese momento. Cerró los ojos y cuando se relajó le sobrevino un orgasmo increíble. 


    Se retorció y gritó, liberada al fin de toda la tensión acumulada. 


    Iván y Santiago la miraron con deseo, y Verónica simplemente quiso tenerlos. A ambos. Juntos.


    Y se dio el gusto.


    —Quiero más —murmuró.


    Se deslizó hasta el suelo y montó a Iván. Sin ningún preámbulo, así de golpe. Y mientras se movía, voluptuosa, volvió la cabeza y le dijo a Santiago que se acercara.


    —Cogeme —le pidió.


    Lo sintió temblar junto a su espalda. Ella también tembló ante la emoción de revivir aquello que la hizo tan feliz.


    Se inclinó sobre Iván, que se había recostado por completo en la alfombra, y gemía aferrado a sus caderas. Lo besó mientras recibía a Santiago desde atrás.


    Y una vez más fueron uno. No dos, ni tres.


    Solo uno.


    


    


    

  



  

    Capítulo diecisiete


     


     


     


    Era la gloria estar juntos de nuevo. 


    Una sincronía perfecta de movimientos, de gemidos. Tres cuerpos húmedos unidos de la forma más estrecha que se pueda imaginar.


    Sin pudores, sin culpas. Con una posesividad rayana con la locura, pero sin preferencias ni rivalidades. 


    Todo fluía como debía fluir. Era como si el tiempo no hubiese transcurrido, como si no hubiesen existido desencuentros, terceros, cambios de planes.


    Y también como si no existiese un mañana.


    Pero en el fondo de sus corazones, sabían que había palabras aún no dichas que ningún orgasmo podría evitar.


    Eligieron esquivarlas, no obstante. Las apartaron a fuerza de besos, de caricias. De miradas cargadas de deseo…


    Presentían que eso que estaban disfrutando tenía fecha de caducidad pero se obligaron a no pensar.


    Se amaron lentamente, como desafiando al tiempo. Y terminaron exhaustos, enredados los tres en la enorme cama de Iván.


    Antes del amanecer, Santiago despertó. Por unos minutos observó a la pareja que dormía a su lado.


    Completamente desnudos bajo el acolchado de plumas, Iván y Verónica descansaban frente a frente con las piernas entrelazadas y las cabezas unidas.


    Esa cama se le antojó el lugar más hermoso del mundo. El más cálido, seguro, placentero. Deseó que desapareciera todo menos ellos y que la conversación que tenían pendiente jamás tuviera lugar.


    Presentía que faltaba poco para el final, y se desesperó porque no sabía si estaba en sus manos o en las de Iván, retener a Verónica.


    No pudo soportar siquiera el imaginarlo, así que se levantó y comenzó a vestirse a oscuras, en el living.


    —¿Qué hacés, Santi?


    La voz de Vero a sus espaldas lo sobresaltó.


    Se volvió y la vio en la penumbra. Parecía una adolescente con el largo cabello enredado, ataviada solamente por la enorme bata de Iván. Un arrebato de ternura llenó sus ojos de lágrimas, y para disimularlo se agachó a atarse las zapatillas.


    —Me voy a mi departamento. Volvé a la cama.


    Ella dio un paso al frente y supo que ese era el momento de  hablar. Ya no había vuelta atrás…


    —¿Por qué? —preguntó.


    Santiago se incorporó despacio y se abrochó los vaqueros. Se encogió de hombros y respondió:


    —Porque yo no vivo acá, Vero. No me puedo quedar eternamente, en una situación indefinida esperando vaya a saber qué.


    Listo, las malditas palabras habían ganado. Era imposible no hablar del futuro. Tendrían que definir, y lo peor era que dependía de ella esa definición.


    —Santi… No sé qué decirte —murmuró bajando la mirada.


    Y detrás de ella, habló Iván.


    —Que te vas a quedar. Eso decile…


    Se había puesto sus bóxers negros y avanzaba hacia ellos. No había encendido la luz, y ahora eran tres en medio de la noche, rodeados de palabras imposibles de soslayar.


    —No puedo.


    Ni bien lo dijo, se dio cuenta de que no había posibilidad de que fueran otras y no las que acababa de pronunciar. Tenía que volver con Hernán porque se lo debía, porque se lo había prometido. Así de simple y de doloroso.


    Iván la observó un momento y ella adivinó por su mirada que no se iba a resignar así de fácil.


    —Sí que podés… A menos que lo que tengas con Hernán sea más fuerte que…


    —No tuve ni tengo nada con Hernán —lo interrumpió. —Al menos no tengo una relación amorosa o de índole sexual con él…


    —¿Qué tipo de relación tenés con Hernán?


    Fue Santiago el que preguntó. Se quedó esperando la respuesta con la camiseta en la mano, y Verónica contuvo el aire cuando la luz de la luna iluminó el crucifijo que descansaba en el vello de su pecho.


    —Somos amigos. Él me sostuvo cuando todo terminó, y me dio una mano para empezar de nuevo —respondió sin dudar un instante.


    —¿No te acostaste con él? —preguntó Iván, incrédulo.


    —Nunca.


    —Pero vos pusiste algo en las redes…


    —Ya le expliqué a Santiago que era una especie de juego con las lectoras. Me amparo en el anonimato y puedo darme el lujo de contar cosas de mi vida…


    —Como la novela —acotó Santiago.


    —Como la novela —convino ella. —Hernán tuvo un momento de debilidad y pasó lo que pasó. Escuché como se tocaba creyéndome dormida.  Es natural; vivimos juntos y yo…


    —Vos sos una mujer hermosa. El hijo de puta se debe matar a pajas solo por el hecho de que duermas bajo el mismo techo que él —dijo Iván, impulsivo y ella no pudo evitar sonreír.


    Pero Santiago no lo hacía. Ni un poquito.


    —¿Qué vas a hacer, Verónica? ¿Vas a volver para inspirar al “pastelito”? —preguntó, irónico.


    La sonrisa de la joven se esfumó y él de inmediato se arrepintió de haberle hablado así. ¿Qué derecho tenían de cuestionarla, de increparla?


    —Le prometí que volvería —repuso, triste.


    —Rompé esa promesa —le pidió Iván. —Sé que lo arruiné pero ya aprendí, Vero. No tengo nada con Vane, y Santiago terminó con Diana. No tenés por qué irte… Podemos seguir con esto. Por favor…


    Ella tragó saliva y no supo qué decir. Pero Santiago sí. Se sintió una mierda cuando vio la expresión de impotencia en la cara de Verónica. La estaban presionando sin tener ningún derecho a hacerlo, y menos cuando fueron ellos los que provocaron su partida. Iván por romper la relación y él mismo, por no mover un dedo para retenerla. No, no tenían ningún derecho a hacerle pasar ese mal momento, a pedir que se justificara, a exigirle que rompiera una promesa que le hizo a alguien que la contuvo cuando ellos dos no supieron hacerlo.


    En un par de segundos miles de pensamientos atravesaron su mente, y fue consciente de lo egoístas que estaban siendo. Por eso se acercó a su amigo y lo encaró.


    —Esto… ¿qué es esto, Iván? Porque yo no tengo ni idea de cómo llamarlo y cómo seguir.


    —Flaco, lo único que importa es que ella no se vaya. Improvisaremos, veremos sobre la marcha…


    Santiago sacudió la cabeza y cerró los ojos. Cuando los abrió enfrentó la mirada de Iván y le dijo:


    —¿Te considerás preparado para mantener esta relación a largo plazo? Te hablo de una relación de verdad, enfrentando la vida, lo que sucede más allá de estas cuatro paredes. ¿Lo pensaste? 


    Iván asintió y Verónica sintió que esa conversación era entre ellos dos, y que cualquier intervención suya estaría de más. Santiago no le estaba preguntando solo a Iván, se lo estaba preguntando a sí mismo y eso era evidente.


    —No lo pensé. Pero lo pienso ahora y te digo que sí. Lo que sea… No me importa lo que piensen, lo que digan. Solo me importa lo que nosotros pensamos, lo que sentimos…  —replicó Iván.


    Santiago suspiró.


    —Lo que sentimos… ¿Y ella? ¿Pensaste en ella? Porque dejame decirte que la más afectada de vivir de esta forma es Verónica. La gente la juzgaría más duramente a ella. ¿Qué tenemos nosotros para ofrecerle que compense todo eso? ¡Nada! —exclamó, exasperado.


    —¿Y qué proponés, forro? ¿Qué la dejemos ir así nomás? ¿Eso querés?


    Estaban frente a frente, con los torsos desnudos y se miraban con furia.


    —No propongo nada. No quiero exponerla… No sé si está lista para enfrentarlo. No sé si nosotros podemos hacerla feliz. No sé cómo mierda se llama esto que estamos haciendo…


    Iván sonrió con amargura.


    —¿Querés ponerle un nombre? ¿No te alcanza con sentirlo? ¿Estás dispuesto a dejarlo escapar?


    Permanecieron en silencio observándose. Y Verónica a ellos.


    En esos segundos, los tres se dieron cuenta de cómo se llamaba eso que los tenía allí sufriendo. Que los había tenido horas antes gozando. Que no los dejaría en paz mientras vivieran.


    Se llamaba amor.


    Así se llamaba.
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    Fue Vero la que dio el primer paso.


    Se acercó a ellos y se le cortó el aliento cuando la envolvieron con el calor de sus miradas.


    Colocó una mano en el rostro de Santiago y la otra en el de Iván.


    Los acarició despacio y mientras lo hacía, comenzó a percibir una especie de conexión que nunca antes había sentido. Ni con sus parejas anteriores, ni con ellos. Nunca.


    Y lo tuvo todo claro, clarísimo. No iba a dejar pasar la oportunidad de ser feliz. No estaba segura de dónde sería pero sí sabía con quién. O mejor dicho con quienes…


    No iba a romper la promesa que le hizo a Hernán, eso ni pensarlo. Pero tampoco iba a renunciar a ellos… Juntos enfrentarían todos sus temores. Podrían con eso.


    —¿Ustedes me quieren? —preguntó cuándo la emoción la dejó hablar. No planeaba empezar con eso, pero le salió así y ni bien lo dijo se sintió muy avergonzada.


    Iván no dudó un solo segundo. 


    Atrapó su mano y le besó la palma.


    —¿A vos que te parece? Hablo por mí, belleza. Te quiero, siempre te quise. Cometí un gran error al dejarte ir, pero si te quedás esta vez, te prometo que todo va a ser distinto… Me importa un carajo lo que digan, lo que piensen. Lo que quiero es vivir esto a la luz del día y no a escondidas, y estoy dispuesto a enfrentar a quien sea que nos quiera lastimar…


    Y luego miró a Santiago inquisitivo. No contento con eso le exigió respuesta con su franqueza habitual.


    —Contestale, man.


    Santi lo fulminó con la mirada, y luego giró la cabeza y la miró a ella. Su declaración de amor fue de lo más escueta pero a Verónica le valió igual.


    —Ella sabe que sí.


    Bueno, no necesitaba más. Se los dijo.


    —Entonces voy a volver, y vamos encarar esto tal como es, sin andar escondiéndonos. ¿Si estoy lista? Ni idea. No sé cómo haremos para sacarlo a flote pero lo más importante está…


    —¿Qué es lo más importante? —preguntó Santi en voz baja.


    —El amor, Santi. Yo los quiero a los dos…


    Los sintió tensar sus mandíbulas y contener el aire.


    —Y también los deseo —declaró. —Mucho, mucho, mucho…


    Y mientras lo decía besaba alternadamente a uno y a otro. Los volvió locos con la lengua y en un segundo estuvo en el medio de esos dos cuerpazos que la hacían sentir frágil, pero muy deseada. 


    Cuatro manos recorriéndola era exactamente lo que necesitaba para ser feliz, y en ese momento lo era.


    —Tal vez debamos acompañarte a New York… —aventuró de pronto Iván interrumpiendo sus caricias.


    —No, corazón… Esto lo voy a hacer sola. ¿No confiás en mí? Entonces confiá en tu capacidad de hacerme volver…


    —No sé si es suficiente…


    —Lo es —afirmó ella y le echo los brazos al cuello.


    Si Iván se convenció, Santiago no.


    —Yo también tengo dudas… Confío en nosotros y en lo que tenemos, pero Hernán…


    —Basta de Hernán. Le prometí que volvería y lo voy a hacer, aunque sea para explicarle por qué ya no puedo quedarme en New York. Pero antes de que llegue la primavera, estaré con ustedes como ahora…


    —¿Desnuda y caliente? —inquirió Iván, atrevido, al tiempo que le sacaba la camiseta por la cabeza.


    Ella llevaba el pelo en una coleta, que se deshizo dejando que una cascada dorada cayera sobre Santiago.


    —Y nuestra —afirmó este tomando un seno en cada mano. —Solo nuestra…


     


    ***


     


    La gozaron hasta el delirio. 


    Y luego durmieron hasta el mediodía porque esa maratón de sexo los dejó extenuados.


    Por la tarde siguieron la charla. Verónica les aseguró que solo iría a New York a arreglar cuentas con Hernán y a cumplir la promesa de volver. No quería que él sintiera que le había fallado, aunque de alguna forma era así.


    Ellos insistieron en acompañarla y se generó una discusión sobre el significado de la confianza, la independencia, y otras cuestiones que hicieron que Vero tuviera todos los argumentos de peso a su favor, y dejaron ese tema cerrado. 


    Quedó establecido que solo tendrían unos días para estar juntos porque ella debería estar en Buenos Aires el día veintinueve de julio, a más tardar. Iba a tratar  de abordar ese mismo vuelo en Montevideo, para no tener que trasladarse, pero eso significaba un desembolso importante.


    La cuestión era que tenía que reintegrar sí o sí el primero de agosto a la Price, según le dijo Hernán ese mismo día. Y no fue todo lo que le dijo… 


    No había hablado con él desde… Desde que llegó a Punta del Este. Con el móvil apagado casi todo el tiempo, trató de evitar llamadas que no quería enfrentar. En alguna entrada a su mail vio que tenía mensajes suyos, pero no los abrió. Hasta ese día, en que ni bien encendió el teléfono recibió una notificación de Whatsapp.


    “Solo decime si estás bien. Creo que me merezco saber eso. Son muy esporádicas tus apariciones en las redes y a través de ellas me enteré de que estás acompañada. Bien por vos. Pero necesito que me confirmes que todo está en orden.”


    Se leía calmado, civilizado, no como ella había imaginado que estaría. Así que siguió un impulso, se encerró en el baño y lo llamó.


    “—Perdoname por no dar señales de vida… Es que… No sabía cómo ibas a tomar el hecho de que…


    —¿De que hayas vuelto a las andadas con Iván y Santiago? Sabía que pasaría algo así, y por eso no quería que te fueras.


    —Pero yo no tenía idea de que iba a suceder…


    —Vamos, Blondie. Ni vos te lo creés.


    —Fue una casualidad que mis padres…


    —Si no hubiese existido esa casualidad, hubieses inventado otra. Te morías de ganas de verlos.


    Lo peor de todo es que Hernán tenía razón y no pudo refutarle nada. Permaneció en silencio unos segundos, incómoda.


    —Hernán… No puedo evitarlo.


    —Me di cuenta. Solo lamento haberme enterado por Facebook y no a través de tu propia boca. Y también lamento haber creído en tus promesas. Le voy a decir a tu jefe que no vas a volver… Te reservaba el puesto hasta agosto—le dijo con amargura.


    —No, no le digas nada. En todo caso yo hablaré con él, porque voy a volver. No voy a faltar a mi promesa…


    No iba a fallarle. Y tampoco quería quedar mal con la gente de la Price así que se reintegraría exactamente el día pactado.


    Pero era evidente que el pastelito no se lo esperaba porque se quedó mudo.


    —¿Hernán? —susurró en la línea, porque a través de la puerta escuchó que Santiago e Iván estaban “resucitando”. —Tengo que dejarte ahora, pero el treinta y uno de julio llego en el vuelo que me había reservado originalmente. Si no podés ir a buscarme, no importa que yo…


    —Ahí voy a estar, Blondie. Y vas a ver que no vas a querer dejarme otra vez. Ellos te nublan el juicio… No sé qué hubiera hecho si vos no…”


    Golpearon a la puerta y ella se sobresaltó tanto que se le cayó el teléfono al suelo, cortándose la llamada.


    Lo levantó, y notó con alivio que estaba sano. Alguien intentaba abrir la puerta sin éxito, así que ella misma lo hizo y encaró a Santiago con gesto adusto.


    —¿No se puede hacer pis tranquila?


    Él sonrió. 


    —Sí. Encima de mí…


    Se quedó con la boca abierta y se salió por la tangente, porque le urgía dejar en claro sus próximos pasos.


    Ellos escucharon atentamente sus planes, objetaron, protestaron, pero finalmente aceptaron, resignados.


    —Me imagino que estarás con nosotros hasta el último día… —dijo Iván, esperanzado.


    —Bueno…


    —Por lo menos danos eso…—pidió Santiago.


    Ella suspiró. Sus padres estarían furiosos, pero… Tenía consigo su pasaporte y la mayoría de sus cosas. En Entre Ríos se había quedado el regalo de Hernán, pero ya le compraría otro. Sí, podía hacerlo.


    —Supongo que sí.


    —Entonces te acompañamos hasta Montevideo.


    —Pero no sé cuánto va a salir el cambio de…


    —Por eso no te preocupes.


    En dos llamadas solucionaron el problema. El veintinueve al mediodía partiría hacia New York y ellos la llevarían al aeropuerto. Solo quedaba decírselo a sus padres…


    Su madre se deshizo en llanto. No pudo entenderle casi nada. Lo que pudo pasar en limpio fue que la sufrida mujer  se iba en ese momento de Punta del Este sin saber si su hija estaba “secuestrada” y que encima tenía que tolerar que se fuera a New York sin despedirse.


    Colgó agobiada, luego de unas palabras de consuelo que logró improvisar bajo la atenta mirada de sus dos secuestradores.


    Los miró e inspiró profundo.


    Estaba cautiva, era cierto. 


    Y lo estaba disfrutando.


     


     


     


     

  


  
    Capítulo diecinueve


     


     


     


    Lo que quedaba de la tarde la pasaron separados.


    Ella chateó con Ana y vio Game of Thrones en Netflix, mientras Iván iba a echar un vistazo a unos números que su contador estaba empeñado en mostrarle, y Santiago iba a liquidar cuentas en el Sanatorio Mautone.


    Verónica sospechaba que también hablaría con Diana, pero no tenía temor alguno. Por primera vez se sentía segura, confiada. Y muy feliz…


    No sabía que harían una vez que ella estuviera de regreso. Suponía que Iván seguiría cobrando los beneficios de las estaciones de combustible que había heredado de sus padres, y que Santiago retomaría la escuela de surf como siempre. Hasta que Diana le puso una túnica blanca y un estetoscopio en el cuello (que para Verónica equivalía a una cadena de perro), trabajaba desde octubre a marzo, y descansaba en invierno. Como ganaba bien en temporada, y vivía de forma sencilla, podía darse el lujo de estar seis meses sin trabajar o entrenando surfistas para competencias. El surf era su vida, igual que la cocina lo era para Iván, y Verónica estaba segura de que tarde o temprano abriría otro local gastronómico. “La Gaviota” era solo el precio a pagar para deshacerse de Vanessa.


    La única que no sabía qué iba a hacer era ella. Seguro que no iba a ser una mantenida. No era su estilo… ¿Y si se animaba a hacer lo que le gustaba? Hasta el momento los ingresos provenientes de las regalías habían sido bastante magros, pero podía intentar dedicarse en cuerpo y alma a ello.


    Le encantaba hacerlo y estaba segura de que sus primeras tres novelas habían impactado bastante. Solo necesitaba confiar en sí misma y en sus lectoras, y tirarse al agua.


    Tal vez esta era la oportunidad de intentarlo… Bien, ya cruzaría ese puente cuando llegara a él. Por lo pronto, lo que haría sería cumplir con los treinta días de pre aviso antes de despedirse de la  Price. Trabajaría todo agosto, y con ese dinero, y algunos ahorros podría pagarle a Hernán su pequeña deuda, y comprar un pasaje de regreso a Uruguay.


    Más no tenía, ni podía hacer, así que debía confiar en su capacidad de sostenerse por su cuenta como hasta el momento. Nunca le había fallado, y no lo haría entonces.


    Sabía cuatro idiomas y era inteligente. Tenía un sueño: vivir de la escritura. Era bonita, y siempre podía llevar una bandeja y servir mesas. Lo que no se conseguía a la vuelta de la esquina era a dos tipos como Iván y Santiago, y no los iba a dejar escapar.


    La pregunta era… ¿qué clase de vida  llevarían a su regreso? Y esa pregunta propiciaba miles de interrogantes más.


    Verónica se preguntaba cómo vivirían. En qué lugar, de qué forma… ¿Vivirían los tres juntos? Ella no podía pagarse un alquiler, eso estaba claro. ¿Tendría que elegir con quien compartir el techo y los gastos?  ¿Dormirían juntos, los tres en la misma cama? ¿Cómo se lo dirían a sus familias? ¿Cómo lo tomarían?


    Le estallaba la cabeza. No sabía si era capaz de llevar adelante esa relación de a tres y enfrentarse al qué dirán, a las miradas indiscretas, a las miradas acusatorias… 


    Cuando llegó Santi la encontró en ese dilema. Se lo resolvió en una palabra.


    —¿Cómo lo vamos a hacer? Probando. Así de fácil—le dijo.


    Por eso esa misma noche fueron los tres al cine. En el de Punta Shopping estaban dando “El hilo rojo” y ella tenía muchas ganas de verla. Le había calado hondo esa leyenda oriental que decía que las personas que estaban destinadas a conocerse llevaban un hilo rojo atado en los dedos. Y que no importaba el tiempo ni la distancia; ese hilo se estiraría pero nunca se cortaría. ¿Sería eso lo que le pasaba con Iván y Santiago? ¿El hilo rojo podría atar a tres?


    Fueron a la función de las ocho, y al principio caminaron por el centro comercial repleto, sonriendo y empujándose como niños. Parecían tres amigos pasando un buen momento, y nada más.


    Iván era naturalmente cariñoso, y fue quien le dio la mano. Santiago permanecía cerca, mirando vidrieras, como ensimismado en sus pensamientos.


    Verónica no lo quiso dejar apartado. Se soltó de Iván y lo abrazó. Al abrazo le siguió un beso, luego otro…


    La cosa se puso muy sensual, e Iván miró el reloj. Como no se dieron por aludidos, tomó a Vero del brazo y reclamó su porción de la dulzura de su boca.


    Ella no se la negó, y lo besó con la misma pasión que momentos antes le había dado a Santiago. Era evidente que se habían olvidado del mundo, pero el mundo no se  había olvidado de ellos.


    Dos señoras mayores los miraban espantadas. Y un hombre, que iba con un niño de la mano también se paró a mirarlos con la boca abierta.


    Santiago fue el primero que notó la repentina atención y alzó las cejas, desafiante.


    Una de las ancianas no se amedrentó.


    —Qué asco —dijo lo suficientemente alto como para que se escuchara bien.


    Verónica e Iván interrumpieron el beso y se dieron cuenta de que tenían espectadores.


    —¿Perdón? —preguntó Iván, más desafiante que Santi aún.  —¿Qué dijo?


    —Esta mujer es una inmoral —sentenció haciendo una mueca, señalando a Verónica. Su acompañante la apoyó de inmediato.


    —Tenés razón, Sarita. Es una chanchada inmunda, pero yo creo que son ellos los que pervierten a esta niña.


    Ella no daba crédito a lo que oía. Quiso intervenir para aclarar que ni era una inmoral ni la estaban pervirtiendo, pero Iván se le adelantó.


    —¿Por qué no mira para otro lado si no le gusta, señora?


    Y fue ahí cuando el hombre intervino. Sin sacar la mano de delante de los ojos de su hijo (lo había tapado para que no viera la erótica exhibición), replicó disgustado:


    —No le hablés así a la señora, sinvergüenza.


    Santiago intentó calmar a Iván, pero no había caso. 


    Había desatado a la bestia.


    —¿Qué te pasa, flaco? ¿Vos también tenés algo que opinar sobre lo que no debería importarte?


    La presencia de un guardia de seguridad evitó la pelea. Ellos se metieron al cine, sin decir una palabra sobre su primer enfrentamiento con “la sociedad”.


    Y a pesar de que no había sido agradable, no había logrado mancillar lo que los unía. En la oscuridad del cine, ella les tendió la mano, y a través del tacto les transmitió que todo estaba bien, que podía aguantarlo.


    —¿Estás segura? —susurró Santiago interpretando perfectamente lo que sentía.


    Ella se inclinó hacia él y murmuró a su vez:


    —Sí, porque el premio es grande.


    Se sintieron fuertes, poderosos. Pasaron toda la película con las manos enlazadas, prodigándose besos mutuamente, sin hacer caso de las miradas insidiosas que se concentraban más en ellos que en la película.


    Creyeron que podían acostumbrarse a eso. Cagarse en todo y seguir adelante. Creyeron que serían inmunes a la reprobación del entorno de su estilo de vida.


    Creyeron que sería sencillo… 


    Pero eso fue hasta la hora de ir a cenar.


    Ahí todo cambió.


    


    


    

  


  
    Capítulo veinte


     


     


     


    Cuando pasaron por ese restaurante tan mono, ella le pidió a Santiago que frenara. Se veía íntimo y acogedor. 


    Además parecía de categoría y ella se había esmerado en su atuendo. Se le antojó lucirlo en un lugar más apropiado que el cine de un centro comercial, porque después de todo ese vestido y esos zapatos se lo merecían.


    Había elegido el negro porque sabía que le sentaba muy bien al contrastarlo con su cabellera rubia que casi le llegaba a la cintura. Los zapatos eran altos y de pulsera, y hacían que sus piernas se vieran kilométricas. Y esas medias… Ellos no sospechaban que eran de autosostén con bordes siliconados. 


    Y mucho menos que no llevaba ropa interior. Esa era una sorpresita que iba a dejar para terminar la velada en la intimidad del departamento de Iván, o de Santiago. Eso le daba igual.


    No estaba vestida de gala, solo se veía sexy, y muy femenina. Sabía que ellos lo habían sabido apreciar por sus miradas candentes y sus elogios no menos elocuentes. Estaba harta de estar en ropa interior, o jeans con camiseta  y cara lavada, así que  puso toda la carne en el asador y el resultado la dejó muy satisfecha. 


    —¿Acá querés comer, belleza? Este franchute que pregona que “menos es más”, te deja con unas ganas de ir a La Pasiva a clavarte unas pizzas que da miedo —apostilló Iván.


    —¿Es muy caro? —preguntó ella. No quería que gastaran más de lo necesario por uno de sus caprichos.


    —Por eso no te preocupes —replicó Santiago, entrando en el estacionamiento.


    Iván resopló. Para él no había un solo restaurante que valiera la pena en toda Punta del Este, pero este menos que menos, porque odiaba al chef. No obstante, por Verónica podía ir hasta el fin del mundo, así que pisar “Le Refuge” no iba a representar un problema.


    —Ustedes ganan, pero yo elijo adónde vamos a ir a bailar.


    —¿Vamos a ir a bailar? —preguntó ella sorprendida.


    —Por supuesto. Estás para el infarto y una noche no es perfecta si no incluye irse de tragos y bailar.


    Verónica estaba en las nubes. Todo parecía ir muy bien, y estaba disfrutando mucho de esa salida al mundo. 


    Santiago le abrió la puerta y ella entró seguida de Iván. Una recepcionista muy amable les dijo que estaban de suerte porque no tenían todo reservado, y un camarero les pidió que lo acompañaran. 


    Ni bien entraron en el comedor, Verónica lo vio, y él a ella. Allí, a solo dos metros de distancia, estaba su padre con una mujer. 


    Y esa mujer no era su madre.


     


    ***


     


    Se quedó paralizada de inmediato. ¿Qué hacía su padre allí? Se suponía que ya habían vuelto a Entre Ríos. ¿Le habría entendido mal a su madre? ¿Quién era esa mujer a la cual su padre le soltó la mano ni bien se topó con su mirada? 


    Pero Juan José Sauer era un hombre de recursos. Se repuso de inmediato y se paró sonriendo.


    —Hola, querida. Qué sorpresa.


    Le dio un beso en la mejilla, y luego se dirigió a su… acompañante.


    —Lydia, te presento a mi hija Verónica. Verónica, ella Lydia Freire, la dueña de la cadena de hoteles donde nos alojamos, y con la cual estamos cerrando un trato muy favorecedor para todos.


    —Encantada —le dijo la mujer tendiéndole la mano, y con una forzadísima sonrisa.


    Verónica se la dio, tensa. Si eso era una reunión de negocios, no entendía por qué había pillado a su padre, recientemente vuelto a casar con su madre, de la mano de otra mujer y con cara de arrobamiento.


    Juan José intuyó el derrotero de los pensamientos de su hija, así que decidió distraer la atención.


    —¿Vos no me vas a presentar a tus acompañantes?


    Lo hizo. Mecánicamente y sin otra cosa que mencionar sus nombres de pila. Ellos saludaron, serios y visiblemente incómodos, pero Juan José no se amedrentó.


    —Le voy a pedir al mozo que prepare una mesa para todos.


    —No es necesario, papá —replicó ella, pero su padre ya estaba dando órdenes y el personal obedeciendo.


    “Como siempre, como en todo. Él manda. Él decide. Él hace y deshace…” se dijo, disgustada. “Pero no en mi vida, eso no”.


    Cuando estuvieron instalados y ordenaron los platos, Juan José se puso en acción. Estaba bastante disgustado con Verónica por su ausencia. Tenía la impresión de que no estaba visitando a una amiga, sino con un hombre, y ahora se daba cuenta de que no estaba tan errado. Y no se iba a ir sin saber cuál de esos dos era el novio o el amante de su hija.


    —Así que estos son los amigos con los que te estabas alojando… ¿Y qué pasó con… Adriana? ¿Adriana se llamaba la escritora? ¿Ordeno que pongan otro puesto?


    Verónica carraspeó. Sabía exactamente cómo iba a terminar todo eso, y no podía hacer nada para evitarlo.


    —Se llama Ana, papá. Y no va a venir.


    Él hizo una mueca.


    —Una lástima. Me hubiese encantado conocerla… ¿Y cuál de ustedes dos es el afortunado marido?


    Antes de que ella pudiese decir nada, Santiago contestó.


    —¿De Ana? Ninguno de los dos.


    Vaya, eso sí que no se lo esperaba el señor Sauer. Por un momento se sintió desconcertado, pero no lo demostró.


    —Bueno, ahí viene el aperitivo. Aprovechemos para conocernos. ¿A qué te dedicás? —le espetó a Santi sin anestesia.


    —Papá…


    —¿Qué pasa, querida? Todos tus amigos me interesan mucho. ¿Tiene algo de malo que me interese por las compañías de mi hija? —preguntó mirando a cada uno de ellos.


    —Por supuesto que no —dijo la tal Lydia con una risita nerviosa.


    Santiago desplegó la servilleta con calma y respondió.


    —Soy médico. 


    Juan José le lanzó una mirada apreciativa. Ese debía ser su futuro yerno. Sin duda su hija se había vuelto a encaminar.


    —Felicitaciones, ¿Doctor…?


    —Maurente. Pero no me dedico a eso, así que puede obviar el título —replicó Santiago sonriendo.


    Otra vez el desconcierto. Juan José no podía disimularlo ya.


    —¿Y qué es lo que hacés?


    —Nada.


    Lydia casi se atraganta con el pedazo de limón que estaba chupando.


    —Vaya, qué sincero —murmuró ya no tan sonriente. Sin duda que ese no era el elegido de su hija. Y luego se dirigió a Iván. —¿Y vos? 


    Verónica se aferró a la servilleta que tenía en el regazo con ambas manos. Conocía a Iván… Sabía cuándo estaba con ánimo pendenciero y ese era uno de esos días.


    —Tampoco hago nada. Pero soy cocinero —apostilló, orgulloso.


    La cara del padre de Vero era un poema. Dos buenos para nada… Y lo peor era que no se daba cuenta quién era el novio de su hija. Se estaba poniendo nervioso. No le gustaba nada la situación, sobre todo porque ella lo había agarrado en falta, así que con esas cartas sobre la mesa decidió poner el juego a su favor. Primero tenía que saber cuál de los dos  perdedores se estaba aprovechando de Verónica, y después se encargaría de denigrarlo y de paso hacer lo mismo con ella.


    —Qué interesante. Cocinero… —repitió. Y de inmediato fue al grano. —A ver… ¿cuál de los dos es el… novio?


    Verónica anticipó la jugada, y respondió al instante.


    —Se supone que el novio sos vos. Pero no veo a la novia  por ningún lado.


    Su padre acusó el golpe, pero como era su costumbre, apenas lo demostró.


    —Vos sabés que volvió a casa. Yo me tuve que quedar para cerrar el trato, y eso estaba haciendo en este momento…


    —Sí, ya vi —repuso ella, mordaz. —Otro trato cerrado, y en tiempo record: a menos de diez días de la boda.


    La furia en la mirada de Juan José era notoria. Y Lydia no sabía dónde meterse.


    —No sé qué querés insinuar…


    —Nada, papá. La verdad es que lo que quiero es irme…


    No terminó de decirlo cuando Santiago e Iván ya se estaban parando, pero Juan José los detuvo con un gesto.


    —Hey, ¿cuál es el apuro? ¿Ninguno de los dos va a acusar recibo de mi pregunta? Porque es claro que mi hija intenta soslayarla… Vamos, que es una chica grande y no me voy a poner en plan de padre protegiendo la virginidad de su niña… Así que díganme por favor, ¿quién de ustedes es el afortunado?


    La tensión era evidente. Muy…


    Y fue Verónica la detonó la bomba. Tenía muy claro que dependía de ella, y de nadie más. Era la prueba de fuego y ya no quería seguir dilatando la cuestión.


    Dejó la servilleta sobre la mesa y miró a su padre a los ojos. Y con esas dos palabras todo estalló.


    —Los dos.


    


    


    

  


  
     


     


     


    Capítulo veintiuno.


     


     


     


    El silencio fue absoluto por unos instantes. Pareció congelarse el tiempo mientras Verónica y su padre se miraban con intensidad.


    Juan José Sauer apretó con fuerza su vaso, al tiempo que su rostro iba tomando color. 


    —Estás tratando de sacarme de quicio solo porque te estás imaginando que le estoy siendo infiel a tu madre —afirmó mordiendo cada una de sus palabras.


    Verónica tragó saliva.


    —Es la verdad —murmuró. —Y no tiene nada que ver con lo que yo crea sobre tu fidelidad hacia ma…


    —¡Mentira! —la interrumpió su padre que ya no podía guardar las formas. —Es mentira… ¿no es cierto? Estás jugando con fuego, Verónica Lorena Sauer. Y si querías verme enojado lo estás logrando…


    —No es mi intención hacerte enojar. Vos preguntaste y no tengo nada que ocultar, papá.


    —¡No me llames así! —gritó. Varios comensales se dieron vuelta para observarlos y todos lo notaron, así que bajó un poco la voz y agregó: —Si es cierto lo que estás diciendo, olvidate de que tenés familia. Una hija mía jamás se enfiestaría con dos tipos, y si fuera tan puta como para hacerlo no lo pregonaría a los cuatro vientos…


    Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas y no supo que decir. No fue necesario tampoco. Iván habló por ella.


    Sin dejar de mirar al padre de Verónica, rodeó la mesa hasta llegar a él y se inclinó, despacio.


    —¿Qué es lo que dijo? —le preguntó con una mano en el respaldo de la silla, y una extraña expresión en el rostro. —A ver, dígame en la cara que Verónica es una puta, así me olvido de que es un viejo de mierda y lo acuesto de una piña.


    Lydia se tapó la boca con una mano y con la otra hizo un gesto como para que se detuvieran, pero nadie le hizo caso. Juan José no se atrevió a mirar a Iván. En ningún momento despegó los ojos del rostro de su hija.


    —Decile a este antisocial bueno para nada que se aleje de mí, porque te juro que si me toca lo hago meter preso —dijo en voz baja. 


    Verónica apretó los labios para contener las lágrimas.


    —Iván, por favor… —le rogó.


    —Que te diga puta de nuevo y le deshago la cara a golpes —afirmó, y todos se dieron cuenta de que no estaba bromeando.


    Entonces intervino Santiago.


    —Iván, no te ensucies las manos.


    Eso bastó para que éste, se replegara un tanto. Pero la ira seguía brillando en sus hermosos ojos claros. Miró a su amigo y pareció volver a su eje. 


    —Tenés razón… No la merece.


    El padre de Verónica se envalentonó cuando Iván se alejó.


    —Ella no se merece ser parte de la familia Sauer. El día en que mi cuñado la trajo debí suponer que nos daría un disgusto así…


    Al oír esas palabras, Vero pareció despertar. Levantó la cabeza y enfrentó a su padre.


    —¿Qué dijiste? ¿Tu cuñado? ¡Mamá me dijo que vos me encontraste! Que me habían dejado tirada en la calle…


    —¿Qué más da, ahora? —preguntó encogiéndose de hombros. De pronto se lo veía turbado, confuso. Aun así, la furia no lo abandonaba. —Me querías hacer quedar como un inmoral… ¡Vos no sos mejor que yo!


    A Santiago se le acabó la poca paciencia que le quedaba. Y previendo que Iván no estaba en mejores condiciones, y que Verónica estaba sufriendo, la tomó del brazo y la hizo levantarse. Y luego se dirigió a su amigo.


    —Sacala de acá —le pidió.


    Iván obedeció. Se acercó a Verónica y la rodeó con sus brazos. Ella se dejó llevar… Estaba destrozada por dentro. Caminó junto a Iván, no sin antes dirigirle una mirada a su padre, cargada de dolor.


    En cuanto hubieron salido, Santiago se acercó a Juan José Sauer. Este levantó la vista, con el terror reflejado en su rostro. Tenía junto a él a un tipo de casi dos metros que lo miraba con una frialdad que lo traspasaba.


    Sintió miedo, mucho miedo.


    —No se atreva a tocarme —le exigió, pero su voz sonó vacilante, poco firme.


    Santiago le mostró las manos y sonrió.


    —Con estas manos yo toco el cuerpo perfecto de su hija. Jamás las contaminaría tocándolo a usted —le dijo con calma. —Pero sepa que si alguna vez ella le concede la posibilidad de escuchar sus disculpas, que no salga de esa boca algo que la vuelva a lastimar, porque le aseguro que se va a arrepentir.


    El padre de Verónica tragó saliva, y Santiago continuó.


    —Ella ahora tiene quien la proteja, y por partida doble. Pero jamás se nos cruzó por la mente el tener que defenderla de su propio padre, que resultó ser una auténtica basura —le espetó. 


    —¡No puede pretender que un padre vea con buenos ojos semejante locura! —dijo Juan José entre dientes.


    —Nadie pretende que lo acepte, pero tampoco vamos a permitir que la siga dañando—afirmó. —Y ahora hágase un favor y no sea patético. Levantarse a una mina en su luna de miel es lo que ensucia su apellido… Quisiera saber cómo reaccionará su comunidad cuando lo saquen en ambulancia de un hotel de alojamiento por sobredosis de Viagra.


    Lydia dio un gritito y se tapó la boca con ambas manos, y Santiago sonrió.


    —Que tengan una excelente noche. Nosotros la vamos a tener, se lo aseguro… —dijo, y mientras se iba escuchó a Sauer murmurar a sus espaldas.


    —Qué hijo de puta…


    Se dio la vuelta y lo miró.


    —Así es. Somos dos hijos de puta con suerte, que vamos a hacer feliz a su hija, le pese a quien le pese.


    Y sin esperar réplica, se dio media vuelta y se fue.


    


    


    

  


  
    Capítulo veintidós


     


     


     


    Luego del llanto llegaron las confesiones. Lo que nunca quiso contarles, surgió como una catarata imparable de su boca, y por fin pudo descargar de su alma todo su pesar.


    Iván y Santiago la escuchaban, e iban alternando caricias en el pelo, en las manos… Intentaban no mostrar lo turbados que estaban por la sorpresiva revelación de que Verónica era adoptada, y que se había enterado de eso pocos años antes.


    —¿Pero por qué esperaron tanto?—preguntó Santiago suavemente. —No lo entiendo…


    Ella se secó las lágrimas.


    —Fue una casualidad… Una situación tan tonta, tan fortuita. Estaban hablando en la tele de adopción y a mí se me ocurrió bromear sobre eso. Le comenté a mi madre que estaba segura de que yo era adoptada porque ella es rubia de ojos claros, y ya vieron que mi padre también lo es… Pero ella no se rió. Simplemente lo vi en sus ojos… —confesó con sencillez.


    —Vero… —murmuró Iván conmovido.


    —Tuve que insistir durante días, pero finalmente me dijeron que tenía un año y medio cuando me encontraron en la calle al lado de un tacho de basura. Tenían conocidos poderosos que lograron que me inscribieran como hija propia. Y para no levantar sospechas, nos mudamos a Miami donde vivimos varios años, hasta que el trabajo de mi padre nos trajo de vuelta a la Argentina… En definitiva, no sé quien soy ni de dónde vengo —declaró con tristeza. —Y ahora también tengo dudas sobre la forma en que llegué a sus vidas… Lo que dijo de mi tío me dejó pensando cosas que…


    —¿Qué cosas? —preguntó Santiago besándole la mano.


    —Mi tío era militar y yo nací en 1980, según me contaron…


    No necesitó decir más. Dictadura militar. Desaparecidos.


    Los dos hombres se quedaron mudos. Pero Verónica sacudió la cabeza y se enjugó las lágrimas.


    —Basta. No quiero seguir pensando en eso, por lo menos hoy… Por favor, ayúdenme a olvidar lo que pasó —les pidió poniéndose de pie.


    Iván se quedó sentado en la cama,  y la atrajo hacia él hasta que ella quedó parada entre sus piernas separadas.


    Levantó la cabeza, y le preguntó:


    —¿Cómo podemos hacerlo, belleza?


    Ella le besó la frente y luego le tendió la mano a Santiago, quien de inmediato se situó detrás y le peinó el cabello con los dedos.


    —Háganme recordar cuan feliz me hace ser tan puta, como para hacer el amor con dos tipos a la vez.


     


    ***


     


    Todo comenzó despacio, como si ellos no se atrevieran a mostrarle toda su pasión, a pesar de su pedido expreso de que así lo hicieran.


    No lo dijeron, pero intuyeron que debían ir con calma, luego del momento tan duro que le había tocado vivir con su propio padre. Al final, no fue la mirada reprobatoria de extraños la que causó el daño mayor, sino las palabras de un ser querido. Eso no se lo esperaban ni en sueños…


    Es decir, sabían que nadie lo aceptaría de buenas a primeras, pero lo del padre de Verónica fue inaudito.


    Había resultado un auténtico hijo de puta el viejo.


    Y a pesar de que ella se mostraba muy receptiva a sus caricias, ellos sabían que estaba en carne viva. Pero la pasión pudo más y pronto ellos también se olvidaron de todo y solo quedó esa especie de locura de cuerpos calientes y respiraciones agitadas.


    Fue Iván quien le terminó de bajar el vestido y sacárselo por los pies, contribuyendo a lo que había empezado Santiago cuando descubrió sus hombros para lamerlos.


    Encontrarse con su sexo desnudo fue una grata sorpresa, que atrajo su boca hacia él de inmediato. Iván recorrió con su lengua la cálida hendidura, la que amplió con los pulgares con delicadeza.


    Verónica separó las piernas, pero su cuerpo no sabía si volcarse hacia adelante buscando esos labios o hacia atrás procurando el roce del descomunal bulto de Santiago. Nunca fue buena para elegir entre dos deliciosas opciones, y no quería empezar en ese momento….


    Mientras los dedos de Iván acompañaban a su lengua estimulando el clítoris, los de Santiago se abrían paso desde atrás hasta llegar a lo más profundo de la húmeda vagina.


    Ella recostó la cabeza en el hombro de Santi y le reclamó la boca, que él le ofreció gustoso. Iván la tomó de las nalgas y la acercó más a la suya.


    Y así fue que Vero alcanzó su primer orgasmo.


    Liberó un gemido de satisfacción mientras movía sus caderas en círculos buscando más placer.


    Iván trepó por su cuerpo para devorar sus apasionados jadeos y ella se entregó por completo en ese beso. Y mientras lo hacía, sentía el cálido aliento de Santi en su cuello, en sus mejillas, muy cerca de las lenguas entrelazadas de ella e Iván.


    La excitación de Verónica se elevo hasta las nubes. No tuvo más que mover unos centímetros la cabeza para obtener la boca de Santiago nuevamente.


    Y así fue alternando los besos con uno y con otro hasta que casi se confundieron los tres en uno solo.


    Fue un simple roce, pero Iván y Santiago se replegaron un poco, incómodos. 


    Verónica estaba en llamas. Había probado algo que le voló la cabeza y acicateó sus fantasías más prohibidas. No lo pensó mucho; llevó una mano hacia atrás para obtener total control de Santiago y con la otra tomó posesión de la nuca de Iván, y recobró el control. Volvió a besarlos alternadamente, primero de forma prolongada y luego fue acortando los tiempos y las distancias hasta que ellos volvieron a tocarse levemente con sus lenguas.


    Estaba claro que no les gustaba, pero ella no desistía. Forzó la situación al máximo, hasta que fueron tres las lenguas que se entrelazaban ardientes.


    El momento fue muy fugaz, pero Vero no cedió en su empeño. De pronto se encontró deseando ser más una espectadora que participar de un acercamiento entre ellos de índole erótico. Se excitó tanto que estuvo a punto de acabar de solo imaginarlos besándose.


    Y ese fuego interior se tornó tan potente que perdió la cabeza, y al ver que se resistían a continuar unidos de forma tan estrecha, primero los soltó y luego se apartó.


    Ellos se la quedaron mirando, mientras se sentaba en la cama, separaba los muslos y su mano se perdía entre sus piernas. 


    Se acarició lentamente. Iván y Santiago no despegaban sus ojos de esa zona de su cuerpo rosada y húmeda.


    —¿Saben qué es lo que quiero? —les preguntó en un susurro.


    Iván asintió y Santiago negó con la cabeza. Luego se miraron confundidos.


    —Los quiero a los dos acá —les dijo al tiempo que abría más las piernas dejando expuesta la entrada de su vagina. Se introdujo un dedo y luego el otro. —Juntos…


    Y con esas palabras, la locura comenzó.


    


    


    

  


  
    Capítulo veintitrés


     


     


     


    Esa intempestiva invitación los volvió locos a los dos.


    Iván se mordió el labio y comenzó a desprenderse la camisa. Santiago no perdió el tiempo, se arrancó la camiseta y mientras se desprendía los botones del jean se descalzaba.


    No podían hablar, no les salía nada. No habían probado eso desde que volvieron a juntarse, pero un año y medio atrás aquello fue un descontrol.


    Estar los dos juntos dándole placer a Vero era el eje de las fantasías inconfesables de ambos. No sabían por qué, pero suponían que tenía que ver con el morbo de la unión perfecta, y la satisfacción plena de la mujer que tanto deseaban. Ambos se habían matado a pajas recordándolo, aunque nunca lo hablaron.


    Y en ese momento, ella les daba la oportunidad de repetirlo, sin que tuvieran que pedírselo o trabajársela hasta que accediera, porque tenían claro que no era algo sencillo siendo Vero tan estrecha y ellos así de grandes. El año anterior lo habían logrado en la ducha a fuerza de jabón y acondicionador de pelo como lubricante, pero ella había pagado el precio de tal osadía a la mañana siguiente, al no encontrar la forma de sentarse sin experimentar dolor.


    El placer a veces podía terminar resultando doloroso, pero en el fragor de la pasión eso se olvidaba con facilidad.


    Antes de que se sacaran los jeans, ella los detuvo con un gesto.


    —Esperen.


    Ellos la contemplaron, confundidos. ¿Qué pretendía? Sus vaqueros estaban a punto de estallar, y estaban necesitando ya desnudarse y entrar en contacto con esa húmeda cavidad que los estaba volviendo locos.


    —¿Les gusta estar juntos acá? —preguntó Verónica, inocente, al tiempo que separaba sus labios depilados con dos dedos.


    Estaba disfrutando mucho del poder que tenía sobre ellos cuando estaban así de excitados. 


    Se sintió la dueña de esos deseos morbosos, y de esos cuerpos hermosos que exudaban masculinidad. Santiago tragó saliva y dijo que sí con voz ronca. Iván no pudo decir nada… 


    No podía ni hablar y se limitó a volver a asentir.


    —¿Así que no les importa tocarse adentro? —insistió la joven, sensual. —Porque déjenme decirles que más cerca no pueden estar cuando se meten acá…


    Y mientras lo decía, ella introducía sus dedos despacio.


    Miraban su rostro, y luego su vulva, y otra vez su rostro. 


    Estaban al borde del abismo… No lograban hilvanar pensamientos que no tuvieran que ver con meterse ahí de cualquier forma.


    —Tienen claro que van a entrar en contacto ¿no? —volvió a preguntar, llevándolos a la excitación más extrema.


    Fue Iván el que no aguantó más.


    Dio un paso al frente pero ella lo detuvo.


    —No tan rápido. ¿Lo tenés claro, Iván?


    —Lo tengo claro, belleza.


    —¿Qué es lo que tenés claro?


    —Que vamos a… estar en contacto, adentro tuyo.


    —¿Qué es lo que va a estar en contacto aquí adentro, corazón?


    Iván dudó, pero Santiago no.


    Se bajó el cierre y le mostró.


    —La pija, mi amor. ¿Eso querés escuchar? Sí, nos vamos a tocar la pija ahí adentro, pero me importa un carajo. Quiero entrar en esa concha divina y después darte duro para hacerte pagar esta tortura —le dijo haciéndola sonreír.


    Iván también sonrió y alzó las cejas.


    —Ya lo escuchaste. Te la vamos a meter los dos juntos y lo vas a gozar como nunca, Vero.


    Verónica también estaba al borde del abismo. Entre sus propios dedos y las palabras, se estaba enloqueciendo.


    —Quiero sentir esas pijas bien adentro, tocándose, frotándose una contra la otra… —comenzó a decir, y antes de que ellos le metieran mano, agregó: —Pero antes quiero que se toquen afuera.


    El ardor disminuyó un tanto al escucharla. De inmediato ambos hombres se enderezaron y la observaron confusos.


    —¿Querés que nos toquemos… entre nosotros? —preguntó Iván incrédulo.


    —Me encantaría verlos tocarse, pero ahora les estoy pidiendo que se besen. Una vez…


    —¿Qué? —preguntó Santiago con cara de espanto. Y por las dudas y con cierta dificultad volvió a guardar su pene dentro del pantalón.


    —Un beso. Con lengua—repuso Vero sin dejar de acariciarse.


    —Estás loca —dijo Santiago moviendo la cabeza. —No somos gays…


    —Ni bisexuales —acotó Iván, comedido. —No nos gustan los hombres.


    Ella los miró con las pestañas entornadas.


    —Eso ya lo sé pero, ¿qué diferencia hay? Se tocan las pijas adentro de mi cuerpo… ¿Por qué no pueden tocarse las lenguas afuera?


    No sabía si era el mal momento pasado horas antes, y la sensación de haber superado una prueba lo que la hacía actuar así, pero lo cierto es que se sentía osada en extremo.


    —Belleza, eso es… raro —murmuró Iván.


    Verónica suspiró.


    —Raro es todo lo que hacemos para el resto del mundo, pero para nosotros tiene sentido… ¿o no? Me encanta ser el objeto de sus atenciones, pero alguna vez merezco llevar la batuta en la exploración de nuestros límites… —argumentó, y luego se llevó a la boca los dedos que habían estado hurgando en su vagina, y los lamió.


    Eso fue demasiado.


    Sin pensarlo demasiado, Iván fue el que dio el primer paso. Tomando desprevenido a su amigo, lo agarró de la nuca y le plantificó un sonoro beso en los labios.


    Santiago no lo tomó demasiado bien, y sin poder evitarlo se limpió la boca con el dorso de la mano.


    —No empieces con puritanismos, “open mind”—lo criticó Iván con ironía. 


    Para Santi eso fue como un desafío que no pensaba esquivar. Así que sin pensarlo dos veces, dio un paso adelante y le comió la boca a Iván.


    Así de simple.


    Verónica se quedó paralizada mientras contemplaba la erotizante escena. Frente a sus ojos, Iván y Santiago se besaban, entrelazando sus lenguas de forma… íntima. Ella no cabía en su cuerpo de tanta calentura. Jamás había visto dos hombres besándose así, sin perder un ápice de masculinidad ni un solo segundo.


    Fueron unos instantes candentes, en el que sin que sus cuerpos entraran en contacto, sus bocas permanecieron unidas por sus lenguas. El beso más varonil del mundo. Los hombres más machos del universo, devorándose de forma casi violenta, animal.


    Cuando se soltaron, la miraron, jadeantes.


    —¿Tuviste suficiente, belleza? —preguntó Iván, a todas luces satisfecho por la reciente osadía.


    La que se quedó sin palabras, esta vez fue Verónica.


    Se limitó a asentir, boquiabierta, y luego extendió ambas manos para que no se tardaran más, y la atendieran a ella.


    


    


    

  


  
    Capítulo veinticuatro


     


     


     


    Aceptaron la invitación por supuesto, pero no se lanzaron sobre la cama para devorarla como Vero esperaba.


    La venganza por someterlos a esos actos tan perturbadores, fue más dulce de lo que esperaba. Tan dulce como la gota de líquido seminal con la que le mojaron los labios.


    La tomaron de las manos, y tiraron de ella hasta ponerla de rodillas a sus pies. No intercambiaron una sola palabra; sus deseos eran coincidentes e intensos.


    Mientras Santiago la agarraba del pelo bastante bruscamente, Iván se bajaba el cierre del jean y lo dejaba caer a sus pies. 


    En un rápido movimiento empuñó su pene que se veía duro como una barra de metal, y con la colaboración de su amigo metió el enorme glande en la boca de Vero.


    Tampoco fue delicado; le urgía obtener satisfacción de los labios de esa mujer que los había manipulado hasta la locura.


    Santiago también tenía sed… De venganza, de Verónica, de esa hermosa boca que le provocaba sensaciones increíbles con cada cosa que decía o hacía.


    Se bajó los pantalones en un rápido movimiento y le acarició el rostro con su miembro envarado, con el tronco venoso congestionado por la gran excitación que sentía.


    —¿Conque que ahora te calentás así? —le dijo con voz ronca. —Más vale que la cortes acá porque nos la vamos a cobrar, mi amor… 


    La respuesta de Verónica fue ocuparse de su pene sin mayores dilaciones.


    —Te vamos a dar tan duro que vas a tener que pedir  piedad, belleza. Por todos lados… —murmuró Iván acariciándole el pelo.


    Ella devoró a Santiago por unos segundos y luego los masturbó a ambos, relamiéndose.


    Y cuando ellos menos lo esperaban, frotó sus penes uno contra otro… Estaban húmedos por la saliva y la lubricación. Las cabezas de esos espléndidos miembros entraron en contacto y ella los lamió con desesperación.


    Estaba tan excitada que su sexo comenzó a latir, anunciando un orgasmo muy prometedor.


    —Pueden hacerme lo que quieran —les dijo con un hilo de voz. Estaba dispuesta a todo esa noche, tal vez por la vulnerabilidad que le dejó el horrible encuentro con su padre. Sacudió la cabeza, cuando sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas, y ellos notaron esa sombra que le opacó la mirada un instante.


    Iván la levantó con inusitado ímpetu, y la besó.


    Una de sus manos le apretó un seno, y la otra se perdió entre sus piernas.


    —Quiero que te desmayes de placer… Y darte un orgasmo por cada una de las palabras que te hicieron daño…


    Santiago se pegó a su  espalda y le frotó el pene contra las nalgas, al tiempo que le agarraba el otro pecho y le susurraba al oído.


    —Vas a perder la cuenta de todas las veces que vas a acabar. Te vamos a hacer olvidar todo, mi amor.


    Luego se dedicaron a adorarla.


    Le acariciaron todo el cuerpo. Sus lenguas siguieron el derrotero de sus manos.


    Para cuando la penetraron, ella estaba tan húmeda que por un momento creyó que le había bajado la menstruación. Se tocó apenada, y descubrió que no era así y lo lubricada que estaba… Sonrió. Ni el período habría podido desalentarlos, y hacerlos desistir de su empeño por metérsela juntos.


    Santiago se situó debajo de su cuerpo y ella lo montó. Desnuda por completo, a excepción de los zapatos y las medias de encaje, se sintió una diosa del sexo. Iván le puso la mano en la nuca,  la hizo inclinarse sobre su amigo, y se fue abriendo camino lentamente en su cuerpo.


    Fue tan fácil y tan perfecto, que ninguno de los tres lo podía creer. Comenzaron a moverse, primero despacio y luego de forma casi frenética.


    Verónica gimió sobre la boca de Santi, que estaba haciendo grandes esfuerzos por contenerse y aguantar. Le abrió las nalgas con ambas manos para facilitarle a Iván la penetración.


    Éste no estaba en mejores condiciones. Se cernió sobre la espalda de Vero y le lamió el cuello, las mejillas.


    En un momento el beso se hizo íntimo y compartido. Las tres lenguas se fueron entrelazando, y los gemidos también.


    Verónica se apartó un poco, y ellos no necesitaron que los dirigiera para hacer lo que sabían que estaba deseando. Se besaron de una forma, sensual, morbosa, sin dejar de moverse dentro de ella. 


    Era una fusión tan perfecta que por un momento se olvidaron de todo. Y solo interrumpieron el beso cuando ella gritó su orgasmo y cerró los ojos para gozarlo más.


    La miraron extasiados un momento, y luego también explotaron. La llenaron casi al mismo tiempo, pero se mantuvieron firmes dentro de su cuerpo, porque se dieron cuenta de que Vero necesitaba más.


    Más adentro, más duro, más fuerte. La embistieron de forma salvaje, sin dejar de estimularla con la lengua en el cuello, y mordiscos en los hombros.


    Sus miembros conservaron la rigidez, y los orgasmos encadenados de Verónica fueron los responsables de eso.


    Y cuando el dolor comenzó a hacerse presente en los tres a causa de tanta fricción, Santiago se la sacó y la besó una y otra vez, mientras su amigo seguía dándole placer desde atrás.


    —Por favor… Nunca me dejen —les rogó ella luego de que el último orgasmo la dejó desmadejada y jadeando sobre el pecho de Santi.


    Iván la tomó del rostro y la hizo volverse.


    —Nunca, ¿entendés? Nunca te vamos a dejar, belleza. Te vamos a esperar acá, porque esta cama es tu lugar. Sos tan nuestra como nosotros tuyos.


    Vero sollozó e Iván la besó.


    Santiago le acarició el pelo con ternura y ella se volvió a mirarlo. Apoyó la mejilla en esa mano enorme y cerró los ojos, emocionada por lo que vio en los de él.


    —Te quiero tanto que me falta el aire —murmuró Santiago con voz ahogada. —Haría cualquier cosa para que no te fueras, Verónica. Se nos va a hacer eterno ese tiempo que estaremos separados…


    Vero sonrió.


    —Si lo que tenemos es tan fuerte como para soportar el tiempo y la distancia, podrá enfrentar cualquier cosa —dijo ella, convencida. —Incluso la ira de mi padre, y a todo aquel que quiera separarnos. Un mes, chicos. Es solo un mes y a mí también se me va a hacer eterno…


    Iván salió de su cuerpo y la arrastró consigo. Se acurrucó a su espalda y la envolvió con sus brazos besándole el pelo.


    —Será como vos digas… Pero que ese infeliz de Hernán no se atreva a tocarte, Vero, porque me vuelvo loco de solo pensarlo —le dijo.


    Santi se volvió hacia ellos y agregó:


    —Ni tocarte, ni tocarse… Que se haga todas las pajas que quiera, pero no adelante tuyo ¿de acuerdo? Si fuera por mí, ni siquiera dejaría que piense en vos —declaró con un dejo de posesividad en su voz que hizo que la joven riera.


    Esa risa… Harían cualquier cosa por verla feliz.


    —Me encanta esa vena irracional que quiere dominar hasta los pensamientos ajenos —le dijo acariciándole el rostro. —No te importa compartirme con Iván, pero te enoja que Hernán piense en mí mientras se toca.


    Ahora el que sonrió fue Santiago.


    —Es inexplicable, pero así es… Igual que el hecho de que no me importa rozarle la pija a este pelotudo dentro de vos, pero sí me jode darle un chupón. así que no más escenitas gay por favor…


    Y casi se mueren de la sorpresa, cuando a espaldas de Vero se escuchó la voz de Iván diciendo despreocupadamente:


    —A mí me gustó.
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    —Cambiá la cara, forro.


    —Por tu culpa estoy así.


    —Lo dije en joda.


    —Hacéselo entender a mi subconsciente. Me creaste terrible trauma.


    —Capaz que ahora no se te levanta más.


    —¿Querés que te zumbe; Iván?


    —No, mejor dame otro besito.


    Santiago lo miró serio e Iván le hizo piquito y luego se alejó, por las dudas.


    Caminaban los tres por la rambla de la playa Mansa, y Verónica reía divertida. Ese era un diálogo de locos. ¡Esos eran unos locos! Hacía frío, pero ese atardecer que estaban a punto de presenciar lo valía.


    Se sentaron a contemplarlo. Ella le cebó un mate a Santiago y observó esa boca perfecta succionar la bombilla. Su mente se llenó de recuerdos, uno más erótico que otro. 


    Eran fuego en la cama de a dos, pero más lo eran de a tres. Y cada vez que traspasaban un límite, un tabú, ella lo disfrutaba tanto que cuando lo evocaba sentía un vacío en el estómago.


    —Yo también quiero un mate, Vero —le pidió Iván, interrumpiendo sus pensamientos. Qué sonrisa más linda… Y esos ojos claros, llenos de luz.


    Era tan hermoso y tenía tanta gracia para todo. Así como Santiago tenía un aura de misterio que la enloquecía, Iván tenía una simpatía natural que le haría mucha falta el tiempo que estuviera en New York. Y también era muy sensual.


    Juntos eran una bomba para el cuerpo, y una caricia para el alma. Verónica se sentía fuerte con ellos. Y feliz… Muy feliz.


    A su lado ella sentía esa clase de felicidad que jamás le daría New York con todas sus luces, ni Hernán con su cariño y con sus atenciones. 


    Una sombra de tristeza le cruzó el rostro, y ellos lo notaron.


    —¿Qué pasa, mi amor? —le preguntó Santi acariciándole el pelo. Estaba fascinado con el color rubio ceniza en las puntas y algo más oscuro en las raíces. 


    —Que los voy a extrañar un montón. Son unos payasos y a veces me dan ganas de pegarles, pero no puedo vivir sin ustedes —les confesó.


    Iván la besó, impetuoso.


    —No te vayas, Vero. Por favor…


    —Iván, no puedo. Es lo menos que puedo hacer, dar la cara. Yo sé que a ustedes no les gusta escucharlo, pero yo le debo mucho a Hernán…


    Santiago sacudió la cabeza sin poder ocultar su disgusto.


    —La culpa es mía. No debí dejarte ir… Si hubiese actuado como un hombre haciendo al menos el intento de retenerte o de convencer a Iván de que estaba equivocado, no hubieras necesitado a Hernán para nada.


    Iván también sintió la necesidad de asumir su culpa.


    —Me hago cargo de que cometí la idiotez de creer que era una buena idea jugar a la familia feliz con Vanessa —dijo con tristeza. —Pero lo hice pensando en que ibas a estar bien en los brazos de Santiago, no en los de Hernán.


    Verónica lo miró, enojada.


    —Él me tendió una mano. Ya les dije que no siento nada por Hernán…


    No importaba cuantas veces les dijera la verdad, los celos seguían aflorando. 


    Era increíble lo posesivos que se mostraban, y sin embargo entre ellos no existía nada de eso.


    No competían, se complementaban. Y Verónica estaba segura de que se querían mucho. Se sintió algo culpable por lo que los obligó a hacer la noche anterior… No se reconocía, y se justificó a sí misma diciéndose que el terrible encuentro con su padre la había sacado de su eje.


    No quería pensar en él en ese momento. Le había dolido mucho su rechazo, sus duras palabras, su gélida mirada. Si no fuese por Iván y Santiago, habría caído en un pozo depresivo tan profundo como aquel en el que se encontró luego de enterarse de su adopción. 


    Perdonó a sus padres entonces, pero esto era demasiado. No necesitaba la aprobación de su padre para ser feliz. Y tampoco la excusa de encontrarse perturbada por su culpa, para fantasear con ver a Santi e Iván interactuar otra vez.


    No forzaría los acontecimientos, pero tampoco olvidaría sus fantasías…


    —Vero… ¿en qué pensás? —preguntó Iván atrapándola entres sus brazos y piernas desde atrás. Ella recostó la cabeza en su hombro y observó al sol ponerse en el horizonte.


    —En que cuando vuelva de New York, me gustaría llevar la batuta de nuevo alguna vez —insinuó.


    Santiago se acercó y le acarició el labio inferior con el pulgar.


    —Qué perversa resultaste, rubia…


    Ella sonrió y luego le mordió el dedo.


    —Solo porque ustedes me inspiran.


     


    ***


     


    Esa noche, todo comenzó de la forma más inocente. Conversaron un buen rato sobre el estilo de vida que llevarían al regreso de Verónica.


    A Santi se le vencía el contrato de alquiler y debía mudarse a fines de agosto. El departamento de Iván resultaba algo pequeño para alojarlos a los tres.


    Finalmente, decidieron que probarían vivir juntos alquilando un departamento más grande, con una habitación para cada uno. No tenía sentido vivir separados, y tenerla a ella de un lado para otro. O de una cama a la otra… Lo mejor sería compartir el techo.


    Y todo lo demás.


    Ellos se encargarían de buscar el departamento ideal mientras Verónica estuviera arreglando sus asuntos en New York.


    Y una vez que lo hubieron decidido, se sintieron aliviados. Todo se iba encaminando… Estaban listos para dar un paso más en esa relación que los hacía tan felices.


    A la hora del postre, la cosa comenzó a ponerse más… picante. Y dulce.


    Iván estaba lavando frutillas, al tiempo que les cortaba las pequeñas hojas y las dejaba listas para mojar en un pote de crema de leche que Verónica acaba de traer de la heladera.


    —Si seguís metiendo el dedo ahí, no va a quedar nada para las frutillas —la reprendió Santiago, haciendo exactamente lo mismo que le criticaba.


    Ella le atrapó el dedo en aire y se lo chupó mirándolo a los ojos. “Esto se va a descontrolar” pensó cuando vio esas pupilas castañas oscurecerse por el deseo.


    Y no se equivocó.


    Iván estaba siendo testigo de la tensión sexual que se había instalado entre ellos. Era tan fuerte que también lo envolvió a él.


    —Santi. ¿Vas a querer las frutillas bien dulces? —le preguntó con voz ronca.


    Su amigo asintió, totalmente abstraído por la boca de Vero chupando su dedo.


    Entonces Iván se puso en acción.


    Se interpuso entre ellos y le dijo a Verónica que se desnudara.


    —¿Qué? ¿Ahora? ¿Acá?


    —Sí. Te quiero sin nada y en cuatro patas arriba de la mesa. Ahora —le indicó con firmeza.


    Santiago se cruzó de brazos y se recostó en la mesada, expectante. Entre sus piernas, un prominente bulto delataba cuan caliente estaba.


    Vero sabía que podía negarse. Podía distraerlos, o seducirlos. Podía hasta convencerlos de que se tocaran, de que se besaran… Pero la propuesta de Iván la excitó tanto, que de pronto se encontró completamente desnuda ante ellos.


    —Sobre la mesa, como te dije.


    Ella tragó saliva y obedeció. Iván tomó la fuente con las frutillas, y le hizo una seña a Santiago para que hiciera lo mismo con el pote de crema.


    Había gritado de placer junto a ambos en varias ocasiones, en el pasado y en el presente. Pero nunca como esa noche.


    Iván mojó una frutilla en la crema, y la introdujo dentro de la ardiente vagina.


    Se sentía frío, pegajoso y muy placentero.


    Fue Santiago quien le separó más las piernas, para observar atentamente a su amigo preparar el postre.


    Ella dio un respingo cuando sintió una frutilla atrás.


    Pero en lugar de resistirse, su cuerpo la aceptó de buen grado…


    Y luego comenzó la fiesta. La manipularon como una muñeca, y casi muere de placer cuando Iván la hizo sentarse sobre el rostro de su amigo.


    —Relajate, y dale a Santiago su postre —le ordenó.


    Éste pego su boca a su sexo y succionó. Verónica bajó la cabeza y contempló extasiada, cómo éste masticaba la fruta obtenida directamente de su cuerpo.


    Y antes de que pudiese reaccionar, Iván hizo lo mismo con su ano. La hizo inclinarse sobre Santiago, le abrió las nalgas con ambas manos y la devoró.


    —Soltala —le pidió cuando se dio cuenta de que se resistía involuntariamente a hacerlo.


    —No puedo —gimió. La lengua de Iván la convenció de lo contrario. Y mientras dejaba la frutilla en su boca, acabó gritando con desesperación.


    —Eso es —murmuró él en ese rincón secreto que para ellos ya no lo era.


    No la penetraron en esa ocasión. Se masturbaron observándola expuesta como nunca, caliente, entregada, y después eyacularon sobre su rostro entre roncos gemidos y jadeos ahogados.


    Ellos disfrutaron de las frutillas, y Verónica de la crema. Se relamió como una gata, y al ver la sensual imagen, Santiago la cargó al hombro y se la llevó rumbo a la cama mientras declaraba:


    —Vení, Iván. Es demasiado mujer para mí solo…
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    Fueron días intensos.


    Y ni qué hablar de las noches… Básicamente no hicieron otra cosa que amarse y pasarla bien.


    Tanto, que en un momento Verónica se encontró preguntándose qué tan grave sería fallarle a Hernán.


    Se avergonzó de sí misma por el solo hecho de planteárselo. ¡Ella no era así! Pero la lujuria y la pasión le estaban nublando el juicio al punto de hacerle olvidar sus principios.


    Y también olvidar que Hernán fue su cable a tierra y le dio una mano cuando más la necesitó. La contención del “pastelito” había hecho la diferencia y ella se sintió mal por haber considerado romper la promesa que le hizo… ¡Qué locura!


    Sin embargo, si pudiera…


    Se quedaría, obvio que lo haría. En Punta del Este lo tenía todo, o al menos tenía lo principal: amor. Mucho…


    Iván y Santiago no dejaban de demostrárselo y no solo en la cama.


    Una noche la llevaron a bailar. Le dijeron que se sacara las ganas, y se pusiera en “modo diosa” que querían lucirla. 


    Lo tomó al pie de la letra y se enfundó en un vestido negro ajustado que marcaba su silueta a la perfección. Y como ya era su costumbre, sin ropa interior.


    Pasaba la mayoría del tiempo sin ella, así que ¿para qué ponérsela con un vestido tan ceñido? Se le marcaría todo.


    Completó su atuendo con unos zapatos altísimos con plataformas, y se maquilló y peinó con esmero. Sus chicos casi infartaron al verla, y ella se sintió orgullosa y feliz.


    Ellos no estaban nada mal… Más bien estaban para comérselos. Santiago de vaqueros negros y camisa de igual color, e Iván con unos azules, camiseta blanca escote en uve y chaqueta de cuero.


    Para entrar en ambiente, Vero e Iván se pidieron respectivamente una Caipiroska y un Destornillador. Santi, más tranquilo, se despachó con una Corona con limón mientras observaba bailar  a su amigo con la mujer de sus sueños.


    Sonrió… Se veían tan bien. Ella ya era hermosa antes, pero ese pelo rubio largo y levemente ondulado en las puntas la hacía muy llamativa. Tenía una sonrisa perfecta y un cuerpo que quitaba el aliento, pero no por su voluptuosidad ya que creía que estaba demasiado delgada, pero era tan armoniosa, tan bellamente proporcionada…


    Era una chica de pasarela; la típica azafata alta, elegante. No pasaría desapercibida jamás, eso seguro. Y mucho menos contoneándose en la pista con su trago en alto, bajo la atenta custodia de Iván que la comía con los ojos, y no apartaba las manos de ella.


    Ni las manos ni el resto del cuerpo, a juzgar por cómo le arrimaba el bulto desde atrás mientras Vero bailaba.


    Santiago comenzó a acalorarse solo  de verlos moviéndose al ritmo de “Propuesta indecente”, de Romeo Santos. Tenía que reconocer que el loco de Iván bailaba muy bien, y que era lógico que concentraran todas las miradas.


    No los observaba con celos, pero ya había dejado de preguntarse por qué reaccionaba de esa forma tan poco usual, y solo cuando se trataba de Verónica e Iván. Es que los sentía como parte de un todo, más allá del aspecto sexual. Claro que no le molestaría que ella fuese solo suya, pero lo prefería así. Lo disfrutaba más de esa manera porque ellos también lo hacían. No lo podía concebir de otra forma a esa altura de los acontecimientos, y se sintió dichoso, satisfecho. Este estilo de vida le había dado la certeza de que una existencia tradicional no era para él. Le encantaba, realmente le encantaba esa relación de a tres.


    Iván y Verónica se besaban en medio de la pista, atrapados por el deseo y por su propia sensualidad. Calentaban hasta el aire…


    Atraído como por un imán, Santiago se acercó a Verónica  y le apartó el pelo de la espalda volcándolo sobre uno de sus hombros y le mordisqueó el cuello.


    Aun de espaldas ella reconoció su tacto y volvió la cabeza, sonriendo.


    —Hola, bombón —le dijo, y Santiago le agarró la cara con una mano y le devoró la boca.


    Iván los contempló extasiado… Vaya, qué escena hot. Necesitaba otro trago, porque sino esa noche sería muy corta. Tenía ganas de arrastrarlos fuera de ahí, y hacer  lo que se les daba mejor.


    —Voy por un Mojito —les dijo. —¿Quieren?


    Verónica asintió, pero Santiago no.


    —Alguien tiene que manejar y ya veo que esta noche también me toca a mí mantenerme sobrio —repuso haciendo una mueca. Iván se encogió de hombros y se alejó riendo. Ella se volvió y le sonrió.


    —Te voy a premiar por tu buena conducta, Santi —murmuró en su oído y  a él se le erizó la piel. 


    —Creía que te gustaba más cuando me portaba mal.


    Verónica sonrió.


    —Vos sos de los buenos, bombón. Incapaz de hacer algo incorrecto… Mirate ahora. Cerca, pero no tanto. Me besaste, pero mantuviste las manos quietas. No te gusta dar el espectáculo ¿verdad?


    Él alzó las cejas. ¿Así que Verónica creía que era un reprimido? Era más reservado que Iván, pero le importaba un cuerno el qué dirán.


    Verónica disfrutaba mucho el provocarlo, pero cuando obtuvo la reacción que buscaba se sorprendió. ¡No esperaba que se atreviese a tanto! Por debajo de la falda, Santiago la estaba tocando. 


    La acariciaba con los dedos, apretaba los labios mayores y le masajeaba el clítoris sin dejar de mirarla a los ojos. Ella estaba tan excitada que tuvo que aferrarse a los brazos de él para no caer, pues las rodillas se le aflojaron.


    —¿Crées que podés acabar acá, parada entre toda esta gente? —susurró. Vero abrió la boca y la cerró pero no le salió nada. Claro que podía… Es más, estaba a punto de hacerlo cuando alguien se acercó y le palmeó la espalda a Santiago.


    Los dedos se retiraron con prisa y ella jadeó.


    —¡Doctor! ¡Qué genial encontrarte acá!


    De pie, junto a ellos, una pareja les sonreía.


    —Hola —dijo Santiago intentando a su vez forzar una sonrisa. Miró la mano que el hombre le tendía pero le resultaba imposible estrechársela, con los dedos húmedos por los jugos de Verónica. Le palmeó un brazo con la mano izquierda, y más seguro de sí logró hablar. —¿Cómo estás, Mauricio? Marina, qué placer.


    Besó la mejilla de la mujer, que pareció derretirse ante el gesto.


    —Ay Santi, me enteré de que terminaste con Diana y que renunciaste al hospital. No sabía que ya tenías nueva novia… ¿No la vas a presentar?


    Él no pudo evitar tener que hacerlo.


    —Claro. Verónica, ellos son amigos desde hace años. 


    —Mucho gusto —saludó ella algo tensa. Su sexo estaba húmedo y palpitaba, y se sentía bastante frustrada por el clímax interrumpido, pero logró disimularlo.


    —Lo mismo digo. Santiago, es preciosa —dijo Marina sonriendo. —La vida es así, un clavo saca otro clavo. Lo siento por Diana, pero ustedes dos hacen muy linda pareja.


    —Gracias —dijeron al unísono, y se dieron la mano.


    —¿Hay planes de boda? —insistió la mujer, curiosa. —Tu mamá estaría feliz…


    —Tal vez…—comenzó a decir él, pero de pronto apareció Iván y abrazó a Vero desde atrás.


    —Belleza, el barman es demasiado lento. Vamos a compartir este mojito y después nos pedimos otro —dijo, despreocupado. Y luego saludó a los recién llegados, con una sonrisa radiante. —Hola, soy Iván.


    Marina y Mauricio abrieron la boca asombrados, y luego murmuraron unas palabras a modo de saludo. No podían quitar su atención de las manos unidas de Santiago y Verónica, y en el brazo de Iván rodeándola.


    Y como si eso fuera poco, éste le puso la pajita en la boca en un gesto demasiado íntimo. Ella bebió, para ocultar su turbación, pero cuando Iván le robó un beso, se dio cuenta de que no había forma de arreglar la situación.


    —Pensé que era tu novia —dijo Mauricio asombrado, mirando a Santiago.


    Éste inspiró profundo. 


    —Lo es —admitió. Y luego sonrió. —Un gusto haberlos visto. Ahora, si nos disculpan…


    Tomó a Verónica de la mano y se alejaron, seguidos de Iván que iba tomando su mojito muy contento.
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    Habían salido bastante bien de la situación, y eso les reforzó los ánimos.


    Rieron, bebieron, y bailaron al ritmo de Rombai.


     


    “Ya no estamos en edad de quedarnos con las ganas


    te delata la mirada, te lo tengo que advertir


    no te vas a arrepentir, no lo quiero presumir


    me hago cargo de tu cuerpo, si me das el sí…”


                  


    Si de ella dependiese, les daría el sí todas las noches, no solo esa. La tenían totalmente enamorada, fuera de su eje, fascinada. La hacían olvidar que existió vida antes de ellos, y que también la habría después.


    Y ellos compartían esa especie de felicidad sin pasado ni futuro. Se sentían valientes, desprejuiciados y capaces de todo. Se sentían muy bien…


     


    “Quiero una noche de esas locas, 


    verte en poca ropa, 


    descontrolarnos por las ganas que tenemos, 


    y besar tu boca, hacer lo incorrecto…”


     


    Comenzaron a bailar juntos, con ella en el medio. Se movían al ritmo de la música de forma por demás sensual. Iván la hizo girar, y de pronto apareció un hombre y le enlazó la cintura.


    En menos de un segundo, Santiago lo tenía agarrado del cuello.


    —No te atrevas a tocarla, infeliz.


    El tipo lo enfrentó con descaro.


    —Donde comen dos comen tres —replicó.


    Y fue todo lo que dijo, porque Iván lo acostó de una piña.


    —Ya quisieras, hijo de puta —le dijo, mientras sacudía la mano.


    Y en vista de que la cosa estaba descarrilando, decidieron irse con la música a otra parte, y terminar la noche como se debía: en una larga, caliente e inolvidable noche de pasión en la cama.


    Antes de subir al coche, Santiago le susurró algo al oído a Verónica. Ésta sonrió y asintió. 


    Y mientras Iván se acomodaba en el asiento trasero, ella se sentaba junto a Santiago adelante.


    —Traidor —musitó Iván cuando se dio cuenta de que lo que quería evitar su amigo era que ellos empezaran sin él en el auto. No era la primera vez que lo hacían allí, y Santiago había tenido que conformarse con mirar por el retrovisor y prenderse fuego.


     Pero Iván tenía sed de venganza. Así que se acercó y le dijo algo a Vero que Santiago no logró entender.


    Y ella, obediente, cumplió al pie de la letra las indicaciones: se inclinó sobre Santiago y comenzó a torturarlo, primero con las manos, y luego con la boca.


    Logró su objetivo; un súbito viraje y se salieron de la ruta.


    —¡Ay no! —se quejó Vero. —Hace frío para hacerlo al aire libre.


    —No vamos a parar acá, sino ahí —respondió Santiago sonriendo y señalando algo con el dedo.


    Era el motel de carretera donde ellos habían estado días antes.


    —Yo voy a estacionar; bajen ustedes y reserven una triple.


    No se lo hicieron repetir. Iván y Vero se apersonaron en la recepción, donde el mismo tipo de la otra vez, los atendió sin ganas, como era su costumbre.


    Pero se animó un tanto cuando reconoció a Verónica.


    ¿Así que el doctor era cornudo? Porque resultaba más que evidente que esa muñeca que le pedía una habitación, estaba con el rubio alto. ¡Y vaya si lo estaba! Mientras él llenaba las formas, la parejita se acaramelaba cada vez más. Pobre doctor…


    Pero no terminó de pensarlo cuando vio al propio Santiago Maurente entrar, con una sonrisa en los labios para luego posarlos sobre la bomba rubia.


    No entendía nada… Ni falta que hizo, porque después de firmar, agarraron la llave y se fueron a la habitación. 


    Y ahí recién cayó en la cuenta de… ¡Se iban a encamar los tres! ¡Un trío con una rubia ninfómana! Qué jodidamente suertudos Maurente y su amigo. Y qué ganas de estar en sus zapatos.


    Pero los zapatos de Iván y Santiago ya estaban por cualquier lado, al igual que su ropa.


    Esa noche cogieron salvajemente y no se privaron de nada. No hubo palabras de amor, ni momentos tiernos. Los tres estaban fuera de control. Lo que habían bebido en la disco y en la propia habitación, los había potenciado en extremo y se animaron a todo.


    Verónica fue especialmente osada. Recorrió esos cuerpos hermosos con la lengua hasta que no quedó un solo rincón sin su saliva. Los lamió a conciencia…


    Santiago gritó cuando sintió esa boca atrás. Y más cuando le siguió un dedo…


    —¿Qué hacés, pervertida?


    —Uf, mirá quien lo dice…


    Iván no se salvó de que ella hurgara en su cuerpo como si nada. Lo estimuló con la lengua de forma violenta, pero fue delicada con los dedos. 


    Al parecer logró tocar en ellos la fibra más íntima, porque esas erecciones se volvieron a su favor, y terminaron cogiéndola por turnos hasta arrancarle varios orgasmos.


    Fue una larga noche… Una noche loca. Alternaron sexo con alcohol y de verdad se soltaron. Hicieron cosas muy sucias allí, y también las dijeron.


    “Decime que te gusta que te coja así…”


    “Dale, Iván. Sí, más fuerte, más, más…”


     “¿Te encanta que te den pija, belleza? ¿Querés más?”


    “Me muero de placer... No aguanto…”


    “Cómo me calienta verte acabar” 


    “En la boca, Santiago. La quiere en la boca.”


     Y entre risas y lágrimas, lujuria y alcohol pasaron las horas, hasta que el amanecer los sorprendió desnudos, con las piernas entrelazadas, y una sonrisa en sus caras somnolientas.
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    La última noche en el este no la pasaron en el departamento de Iván, y tampoco en el de Santiago.


    Se fueron a “El quinto infierno” para que Vero pudiera despedirse de Ana.


    Llegaron sobre las cuatro de la tarde, y a pesar del frío, los chicos llevaron a Tincho a surfear.


    Verónica se quedó con Ana y se pusieron al día. Le contó todo, absolutamente todo.


    “No tenés que volver, Vero. Es una pérdida de tiempo y dinero” fue el consejo de Ana.


    “Quiero dar la cara. Hernán se lo merece…”


    Su amiga no insistió, pero  presintió que las cosas no iban a transcurrir como Verónica esperaba. Conocía a Hernán, y sabía que solía aferrarse con uñas y dientes a lo que creía amar o consideraba suyo. Y también sabía que las personas no suelen cambiar sus patrones de conducta con respecto a eso. No dijo nada, no obstante. Primero porque no quería resultar pesada ni quedar como una mujer celosa de su ex, y segundo porque los tres hombres se hicieron presentes y ya no se pudo hablar con tranquilidad.


    Cuando Iván y Santiago se fueron a sus respectivas habitaciones a duchar, Verónica quiso reanudar la conversación con Ana, pero Tincho requirió de su presencia en el baño, así que se quedó sola.


    Caminó hasta la laguna, pensativa, mientras anochecía. Se sentía triste, porque le quedaba poco tiempo para disfrutar a sus hombres, a sus amores.


    Se sentó en el muelle, y poco tiempo después sintió pasos a sus espaldas. Se volvió y se encontró con Santiago.


    Recién duchado, con el pelo mojado. Y bastante desabrigado.


    —Te vas a enfermar —lo reprendió.


    Éste se abrochó la camisa y se sentó junto a ella.


    —Solo de tanto desearte —repuso, acariciándole la mano.


    Ella suspiró, y de pronto dudó. ¿De qué? De todo. De irse. De quedarse. De pegar la media vuelta y volver. De haber tomado una buena decisión cuando los dejó en ese mismo lugar, un año y medio atrás.


    —Santi…


    —Decime.


    —¿De verdad lo hubieses intentando todo conmigo? —le preguntó sin saber muy bien qué quería saber.


    —Te lo juro.


    —¿Y aún lo harías?


    Por primera vez notó confusión en el hermoso rostro de Santiago.


    —¿Qué querés decir? —murmuró. No sabía si hablaba de dejar afuera a Iván, y eso lo hizo sentirse un tanto alarmado. ¿No era que ella prefería doble o nada? Había sido muy clara cuando se fue de “El quinto infierno”, gritándoles que si no podía tenerlo todo, no quería nada.


    Verónica pestañeó.


    No tenía idea de adónde quería llegar. De hecho no se le cruzaba por la cabeza excluir a Iván, pero tal vez, en el fondo de su corazón, dudaba sobre la viabilidad de esa relación de a tres. Por alguna razón necesitaba saber si podía plantearse una relación con ellos por separado. Tal vez era solo una necesidad de comprobar que seguía siendo normal, que seguía teniendo opciones dentro de lo tradicional antes de renunciar a todo eso. Pero no… De pronto se dio cuenta de que era simplemente para saber cuánto la quería Santiago.


    —Quiero saber hasta dónde llegarías por mí, nada más.


    Él pareció entender de dónde venía la inquietud de Verónica y se tranquilizó. Era muy difícil el solo hecho de pensar en sacar a Iván del camino, sobre todo ahora, que sabía que él no quería renunciar a esa relación por nada. Además, para qué negarlo, le encantaba que así fuera. Sin embargo, muy dentro de sí, en un largo segundo evaluó la posibilidad de que fuera solo suya, y llevar una vida distinta… La descartó de inmediato, ante la insistencia de la mirada de la joven.


    —Hasta donde ustedes quieran llegar —le respondió.


    “Ustedes…” Esa palabra quedó como con eco en la cabeza de Verónica. Inspiró profundo y le apretó la mano. Entonces, Santiago volvió a hablar.


    —… pero si querés saber cuánto te quiero, solo tenías que preguntarlo —le dijo, adivinando hasta sus más secretas inquietudes. —Y resulta que es así, Verónica. Te adoro, nena. Te quiero en mi vida como sea. Me gusta que sea de esta forma. Que seas feliz en todos los sentidos, es lo que más me motiva últimamente, me da esperanza, me hace reencontrarme con mis propios deseos.


    Ella se quedó con la boca abierta. Iván siempre fue menos cauto al manifestarle su afecgto, pero Santiago seguía siendo todo un desafío.


    Se le llenaron los ojos de lágrimas al escuchar sus palabras. Y ya no dudó… Nunca más. Los dos la querían, y ella también los amaba. Podía confiar, ser ella misma, mantenerse fiel a sus deseos y sentimientos, porque tenía a dos hombres maravillosos a su lado, que la aceptaban tal cual era, la querían, y se sentían muy satisfechos de la relación que mantenían.


    Le echó los brazos al cuello, y lo besó, impulsiva. Y la cosa no pasó a mayores, porque detrás de ellos se escucharon los gritos de Celina.


    —¡Vengan, che! Dejen de manosearse un rato que tengo listo el copetín, carajo.


     


    ***


     


    Al aperitivo le siguió un buen asado, y luego una sobremesa muy dulce, que incluyó un licor de huevo preparado por la propia China, que achispó hasta a Nerón, que en un descuido chupeteó el corcho.


    Rieron muchísimo esa noche. Tincho contó anécdotas muy divertidas que generalmente dejaban a Santiago mal parado, por ser el más serio de todos.


    El que jamás fue mencionado fue Hernán. Parecía seguir siendo palabra prohibida entre ellos…


    La China participó de la reunión. Estaba de muy buen humor esa noche, y solo le reprochó un par de veces a Santi el “haberla dejado sin la doctora” por “alzado”.


    Vero la estaba pasando la mar de bien. Estaba con sus amigos, y sus dos hombres. ¿Cómo pasarla mal? Estuvo casi todo el tiempo junto a Santi, pero en un momento, al volver del baño se sentó en las rodillas de Iván que la recibió de mil amores. No fue nada premeditado, fue algo muy natural.


    Siguieron conversando y riendo. Iván le besó el pelo, las manos, y le hizo cosquillas. Remató el contacto con un beso bastante húmedo que la dejó temblando.


    Tincho y Ana siguieron hablando con Santiago como si nada, pero Celina se quedó tiesa como un poste.


    Se puso de pie, y subió la escalera. En uno de los silencios en la conversación, se escuchó claramente como arrastraba la pequeña valija de Verónica, de una habitación a otra.


    —¿Qué hace? —preguntó Iván sonriendo.


    Ana se encogió de hombros. 


    Cuando reapareció, le preguntaron si había pasado algo, pero ella negó con la cabeza y se sirvió un vasito de licor de huevo.


    La charla continuó igual de amena. Santiago se levantó para servirse también un trago, y como al pasar besó a Verónica que se encontraba aún sentada en las piernas de Iván.


    Y casi de inmediato, la China volvió a subir las escaleras, tambaleante. Esta vez, hicieron silencio a propósito, y nuevamente se escucharon las rueditas de la valija. Se miraron asombrados. ¿Qué le pasaba a la buena mujer?


    La China bajó las escaleras agarrándose del pasamanos, con mucha cautela. Cuando llegó a la sala, Ana la encaró.


    —Celina ¿se puede saber qué canuto hacés con la valija de Vero?


    Y ahí la pobre China no aguantó más. Se contuvo todo lo que pudo, pero su temperamento explosivo hizo eclosión al fin.


    —¡Yo no entiendo nada! ¡Puse la puta valija en el cuarto del Titi primero! Y después la chiquita va y le come la trompa al Iván… Pensé que… ¡Pensé que me había equivocado! Entonces puse la puta valija en el cuarto del Iván. ¡Pero el Titi le dio un chupón recién! ¡No entiendo nada de nada, carajo!


    —China… —comenzó a decir Tincho con el afán de calmarla, pero ella ya era como un caballo desbocado.


    —¡Por Dios santo y la Virgen que alguien me diga qué está pasando! ¡Están todos locos! ¡Se meten los cuernos adelante de todos!


    —Esperá, China —intervino Santiago intentando frenarla, pero fue inútil.


    —¿Con quién carajo estás, rubia? ¿Con cuál de los dos?


    Verónica suspiró. Por primera vez no se sintió cohibida y con miedo a los prejuicios. Lo lamentaba por la pobre China y su confusión, pero ella lo tenía todo más que claro.


    —Estoy con los dos, China. Tenemos una relación los tres.


    —¿Qué? ¿Cómo los tres? ¿Se garchan entre ustedes? ¿Todos con todos? ¿Al mismo tiempo?


    Ana tosió para disimular la risa, pero de inmediato recobró la compostura.


    —Mirá, Celina. Eso que estás preguntando excede cualquier límite. Es la vida privada de ellos, y qué hacen o cómo lo hacen no es asunto tuyo ni…


    La confundida mujer simplemente la ignoró.


    —Titi, por favor. Si son trolos los puedo perdonar. Yo no le digo nada a doña Rosario pero vos con el Iván tienen algo ¿verdad?


    Santiago sonrió.


    —Se podría decir que sí, China. La tenemos a ella —respondió. 


    —¡Les chifla el moño a todos! ¡Esto es como una orgía! Primero el Tincho y el Hernán con la yegua de Analía, después Anita con los dos, la Vanessa que se garchó a un tano y lo corneó al Iván, y ahora la chiquita esta con cara de ángel me arrastra a la perversión al Titi. ¡Me saco la roja ahora mismo! ¡Lo único que falta es que me inviten a mí y al Danonino al relajete este! —exclamó. Y luego pareció desinflarse. 


    Se sentó en el sofá y los miró a todos, ceñuda.


    —¿Se puede saber de qué se ríen, manga de degenerados?


    Iván fue el que le respondió:


    —La situación es bastante cómica, China. No te saques la roja, por favor. ¡Te queremos! Y te juro que jamás te vamos a corromper. Vos sos una señora seria, y no te vamos a invitar a ninguna orgía…


    La mujer lo miró con desconfianza.


    —Júrenme que el Danonino nunca vio nada raro.


    Santiago miró para otro lado, y Verónica se tapó la boca para no reír.


    —Nerón solo fue testigo de lo mucho que nos queremos. Y eso es lo único que importa, China —le aseguró Iván.


    Les costó ablandar a la pobre mujer, pero finalmente lo lograron.


    —Voy a dejar esa valija en el pasillo, y después que yo me vaya a acostar, ustedes se acomodan como quieran. Total, ya están perdidos… —declaró, y luego subió las escaleras refunfuñando.


    


    


    

  


  
    Capítulo veintinueve


     


     


     


    Habían decidido que por respeto a la casa ajena y por si la China anduviera merodeando, no dar rienda suelta a la pasión esa noche.


    Verónica se acostó en la cama de Iván, que era la más grande, y Santiago se fue a la otra habitación, bostezando.


    Todo parecía estar en calma, y ella se rindió al sueño entre los brazos de Iván. Pero un par de horas después, una mano entre sus piernas la despertó.


    —¿Se puede saber qué hacés?


    —Te toco la…


    —Ya sé. Lo que te pregunto es por qué me despertás.


    —Porque quiero co…


    —¡Iván! ¿No habíamos quedado que esta noche no?


    —Vamos, belleza. Es imposible dormir a tu lado y no querer…


    —Aguantate porque yo quiero dormir.


    Y así sin más, se dio media vuelta e intentó hacerlo. Como era de esperarse, Iván no se resignó.


    —Al menos podrías dejar que me hiciera una paja. Y acabarte en las tetas.


    —Iván…


    —Dale…


    —No. Dormite.


    Por unos minutos se hizo silencio, pero luego volvió a arremeter, y no de la mejor manera.


    —A Hernán seguro lo dejabas…


    Verónica se paralizó. Se volvió, despacio, y lo miró en la oscuridad.


    —No me gusta el cariz que está tomando esta conversación —le dijo, cortante.


    —Y a mí no me gusta que hayas dejado que él se pajeara adelante tuyo. 


    —¿Ah, sí? A mí me gusta menos que hayas elegido a Vanessa para jugar a la familia feliz, destruyendo todo lo que teníamos —replicó, insidiosa.


    Y se sintió una estúpida. Iván y ella nunca peleaban, nunca. Solía discutir con Santiago, e incluso se confabulaban con Iván para molestarlo, pero jamás había tenido una conversación tan llena de reproches como esa.


    Iván encendió la luz, y se apoyó en un codo para mirarla. Era evidente que también se sentía mal.


    —Perdoname.


    Vero le acarició la cara.


    —No estés celoso, Iván. Hernán tiene como una obsesión con Ana, no conmigo. Se tocaba pensando en ella, y yo pensando en ustedes dos…


    —¿Qué?


    —Que el pastelito todavía quiere a Ana…


    —No, lo otro. ¿Vos también te tocabas delante de él? —preguntó sentándose en la cama, visiblemente irritado.


    —Iván, por favor…


    —¿Te vio masturbarte ese infeliz? ¡No lo puedo creer! —exclamó levantándose con sus bóxers negros como único atuendo. Y de pronto la miró enojado, y agarró el celular.


    —¿Qué hacés?


    Iván no respondió. Escribió algo en el móvil, y veinte segundos después entraba Santiago a la habitación.


    —¿Qué pasa?


    —Pasa que la señorita le mostró al “pastelito” como se tocaba la…


    —¡Iván!


    Era demasiado tarde. Los ojos de Santiago brillaban y no de alegría precisamente.


    —¿Te hiciste una para él? —le preguntó, intentando guardar la calma.


    Ella suspiró. Eran dos contra una… Y bueno, si querían saber les diría.


    —No me hice “una” para él. Simplemente me toqué bajó las sábanas una noche. No me vio, no me tocó, solo me… escuchó. ¡Y no sé por qué mierda les cuento esto! ¡Es parte de mi vida privada!


    Santiago se hincó en la cama y le agarró la cara con una mano. Estaba vestido solo con un pantalón de chándal gris, y se le notaba todo.


    —No me gusta nada, pero tengo que admitir que tenés razón —murmuró muy cerca de su boca. —Te calentaste mirándolo tocarse,  e hiciste lo mismo… Es muy… humano.


    —No me calenté viéndolo tocarse. Eso me trajo recuerdos… Me masturbé pensando en nosotros tres —confesó.


    Iván ya no parecía enojado, pero su mirada era de fuego. Se sentó a su lado, y le acarició un brazo.


    —Mostranos —le pidió con voz ronca. —Queremos ver cómo te tocás cuando te acordás de todo lo que hicimos.


    Verónica sabía que no debía claudicar, que hacerle reclamos de ese estilo había estado fuera de lugar, pero la tentación era tan grande…


    Así que les mostró. 


    Pero no fue bajo las sábanas.


    Se destapó y se quitó la ropa interior. Iván le sacó la camiseta por la cabeza, así que quedó completamente desnuda ante ellos.


    Comenzó a acariciarse con las piernas semi abiertas, pero momentos después, ellos se las separaban. Uno a cada lado, le aferraron los tobillos y la abrieron para mirar.


    No la tocaron, simplemente mantuvieron sus piernas abiertas y observaron, mientras sus respiraciones se hacían cada vez más pesadas.


    Y todo se descontroló cuando ella acabó. Mientras Santiago la devoraba con avidez, Iván se la ponía en la boca.


    —Es para que no grites —susurró.


     Todos los buenos propósitos de guardar las formas se fueron al carajo.


    Santi la hizo girar, y la puso en cuatro patas. Ella no dejó de lamer el pene de Iván hasta que sintió una aterciopelada lengua atrás. Eso solo quería decir una cosa: sexo anal.


    La expectativa la hizo humedecerse más. Hizo que Iván se sentara, y hundió su cabeza en la entrepierna. Le lamió los testículos hasta qué él la detuvo por el inminente orgasmo. Pero ella siguió adelante… O mejor dicho atrás.


    Le hizo lo mismo que Santiago le estaba haciendo a ella. Su lengua lo acarició lentamente y él gimió, desesperado.


    —No puede ser… 


    Verónica le puso un dedo, y lo sintió tensarse. 


    Sonrió satisfecha, y siguió empujando con delicadeza para no asustarlo. La erección era tan inmensa que le pareció un crimen no aprovecharla, así que le sacó el dedo y lo montó.


    Y luego se abrió las nalgas con ambas manos y le ofreció a Santiago  lo que andaba buscando.


    —Metémela —le exigió.


    Este no se hizo rogar nada. La embistió suave pero firme, y pronto los tuvo a ambos enterrados hasta los huevos en las profundidades de su cuerpo. Y recién ahí retomaron el control.


    Se movieron dentro de ella, al tiempo que besaban su boca, su cuello, sus hombros. Y cuando la sintieron al borde del orgasmo, Santiago se detuvo.


    —Quieto Iván. Hacela acabar y que ella nos ordeñe a los dos —le dijo con una voz que era puro morbo.


    Iván metió la mano entre sus cuerpos y le acarició el clítoris tal como a ella le gustaba.


    El orgasmo de Verónica fue increíble. Le clavó los dientes a Iván en un hombro, mientras su vagina se contraía rítmicamente y los vaciaba a ambos al mismo tiempo.


    Y no fueron los últimos orgasmos. La siguiente vez le acabaron encima, dejándola perdida. El líquido blanquecino sobre sus senos era algo digno de verse, sobre todo cuando venía por partida doble.


    Después, le dieron tiempo y espacio a la ternura. La acariciaron hasta que se quedó dormida entre ellos.


    Esa última noche en el este, fue inolvidable. 


    Pero pronto la realidad se impondría, sumiéndolos en la tristeza del adiós.


    


    


    

  


  
    Capítulo treinta


     


     


     


    La rambla de Punta del Este era hermosa en cualquiera de sus tramos, pero a la altura de “La mansa” era realmente sublime. 


    Mientras se alejaban de la península, cuando la vegetación cubrió la magnífica vista de Punta Ballena, a Verónica se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —¿Qué pasa, belleza? ¿Nostalgia anticipada? En un mes vas a estar de vuelta y ya terminando el invierno —le dijo Iván que conducía.


    —Ya sé… Pero no puedo evitarlo. ¿Se dan cuenta de que nunca pude ir a la playa en Punta? La primera vez por estar siempre trabajando, y ahora por haber venido en la peor época…


    —La época de “cucharita” también es muy disfrutable acá y en cualquier lado —señaló Iván riendo.


    A ella le cambió el estado de ánimo y rió a su vez.


    —Cuando vuelva lo primero que voy a hacer es pegarme una buena zambullida, aunque haga frío.


    —¿Te gusta mucho el mar? —preguntó Santi, sorprendido. Conocía cada centímetro de su cuerpo, pero no tenía idea de cuáles eran sus principales aficiones además de escribir.


    —Adoro el mar… —murmuró Vero dándose vuelta para mirarlo.


    Desde el asiento de atrás, Santiago le tocó el rostro.


    —Te vas a hartar de bañarte entonces. No vas a hacer otra cosa que disfrutarlo cuando vuelvas…


    —Por lo menos hasta que consiga trabajo —repuso Verónica. —Eso siempre y cuando consiga…


    —¿Qué decís? Vos ya tenés trabajo, belleza: escribir libros porno. ¿No es cierto, Santi?


    Éste alzó las cejas.


    —¿Libros porno? —preguntó sonriendo.


    —Con nosotros como protagonistas. No le fue mal con los anteriores… Esto es lo tuyo, Vero.


    Verónica lo miró asombrada.


    —No son porno, Iván. Y lo que saco de ahí no da para ganarme la vida… Tengo que encontrar algo.


    —No.


    El que habló fue Santiago, e Iván frunció el ceño al mirarlo por el retrovisor.


    —¿No qué? —le preguntó.


    —No vas a trabajar ni en un bar, ni de florcita decorativa. Vos sos escritora, y vas a escribir. En la playa, en la cama… Bueno, en la cama si te dejamos. Pero vos te vas a dedicar a lo que te apasiona. Para cubrirte las espaldas estamos nosotros —afirmó Santiago, muy seguro de sí, e Iván lo secundó.


    —Es la ventaja de tener dos novios en lugar de uno. Aprovechalo, belleza. Dedicate a  escribir, y a disfrutar de la playa, que nosotros nos vamos a dedicar a vos…


    Eso la conmovió. Y también la excitó… 


    Pero no quería ser una mantenida. No quería serlo con Hernán y mucho menos con ellos dos, así que volvió la vista al frente y solo dijo:


    —Ya veremos.


    Ojalá las chicas la apoyaran comprando, porque sino estaría en problemas.


    Una mezcla de sentimientos la hacía sentirse rara. Iban camino a Montevideo, a pasar su última noche juntos antes de la partida. 


    Al llegar irían a la presentación de un libro. Verónica estaba contenta, porque una de sus primas llegaría desde Argentina pues era amiga de la autora, y esa era la oportunidad de reencontrarse con ella. No la iba a desaprovechar,  porque ansiaba tener noticias de su familia, sobre todo de su madre, que no le atendía el teléfono. Vero entendía que podía estar dolida y molesta por su estilo de vida (seguro que su padre ya la habría puesto al tanto de todo) pero la extrañaba mucho.


    Llegaron a Montevideo pasadas las seis, y entre que se instalaron en el hotel y se echaron un polvo para el recuerdo, se les hizo tarde para la presentación del libro, así que la llevaron directamente a la cena en la que estaría su prima, con la autora y sus amigas. Pero antes de llegar, pasaron por un local que con letras luminosas anunciaba que se hacían tatoo’s. 


    Súbitamente inspirada, Vero los hizo entrar.


    Cuando salieron, los tres tenían algo en la cara interior de la muñeca derecha. Era un dibujo que a los tatuadores les llevó menos de media hora realizarlo: un simple “3”. Y con eso, estaba todo dicho.


    Cuando llegaron al restaurante, Santi e Iván no quisieron ni entrar a saludar. Era una banda de mujeres, y ni un solo hombre. Se pusieron tímidos de repente y se despidieron con prisa en la puerta, mientras la “banda” o más bien el “aquelarre” los observaba con cara de fascinación a través del vidrio.


    Verónica y Silvana se abrazaron, felices de verse. No hubo necesidad de muchas explicaciones porque Silvana sabía todo y la apoyaba incondicionalmente.


    —¿Cómo está mamá, Sil?


    —Tía Elena sufre en silencio. El que no se calla es tío Juan…


    —Me imagino.


    —Vos tranqui, Vero. No des bola a nadie. Andá, arreglá tus asuntos en New York y volvé con esos dos potros del infierno…


    Su prima siempre la hacía reír. Eran muy unidas porque habían trabajado juntas en la compañía aérea Austral años atrás, y siempre la había aconsejado bien.


    La cena fue muy amena y divertida, pero la cabeza de Verónica estaba enfocada en una sola dirección: esa era su última noche con Iván y Santiago. Y no quería… ¡No quería irse, ni siquiera por un mes!


    La asaltaban miles de inseguridades. ¿Y si se arrepentían? ¿Si se enamoraban de otra, o de otras? ¿Si la presión de sus familias los hacía desistir?


    Con esos pensamientos en la cabeza, ya no se pudo concentrar en nada. Lo único que quería era estar con ellos, tocarlos, besarlos…


    —Vero, tenés la cabeza en otro lado —le dijo su prima al oído. —Llevá tu cuerpo hacia ese lugar, y también llevate esto.


    Eran mil dólares en efectivo. Verónica no quiso aceptarlos, pero Silvana insistió.


    —Ya me los devolverás algún día —le dijo. Y luego agregó con una pícara sonrisa. —Tomalo como un adelanto del libro que seguro vas a escribir. Me muero por saber de tus andanzas… Suertuda.


    Entonces Vero no pudo seguir negándose, porque sabía que su prima se los daba de corazón. Y además la ayudarían a volver lo antes posible a Uruguay. Le dio las gracias, emocionada, y se despidió con prisa.


    Y a pesar de que Iván le había dicho que lo llamara para recogerla, se tomó un taxi y se fue al hotel.


    Tenía planeado dejarles un recuerdo que no iban a poder olvidar nunca… 


    Nunca.


    


    

  


  
     


    Capítulo final


     


     


     


    El aeropuerto de Carrasco se erguía majestuoso en el horizonte. Era un día hermoso, soleado y frío, pero también era un día triste para los tres que iban en la moderna BMW en un incómodo silencio.


    Los siguientes treinta días serían difíciles y Santiago e Iván lo sabían. Vagamente se daban cuenta de que con las buenas intenciones tal vez no alcanzara, y eso los tenía nerviosos, irritables. Incluso habían discutido en el hotel por un par de toallas en el suelo.


    Verónica estaba confundida, porque no era propio de ellos pelear por nimiedades, y menos luego de la inolvidable noche que habían pasado juntos.


    Luego de que ella llegó al hotel y se “curaron” los tatuajes lavándoselos y aplicándose una pomada cicatrizadora que les había dado el tatuador, surgió una conversación que terminó en lágrimas primero y mucha pasión después.


    —Tenemos que mantenerlos secos —les recordó ella. Y al ver que la miraban con una expresión de extrañeza, les preguntó: —¿Qué pasa? No me digan que se arrepintieron…


    —A mí me gustaría que vos te arrepintieras y no tomaras ese vuelo, rubia. Eso me gustaría —repuso Santiago, tenso.


    Y por supuesto, Iván lo apoyó:


    —Pensalo, belleza. No tenés que demostrarle nada a nadie, solo tenés que ser feliz.


    Verónica inspiró hondo y replicó:


    —Tengo que hacerlo, y ya les expliqué por qué es tan importante para mí ser agradecida y cumplir las promesas que hice. Pero parece que no lo quieren entender y no me quieren entender. No podría ser feliz si le fallo a alguien… 


    Iván asintió.


    —Sé lo que se siente. Yo te fallé, les fallé a los dos y hubiera dado lo que fuera por tener otra oportunidad al menos, de explicarte mejor qué era lo que me pasaba. Yo también quise ser fiel a una promesa, y eso me hizo un infeliz…


    —No, Iván. No fue tan altruista lo tuyo, no fue solo por cumplir una promesa. Vanessa la rompió primero, pero a vos te asustaba perderla —le dijo Santiago con convicción. —Te resistías a desprenderte de lo conocido, y yo fui un pusilánime que consideró que tenía muy poco para ofrecerle que la retuviera. Y tampoco me dio el cuero para intentar convencerte de que continuaras con nosotros, que rompieras con Vanessa. Qué se yo… Tal vez fantaseaba con la idea de tener a Vero solo para mí. Pero el asunto es que no hice nada. La dejé ir, no la busqué lo suficiente… Debí haberlo intentado todo porque ella lo valía. De hecho lo vale, hoy más que nunca.


    Verónica tenía un nudo en la garganta.


    —Vengan, por favor —les pidió.


    Santiago se sentó en la cama y se recostó en el cabecero. Y luego la atrajo hacia él, de espaldas. La rodeó con los brazos y las piernas y Verónica ya no pudo más.


    Se echó a llorar. Y se dio cuenta de que hacía mucho que no lo hacía. Una catarata de llanto, le impidió hacer otra cosa que refugiarse en los brazos de Santiago, mientras Iván no dejaba de mirarla.


    Se había sentado en la cama también y le había aferrado una mano. Se la besó una y otra vez, mientras ella sollozaba.


    Ninguno de los dos le pidió que dejara de llorar. Solo estuvieron ahí conteniéndola hasta que las caricias de Santi en su pelo, y los besos de Iván en sus dedos hicieron que la angustia diera paso al deseo.


    Echó la cabeza hacia atrás y expuso su cuello a la boca de Santiago. Él aceptó la ofrenda, y redobló la apuesta tomando un seno en cada mano, mientras Iván le bajaba los vaqueros con más premura de la que hubiese querido mostrar.


    Era la última vez, y lo sabían. 


    Lo de aprovecharla al máximo no fue una decisión consciente, sino puro instinto.


    Se entreveraron en la cama, completamente desnudos los tres. Manos por todos lados, lenguas húmedas y roces de fuego.


    La recorrieron entera con sus bocas. Y en ese recorrido, las lenguas de Santi e Iván se cruzaron como al pasar, haciendo que Verónica ardiera.


    Las quería juntas allí abajo, entre sus piernas, y no tuvo ningún pudor en abrirlas y dirigirlos hasta el centro de su deseo.


    La lamieron a conciencia hasta arrancarle un orgasmo tan violento que casi les arrancó la cabellera a ambos.


    Convulsionó sin poder controlarse durante treinta segundos mientras ellos la observaban fascinados.


    Si la angustia potenciaba sus clímax, cuando regresara iba a darse contra el techo de tanta locura.


    Les devolvió el favor, chupándoselas juntos. Al mismo tiempo, se hizo cargo de ambos miembros que parecían a punto de estallar. Los hizo poner de costado, uno frente al otro, y los frotó.


    Ellos se veían algo incómodos por tanta proximidad, pero cuando ella se los puso en la boca se olvidaron de todo.


    Y al verla levantar la vista hacia sus rostros, con esa expresión tan caliente que hacía que la tensión sexual se tornara insoportable, supieron lo que debían hacer.


    Como la vez anterior, fue Iván el que tomó la iniciativa. Agarró a su amigo de la cara, y con cierta violencia le mordió la boca.


    Una danza de lenguas arriba, y una mamada memorable abajo. Verónica se excitó tanto, que cuando terminó ese beso, se tornó más audaz.


    Los puso boca abajo y los obligó a separar las piernas. Y luego los fue lamiendo a uno y a otro… Desde los testículos hasta el ano, con una cadencia que se les hizo casi insoportable. 


    Santiago retomó el control volviéndose y tirando de ella hasta tenerla cuan larga era tendida sobre su cuerpo. Le abrió las piernas y colocó las rodillas femeninas a ambos lados de sus caderas. Y la penetró de una sola estocada, haciéndola gritar de placer.


    Iván no se quería quedar afuera de esa situación tan erótica. Se puso detrás e hizo que Santiago flexionara las rodillas para poder situarse entre ellas y a acercarse a Vero.


    Tenía toda la intención de penetrarla por donde fuera, pero se detuvo un rato a observar de cerca cómo el pene de su amigo entraba y salía de la húmeda cavidad.


    Pero no se contentó solo con mirar, y acompañó con un dedo atrás y otro en la vagina, causando más gemidos de placer tanto en Vero como en Santiago.


    La tocó a su antojo. Miró hasta que la excitación hizo inminente la eyaculación aún sin metérsela. La imagen de ellos dos cabalgando sin control… La humedad que se deslizaba… Los sonidos que esto causaba… Todo contribuyó a volverlo loco.


    Le lamió el culo a Verónica y luego la penetró. Ella gimió tan fuerte que Iván tuvo que taparle la boca con la mano. Ese no era un hotel por horas, era uno de los más lujosos de Montevideo, y si seguían así los iban a echar.


    —¿Debo entender que te gusta que te coja, belleza? —susurró al oído, y al verla asentir agregó.— Menos mal, porque yo adoro romperte el culo.


    Y como confirmando sus palabras la embistió una y otra vez, jadeando con desesperación. Estaba asombrado de su capacidad de resistencia, porque se sentía al borde del orgasmo desde que empezaron.


    Santiago no estaba en mejores condiciones. Tenía que concentrarse en no estallar porque se notaba que Vero lo estaba gozando y quería prolongar ese placer.


    Abrió las nalgas de Verónica, y mamó sus pechos deleitado. A ella parecía gustarle mucho ese doble empalamiento, a juzgar por sus jadeos, sus suspiros, sus gemidos… Sus palabras tan calientes que quemaban.


    —Más fuerte… —pidió. —Ay, Dios… Quédense ahí para siempre. 


    —Cuando vuelvas preparate porque te vamos a coger hasta que pidas clemencia —murmuró Santiago sobre su boca. —Te vamos a llenar de leche, mi amor. ¿Te gusta? ¿Querés eso?


    Ella asintió.


    —Sí… quiero… ahora… —fue lo último que dijo ella antes de acabar.


    Y eso precipitó el orgasmo de ambos. Entre sonidos roncos, guturales, eyacularon con fuerza dentro del cuerpo femenino. Lo hicieron con pasión, con ganas, y hasta con rabia. Querían dejarle bien claro qué era lo que se perdería si por alguna razón se le cruzara por la cabeza no volver.


    A los dos les quedó claro que pensaban lo mismo, en esa última mirada que se dirigieron uno al otro con ella en el medio, antes de cerrar los ojos y acabar.


    En la madrugada despertaron, y repitieron. No la penetraron al mismo tiempo, sino de forma alternada. Mientras uno se lo hacía, el otro se tocaba.


    Rompieron algunos tabúes esa noche, a instancias de Verónica, que estaba fuera de control. Los hizo tocarse al pedirle a Santiago que dirigiera la penetración de Iván con la mano. También le pidió a Iván que masturbara a su amigo, pero a Santi se le bajó un poco ni bien lo tocó, así que no siguieron por ese camino.


    Pero sí siguieron por otro: el camino del placer. Sin preguntas, sin planteos. Sin cuestionamientos ni represión. Solo morbo y placer, placer y morbo.


    Y todo ese placer y todo ese morbo, en ese instante, mientras se dirigían al aeropuerto, se había transformado en una infinita tristeza.


    Tenían miedo. Mucho miedo…


    La despedida en el aeropuerto fue perturbadora. Tanto que a Verónica le quedó la certeza de que jamás podría olvidarla.


    Se suponía que sería solo un mes… ¿Por qué entonces se sentían así de mal? Porque era evidente que se sentían pésimo. Ella por dejarlos tan tristes, y ellos por… Realmente temían no volverla a ver. 


    Sobre todo Santi… Había visto fotos de ella y Hernán en New York. Tenía una cuenta de Instagram que jamás había tocado desde su apertura, pero en esos días se encontró buscando el perfil de Hernán. Y ahí los vio juntos y sonrientes. En abril, en mayo, en junio… Poco antes de que ella volviera al sur, allí estaban ella y el “pastelito” radiantes en el Central Park. Y en Filadelfia y Boston.


    Tenía un mal presentimiento pero nada le dijo a Iván. Éste estaba triste, pero se sentía confiado así que, ¿por qué arruinarle el estado de ánimo del todo?


    Cuando escucharon el último llamado, Iván abrazó a Verónica tan fuerte que le hizo despegar los pies del suelo. Le dio un beso profundo, y luego le dijo:


    —Belleza… Te adoro ¿lo sabés, verdad? 


    —Sí, lo sé, corazón. Y yo a vos… Mucho, mucho, mucho…


    —Entonces no olvides que te espero. Que te esperamos, mejor dicho. No te voy a pedir que prometas nada, porque yo sé que con o sin promesas vas a ser fiel a lo que sientas, a lo que creas que es lo que tenés que hacer. Y sé que sos una mujer valiente, y por eso vas a volver…


    —Y porque los quiero. A los dos —murmuró ella, dirigiéndose a Santiago.


    Éste tenía un nudo en la garganta. Abrió y cerró la boca, pero no le salía nada. Siempre se le había complicado manifestar sus sentimientos, y un aeropuerto atiborrado de gente no le iba a facilitar las cosas.


    Cuando Iván la dejó en el suelo, se acercó a Verónica y le enmarcó el rostro con ambas manos.


    —Cuando vuelvas, voy a hacerte el amor mirándote a los ojos —le dijo con voz ronca.


    Ella no entendió el verdadero sentido de esas palabras, pero el tono y la intensidad la hicieron estremecer.


    Había muchas emociones en esa frase, y también en esa mirada. Solo le dijo eso, pero el vacío que sintió en el vientre, y ese mareo que la sorprendió de repente, la hicieron sentirse muy perturbada. 


    Santiago le besó la frente, no la boca.


    Y luego la soltó para que pudiera partir.


    Verónica se dirigió a la puerta de embarque como una autómata. En el último segundo miró hacia atrás, y los vio ahí, de pie, tan bellos como desolados.


    Aguantó el llanto hasta que pasó la Aduana, y luego se metió en el baño, se sentó sobre el inodoro y se puso a llorar. Había derramado más lágrimas en las últimas veinticuatro horas, que en todo un año.


    ¿Por qué se sentía así?


    ¡Porque no quería irse! ¡Porque tenía miedo de no poder volver! Pero, ¿acaso no dependía únicamente de su voluntad? ¿Acaso ella no era la dueña absoluta de su destino?


    Un oscuro presentimiento la envolvió, y por un momento no supo qué hacer. Todas sus certezas se esfumaron como por arte de magia y se sintió perdida.


    “No sé qué hacer. Ay, Señor. Dame una señal… No quiero perderlos. No quiero perderme. El no fallarle a alguien que no me falló cuando más lo necesité es importante, pero no más fuerte que mi amor por ellos. Sin embargo ¿podré ser feliz si no actúo de acuerdo a mi conciencia?” se preguntó.


    El respeto hacia sí misma, era lo que le permitiría mirar al mundo con la frente en alto. La valentía de enfrentar a Hernán y decirle toda la verdad, le iba a ser muy útil luego, a la hora de enfrentar a su familia y a la de los chicos. No podría hacerlo, si no iba a New York y daba la cara, si no explicaba por qué no podía quedarse. Además, tenía una deuda económica y moral con Hernán, y no quería quedar mal con él y con los empleadores que le consiguió. 


    Allá eran muy estrictos con los días de pre aviso antes de renunciar, e iba decidida a cumplir con eso también.


    No obstante, algo en lo profundo de su corazón le decía que no debía abordar ese avión. ´


    Ana le había aconsejado que no volviera, e Iván y Santiago se lo habían pedido hasta el cansancio. Pero su prima Silvana le había dicho que solucionara todo rapidito y que regresara pronto. Bien, eso haría.


    O no… ¡Ah! ¡Cómo necesitaba una señal que le dijera qué hacer!


    Abordó el vuelo, pero aún se sentía confundida y con la sensación de que no debía marcharse.


    “Por favor, Destino. Dame una señal” rogó en silencio mientras se preparaban para partir.


    Una señal… 


    La tuvo.


    Y el Destino definió.


    


    


    

  


  
     


    Montevideo, 29 de julio de 2016.


     


     


    Queridas lectoras:


     


    Aquí estoy, con lágrimas en los ojos y el corazón en la boca. Me acabo de abrochar el cinturón de seguridad, puse el respaldo en posición vertical, mi celular en modo avión y también mi Kindle.


    Y sigo esperando esa señal que me diga que este es el camino correcto, que debo honrar mis deudas kármicas y luego volver, o por el contrario, que no debo alejarme del amor ni un segundo más, ni un metro más. Pero la única señal que veo es la de NO FUMAR.


    Mientras estoy aquí, escribiendo esto, ellos ya deben estar camino a Punta del Este. Sería tan fácil bajar de este avión, y correr por el aeropuerto hasta llegar a la calle, y de ahí llamarlos para que peguen la media vuelta y vengan a buscarme. Estoy muy tentada a hacerlo, pero la  señal que esperaba no llega, así que me dejo arrastrar por los acontecimientos tal cual estaban previstos. Sin embargo…


    Una sensación de deja vù me invade, y no es nada agradable por cierto. No es la primera vez que me encuentro en un vuelo sola, y con el presentimiento de estar huyendo de algo que debería enfrentar, o de enfrentarme a algo de lo que debería huir.


    Pero esta vez no estoy dejando la nada, estoy dejando algo que marcó un antes y un después en mi vida. Algo que le dio sentido a todo, que me hizo vibrar y creer que no existen imposibles. Estoy dejando mi alma, mis ángeles y demonios, mis sueños de amor. 


    Cuando partí en febrero, no sospechaba que julio me traería de regreso y mucho menos que tendría otra oportunidad junto a Iván y Santi. Pero después de lo vivido durante este increíble mes lleno de pasión y desenfreno,  sé  que el verdadero amor será con ambos o no será.


    Ya no espero ninguna señal, esas cosas no pasan. Está decidido, voy a hacer lo que corresponde: pegar la media vuelta tal como le prometí a Hernán, pero sin intención de quedarme. Voy a arreglar cuentas con él, a poner mis asuntos en orden, y luego regresaré a buscar lo que mi cuerpo pide a gritos: un espacio en la cama de los dos hombres de mi vida. Y si es posible, también un lugar en sus corazones.


    Y luego de haber tomado esas determinaciones (o más bien haberme autoconvencido de ellas) cierro los ojos e intento tranquilizarme y aceptar mi destino.


    Pero no puedo. Algo me lo impide…


    ¿Qué? ¿Qué dice el capitán? ¡Tenemos que bajar! Hay un problema con el sistema hidráulico de no sé qué y lo tienen que revisar. 


    Recojo mis cosas con prisa y mi corazón se acelera. ¿No esperaba una señal? ¿Y esto qué es? ¡Si esto no es una señal, no me llamo Verónica!


    Estoy tan ansiosa que atropello y empujo para salir primero. La gente se queja. Una señora bajita habla de lo maleducada que está la juventud. Si “la juventud” soy yo, debería agradecerle el halago, pero no tengo tiempo. 


    Nos dejan en la sala de pasajeros en tránsito. ¿Cómo es que no podemos salir? Enojada, agarro el teléfono y comienzo a marcar el número de Iván. A esta altura ya deben haber pasado el peaje… Me detengo. Voy a hacer algo distinto. Si los llamo, se van a venir como alma perseguida por el diablo y pueden tener un accidente. Además, no sé cuánto me llevará recuperar mi equipaje. 


    Lo que voy a hacer es tomarme las cosas con calma, y luego les daré la sorpresa allá en Punta.


    Se van a infartar, pero yo les haré de enfermera. De enfermera hot.


    ¡Bendita señal, Dios mío! No me refiero al wifi sino a la otra, a la que me acaba de indicar el camino a seguir. Gracias, Señor. Me estaba volviendo atea pero ya no. Dios existe. Dios es grande. Dios me va a llevar derechito a los brazos de Santiago. Y de Iván, claro. Ay, perdón diosito, perdón…


    Bien, lo primero es lo primero. Hablo con el personal del aeropuerto y les exijo que bajen mi equipaje de la bodega. Me dicen que la aeronave despegará en breve, que no es necesario. ¡No entienden que ya no quiero viajar! Pido para hablar con un superior. Yo sé cómo son estas cosas, no en vano trabajé en Austral unos cuantos años. 


    Se van a tardar una eternidad, así que aprovecho para hacer lo que más me va a costar: llamar a Hernán.


    Me aparto, me voy al final de la sala, junto a los teléfonos públicos y me armo de valor. Sé que no habrá enojo de su parte, solo un leve hastío con un toque de victimización. Lo peor vendrá después… Me va a llamar, me va a insistir. Va a decir que me extraña, pero con Iván y Santiago a mi lado podré resistir la culpa.


    Porque me siento muy mal al romper mi promesa. Muy, muy mal… No dilato más el momento y marco.


    —Vero.


    —Hola, Hernán.


    —¿No tendrías que estar volando ya? ¿Se atrasó el vuelo?


    —Sí, algo así. Hernán, llamaba para avisarte que no vayas al JFK a buscarme…


    Silencio. Un prolongado y profundo silencio al otro lado de la línea.


    —¿Hernán?


    Más silencio. No… Una respiración agitada.


    —¿Estás bien, Hernán?


    Nada. Solo descarga… Pero no ha cortado.


    —Por favor no me asustes —ruego nerviosa. —Decime algo, dale…


    Un suspiro entrecortado, y luego la voz de Hernán suena… rara.


    —Sabía que iba a pasar algo así.


    Se me llenan los ojos de lágrimas. Lágrimas de pena y de culpa a la vez.


    —No me lo hagas más difícil… Seremos amigos siempre, te lo prome…


    —¡No me hagas promesas! No cumplís, Verónica, no cumplís… Pero no importa, ya nada importa.


    —No te pongas así, por favor.


    Se escuchan ahora bocinazos, ruido de autos. Se nota que está en la calle.


    —¿Así, cómo? ¿Solo y desesperado? ¿Decepcionado y con ganas de morirme?


    —¿Qué estás haciendo, Hernán?


    Una frenada, y una insistente bocina hacen que me aferre al teléfono hasta que los nudillos me quedan blancos.


    —Camino, Blondie. Pero no sé adónde voy… Estoy como perdido en esta vida. No encajo. Mi única esperanza eras vos. Por vos aguantaba, por vos vivía…


    —No digas eso, Hernán. Tenés una carrera promisoria en la Price, y muchos amigos. 


    —¡No tengo nada! Nunca tuve nada. Y cuando creí tenerlo, me lo arrebataron. A Analía, a Ana, a vos… Los odio pero no quiero odiarlos. Así que voy a hacer lo que tengo que hacer.


    Me estoy poniendo más que nerviosa. Estoy histérica.


    —Tranquilizate, por favor —le suplico, pero la que está entrando en pánico soy yo.


    —Se terminó, Blondie.


    —¿Qué es lo que se terminó? —pregunto aterrada.


    No contesta. Al menos no de inmediato. Y cuando lo hace, su voz es muy suave.


    —Ya lo intenté dos veces. La tercera es la vencida, y esta vez no estará Tincho para salvarme.


    Una gota de sudor me recorre la columna vertebral y se me erizan todos los pelos de la nuca.


    —Hernán, no hagas nada… Nada irreversible, por favor. Te lo suplico, no hagas…


    —A vos no te importo. Qué más da…


    —¡Basta, Hernán! —chillo como una loca. Estoy descompuesta, sudando a mares. Miro mi reflejo en un vidrio y mi rostro desencajado me asusta.


    —Nada tiene sentido sin vos. No nos volveremos a ver, pero esta vez será por decisión mía —me dice fríamente y mi mundo termina de derrumbarse.


    Ahí me doy cuenta de  que no hay señal que valga. Y también sé que esto no será cuestión de treinta días y pegar la media vuelta. Lo veo tan claro como el agua… No puedo hacer nada por evitar lo que sucederá a continuación.


    —No lo hagas —musito


    —Dalo como un hecho —replica..


    —Voy para ahí. 


    Listo. Ya está… El fin de mis sueños, de mi locura de amor junto a Iván y Santiago. Todo acaba de terminar con esa simple afirmación.


    Por unos instantes ninguno de los dos dice nada.


    —¿Escuchaste, Hernán? El avión va a despegar en quince minutos. Andá al JFK a esperarme que ahí estaré.


    Sigue en el teléfono, lo sé por su agitada respiración.


    Luego de una pausa, por fin dice algo. Su voz suena más rara que antes.


    —Vení, y que sea para quedarte. Sino, la próxima vez que me vuelvas a ver va a ser en un cajón de madera, cuando hagan la repatriación de mis restos.


    Y cuelga.


    Trago saliva. La cabeza me da vueltas… En eso siento que me tocan el hombro.


    —Señorita Sauer, aquí tiene a la supervisora, Angélica López.


    Miro a la mujer y ella hace lo mismo, como esperando. No puedo moverme, no puedo hablar, así que ella lo hace por mí.


    —Señorita Sauer, tengo entendido que usted quiere sacar su equipaje de la bodega de un avión que está a punto de partir. Déjeme decirle que este retraso se debió a un contratiempo sin importancia, y no hay necesidad de tomar medidas drásticas —comienza a explicarme. —Además, le advierto que el siguiente vuelo a Miami para que usted haga sus conexiones, no saldrá hasta las…


    No quiero escuchar más nada, así que levanto la mano y la detengo con un gesto.


    —No será necesario —murmuro.


    —¿No volará a Miami para hacer sus conexiones?


    La miro y le sonrió tristemente.


    —No será necesario bajar el equipaje. Y sí, voy a tomar este vuelo para llegar a Miami y hacer mis conexiones.


    La mujer sonríe satisfecha y mira a su subordinado con suficiencia, como diciéndole “Así se hacen las cosas. Aprendé, boludo”. El pobre baja la vista, avergonzado.


    Los pilotos ya están abordando. Una señora se queja del retraso, gesticulando exageradamente. Un bebé llora, y el padre intenta inútilmente calmarlo con un muñeco de los Minions. 


    Y mientras me dejo arrastrar por la marea de gente y por las circunstancias, no dejo de pensar en las putas señales que no significan nada, y en que si Dios existe, es un sádico incurable.


     


    FIN


    


    


    

  


  
     


     


    ¿Fin?


     


     


    Eso lo decidís vos. ¿Cuánto más querés saber? ¿Querés saberlo todo? ¡Porque han pasado cosas! Ya estamos en septiembre, y han sucedido determinados… eventos que están cambiando mi vida.


    ¿Para bien, para mal? Quién sabe. Todo puede cambiar en un instante, por una simple llamada, por un encuentro fortuito. O no tanto.


    Entonces, si querés saber qué está pasando, solo tenés que hacer una cosa: comprar y comentar Séptimo Cielo, El quinto infierno, Doble o Nada, y La media vuelta.


    Podés enviarme los comprobantes de compra y la captura de los comentarios a mi mail: veronicaelesauer@gmail.com También vale fotos tuyas con el libro en físico en las manos, más la captura de los comentarios (se tiene que ver tu cara).


    Alrededor del quince de noviembre estarás recibiendo en PDF lo que yo llamo el spin off. O lo que es lo mismo, el desenlace o epílogo. Ahí vas a saberlo todo y más.


    Será una copia encriptada solo para vos, que te propusiste tenerlos y lo lograste. Con tu tarjeta o la del vecino, conseguiste comprar mis libros y luego pusiste tu comentario. Y será gratis porque quiero agradecerte, y porque vos lo merecés.


    Así que no te digo adiós, sino hasta luego. 


    Quedate cerquita, por favor.


     


    Verónica L. Sauer 


    


    


    

  


  
    



    Otros títulos de Verónica L. Sauer disponibles en Amazon:


    Serie Doble o Nada:


     


    SÉPTIMO CIELO


    QUINTO INFIERNO


    DOBLE O NADA


     


    https://www.amazon.com/Doble-o-nada/dp/B01GS1ZVKI/ref=sr_1_1_ha?s=digital-text&ie=UTF8&qid=1473643449&sr=1-1&keywords=septimo+cielo
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